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PROLOGO 


El  trabajo  que  hoy  ofrecemos  al  público  fué  presentado 
como  Tesis  en  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana  de  Roma 
para  obtener  el  Orado  de  Doctor  en  Derecho  Canónico. 

Nucííro  deseo  hubiera  sido  publicar  íntegra  la  diserta- 
ción tal  como  fué  sustentada  ante  el  Cuerpo  de  Profesores  de 
nuestra  Alma  Universidad;  pero,  imposibilitados  por  miUti- 
ples  circunstancias,  queremos  dar  hoy  a  la  imprenta  al  menos 
una  parte  de  nuestro  trabajo  para  llenar  asi  el  último  requisi- 
to exigido  por  la  Constitución  "DEUS  SCIENTIARUM  DO- 
MINUS"  en  la  obtención  del  Doctorado. 

Por  consiguiente,  la  presente  publicación  comprende  sólo 
dos  capítulos  de  nuestro  estudio,  a  saber:  el  noveno  y  el  duo- 
décimo que  tratan  del  Clero  Indígena  y  de  las  Doctrinas  y  Doc- 
trineros en  el  Perú,  respectivamente.  Temas  por  cierto  intere- 
santes y  poco  conocidos. 

Con  todo,  a  fin  de  que  el  lector  pueda  darse  cuenta  de 
miestra  labor,  hemos  puesto  al  principio  el  Indice  o  Esquema 
general  de  toda  la  tesis,  la  Bibliografía  y  la  Introducción,  y  al 
final,  a  guisa  de  corolario,  las  Conclusiones  Generales;  que- 
dando siempre  en  nosotros  el  propósito  de  publicarla  por  en- 
tero en  un  futuro  no  lejano. 

Valentín  Trujillo  Mena,  Pbro. 


Lima,  11  de  febrero  de  1963. 
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CAPITULO  TERCERO :  LA  RECEPCION  DEL  TRIDEN- 
TINO  EN  EL  REINO  DEL  PERU. 

Art.  1. — La  obligatoriedad  de  las  Leyes  Tridentinas  en 
los  dominios  españoles,  conforme  a  la  Real  Prag- 
mática de  Felipe  II. 

Art.  II. — La  recepción  jurídica-ritual  de  las  ordenanzas 
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Art.  III. — El  envío  de  sus  actas  y  decretos  a  España  y  a 
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Su  convocación  y  personajes  que  intervinie- 
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cretos. 

3) 
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II.- 

-El 
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1) 

Su  convocación,  Prelados  que  concurrieron  y 

sus  vicisitudes. 

2) 

Su  celebración  y  breve  estudio  de  sus  decre- 

tos. 

3) 

La  legislación  canónica  de  sus  ordenanzas. 

CAPITULO  SEPTIMO:  LOS  SINODOS  DIOCESANOS  LI- 
MENSES  SEGUN  EL  CONCILIO  DE  TRBNTO  (1582- 
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PARTE  SEGUNDA:  POSICION  JURIDICA 


CAPITULO  OCTAVO:  LOS  SEMINARIOS  CONCILIARES 
SEGUN  EL  TRIDENTINO  EN  LOS  CONCILIOS  PRO- 
VINCIALES LIMENSES. 

Art.  I. — Los  Seminarios  Conciliares  en  los  Concilios  Pro- 
vinciales Limenses  de  1567  y  1583. 

Art.  II. — El  Seminario  Conciliar  de  Santo  Toribio  de 
Lima. 

a)  Su  fundación  e  historia. 

b)  La  formación  teológica,  jurídica  y  lingüísti- 
ca de  sus  alumnos  en  las  Aulas  de  la  Ponti- 
ficia y  Real  Universidad  de  San  Marcos. 

c)  La  reciente  autonomía  de  la  Facultad  Teo- 
lógica de  Lima  y  su  reorganización  según  la 
Constitución  "Deus  Scientiarum  Dominus" 
—  El  carácter  pontificio  y  Civil  de  sus  gra- 
dos académicos  y  su  subvención  económica 
por  el  Estado. 

Avt.  III. — La  dotación  de  los  Seminarios  Conciliares  en  los 
Concilios  Provinciales  Limenses  de  1567  y  1583 
y  en  el  Sínodo  Octavo  de  Lima  (1594). 

Art.  IV.— DE  LOS  CANDIDATOS:  Sujetos  que  deben 
,scr  admitidos  en  los  Seminarios  —  Sus  cuali- 
dades morales  e  intelectuales  —  Su  cultura  re- 
ligiosa y  científica. 

CAPITULO  NOVENO :  DE  LOS  CANDIDATOS  A  LAS  OR- 
DENES SAGRADAS. 

Art.  I. — Explicación  de  términos  —  Quiénes  podían  ser 
admitidos  a  las  órdenes  sagradas  y  sus  cuali- 
dades. 
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Art.  II. — Los  tres  períodos  del  Clero  Indígena  eu  Méjico 
—  Primer  período :  Causas  que  influyeron  eu  el 
ensayo  y  fracaso  con  los  indios  —  El  Colegio  de 
Santa  Cruz  de  Tlaltelolco.  Segundo  período: 
Exclusión  de  los  indios  y  mestizos  del  orden  sa- 
grado en  la  Junta  Eclesiástica  dr  1539  y  en 
el  primer  Concilio  Provincial  de  Mc'jico  de  1555 
y  sus  motivos.  Tercer  período:  Admisión  de  los 
indios  y  metizos  a  las  órdenes  sagradas  en  el 
tercer  Concilio  Provincial  Mejicano  de  1585  — 
Intervención  de  la  Santa  Sede  y  del  Rey  — 
La  actitud  de  los  Jesuítas  en  la  cultura  y  for- 
mación de  la  juventud  y  del  clero  indígena. 

Art.  III. — Los  dos  períodos  del  clero  indígena  en  el  Perú : 
Semejanza  y  diferencia  con  el  de  Méjico.  Pri- 
mer período :  exclusión  de  los  indios  del  orden 
sagrado  en  el  Segundo  Concilio  Provincial  de 
Lima  de  1567  —  Los  Colegios  Reales  del  Cerca- 
do de  Lima  y  de  San  Borja  del  Cuzco.  El  segun- 
do período:  Admisión  (implícita)  de  los  indios  a 
las  órdenes  sagradas  en  el  tercer  Concilio  Pro- 
vincial Límense  de  1583  y  de  como  se  oberva  y 
ejecuta  en  la  práctica.  Los  MESTIZOS  en  el 
Perú:  Su  posición  ventajosa  en  relación  con  los 
<Ie  Méjico  • —  Su  admisión  a  las  órdenes  sagra- 
das —  Algunos  reparos  y  restricciones  de  la  po- 
testad real  y  en  ciertas  órdenes  religiosas  —  El 
recurso  de  los  Mestizos  a  la  Santa  Sede  —  In- 
tervención y  apoyo  de  esta  y  la  revocación  do 
la  Real  Cédula. 

Art.  IV. — rjnicio  crítico  sobre  la  limitación  de  los  indios 
y  mestizos  en  el  problema  del  clero  indígena 
americano  en  el  siglo  XVI.- 

CAPITULO  DECIMO:  DE  LOS  OBISPOS. 

1.  — Sus  cualidades. 

2.  — Su  noral)raraiento  y  s\i  Cniisagración. 

3.  — Tonia  de  po.sesión  y  residencia. 

4.  — Visita  Diocesana. 
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5- — Celebración  de  Coucilios  Provinciales  y  Sí- 
nodos Diocesanos. 

6.  — Magisterio. 

7.  — Facultades  Insólitas  y  Vicenales- 

8.  — Otras  Facultades. 

CAPITULO  UNDECIMO :  DE  LOS  CABILDOS  CATEDRA- 
LES. 

1- — Los  Cabildos  Catedrales  de  América  o  In- 
dias. 

2.  — El  Cabildo  Catedral  de  la  Ciudad  de  los  Re- 

yes, Lima. 

3.  — Su  provisión :  simple  colación  —  concurso  u 

oposición. 

4- — Sus  cualidades  —  Obligaciones  comunes  — 
Oficios  particulares  de  cada  uno  de  los  Ca- 
pitulares. 

5. — Trento  y  los  Concilios  Provinciales  segundo 
(1567)  y  tercero  (1583)  de  Lima. 

CAPITULO  DUODECIMO :  DE  LAS  DOCTRINAS  Y  DOC- 
TRINEROS O  PARROCOS  DE  INDIOS. 

Art-  I. — Las  Doctrinas:  Su  significación,  alcance  y  evo- 
lución histórica. 

Art.  II. — La  figura  jurídica  de  las  Doctrinas:  su  estruc- 
tura o  naturaleza  —  Origen  jurídico-histórico  y 
si;s  sucesivas  subordinaciones  y  exenciones  de 
loí?  Obispos, 

Art-  III. — La  figura  jurídica  de  los  Doctrineros  en  el 
Perú. 

a)  DOCTRINEROS  RELIGIOSOS: 

1)  Período  de  independencia  de  los  Obispos: 
exención  —  modalidades  de  su  nombra- 
miento y  de  su  institución  canónica. 

2)  Período  de  dependencia:  jurisdicción  — 
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visita         exameu  —  presentación  previa 

  presentación  propiamente  dicha  o  ca- 
nónica —  institución  canónica  y  remo- 
ción. 

b)  DOCTRINEROS  SECULARES^ 

Examen  concurso  u  oposición  —  presentu- 
_  Institución  canónica  y  su  remo- 
ción ad  nutum. 

^j.t.  IV.— Breve  indicación  de  la  diferencia  de  las  Doc- 
trinas y  Dostrineros  del  Perú  y  Nueva  España 
o  Méjico. 
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INTRODUCCION  GENERAL 


La  Legislación  Eclesiástica  Peruana  del  siglo  XVI  es  un 
tema  tan  vasto  e  interesante  como  poco  desflorado,  por  consi- 
guiente es  casi  imposible  de  circunscribir  dentro  del  marco  de 
una  modesta  disertación;  estas  razones  nos  obligan  a  encua- 
drar y  desarrollar  el  presente  estudio  sólo  en  sus  partes  espe- 
ciales, claro  está  destacando  en  todos  ellos  únicamente  los  puntos 
más  salientes  que  al  mismo  tiempo  de  revestir  un  carácter  par- 
ticular, le  da  un  valor  especial.  Además  la  importancia  del  te- 
ma sube  de  interés  por  tocar  la  época  áurea  de  la  Iglesia  Pe- 
ruana, ponjue  durante  el  siglo  XVI,  como  en  ningún  otro  tiempo 
fué  fecunda  tanto  en  el  orden  legislativo  como  en  el  doctrinal, 
pues  los  cinco  Concilios  Provinciales  y  los  trece  Sínodos  Dio- 
cesanos Limenses  fueron  no  sólo  normas  fijas  para  la  instruc- 
ción y  evangelización  de  los  indígenas,  sino  que  sirvieron  tam- 
bién como  base  y  fuente  para  la  futura  legislación  de  las  Igle- 
sias de  América  Hispana. 

Nuestra  disertación  la  dividiremos  en  dos  partes,  a  sal)er : 
liistórica  y  jurídica.  Pero,  antes  a  guisa  de  preámbulo,  bajo 
el  rubro  de  "TITULO  UNICO",  trataremos  del  Patronato  Re- 
gio :  en  su  origen  —  naturaleza  —  alcance  y  su  ejercicio,  y  de 
la  Fundación  y  Organización  de  la  Provincia  Eclesiástica  del 
Virreinato  del  Perú  durante  el  siglo  XVI,  incluyendo  su  ilus- 
tración gráfica  correspondiente.  La  primera  parte,  o  sea  la  his- 
tórica abarca  los  siete  primeros  Capítulos,  en  los  cuales  estu- 
diamos la  evolución  de  la  Legislación  Eclesiástica  Peruana, 
desde  el  punto  de  vista  histórico-jurídico,  historiando  los  Con- 
cilios y  los  Sínodos  Limenses,  y  tocaremos  también  de  pro- 
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pósito  la  Recepción  del  Tridciitino  cu  el  Virreinato  del  Perú 
y  de  la  Junta  Eclesiástica  de  1560  celebrada  en  Lima,  por  ha- 
ber tenido  fju  influjo  en  la  disciplina  eclesicástica  peruana  de 
entóneos.  Para  el  estudio  de  esta  primera  parte  nos  serviremos, 
í! demás  de  los  documentos  publicados,  de  Mss.  de  los  Archivos: 
Pondo  Jesuítico  (Roma),  Yatitano  y  do  l;i  8.  C.  de  Concilio  (Pa- 
lacio de  San  Calixto),  que  segfin  a  nuestro  entender,  como  ad- 
vertiremos en  su  lugar,  parece  que  arrojarán  lucos  nuevas  en 
nuestro  estudio. 

De  los  siete  Capítulos,  daremos  especial  importancia  al 
quinto  o  sea  referente  al  tercer  Concilio  Provincial  Límense 
(1583),  tratando  detenidamente  su  historia,  sus  larjías  y  peno- 
sas vicisitudes,  y  reproduciremos  en  ol  Apéndice  (N'-'  III,  pp.  35- 
53)  todas  las  correcciones  introducidas  en  la  Sede  Apostólica, 
sirviéndonos  para  el  respecto  del  ms.  corregido;  todo  esto  obe- 
dece pues  a  que  el  Concilio  tercero  de  Lima  fuera  como  el  eje 
principal  de  toda  la  le:^islac':ón  eclesiástica  peruana  del  siglo  en 
que  nos  estamos  ocupando,  y  por  su  influjo  trascendental  en  las 
posteriores. 

La  parte  jurídica  comprende  los  cinco  Capítulos  restantes : 
en  ésta  ol  orden  que  soguiremos  será  el  exigido  por  la  materia; 
y  así  trataremos  primero  de  los  Seminarios,  del  Clero  Indígena, 
de  los  Obispos,  de  los  Cabildos  Catedrales  y  por  ííltimo  de  las 
Doctrinas  y  Doctrineros.  En  toda  esta  parte  haremos  resaltar 
sólo  los  puntos  típicos  y  especiales,  basándonos  en  las  provisio- 
nes pontificias  y  reales  y  en  las  leye.s  particulares  o  locales.  En 
el  estudio  de  los  Seminarios  nos  referiremos  en  particular  del 
Seminario  de  Santo  Toribio  de  Lima,  por  haber  sido  el  primero 
en  orden  e  importancia  en  toda  la  América  Meridional;  en  el 
asunto  del  Clero  Indígena  tocaremos  también  lo  do  Nueva  Es- 
paíía  porque  como  primera  en  evangelización  fué  también  an- 
terior en  cultivar  el  Clero  Indígena  con  los  propiamente  au- 
tóctonos o  indios  nolos.  y  por  el  influjo  que  tnxo  en  las  demás 
partes  de  la  Colonia  Española  de  entonces.  De  los  Obispos  y 
de  los  Cal)i](ios  Catedrales  veremos  lo  estrictamoute  necesario 
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en  sus  partes  salientes  y  particulares ;  por  último  eu  el  estudio 
de  las  Doctriuus  y  Doctrineros,  primero  nos  remontaremos  a  su 
origen  histórico,  luego  veremos  en  su  aspecto  jurídico  y  ensegui- 
da concluiremos  haciendo  un  estudio  comparativo  entre  las  Doc- 
trinas y  Doctrineros  del  Perú  con  los  de  la  Nueva  España.  (1). 

El  ámbito  geográfico  de  nuestra  disertación  coincide  con 
los  lindes  de  la  provincia  eclesiástica  del  Perú  del  siglo  XVI ; 
y  el  cronológico  comprende  desde  1552  hasta  1606.  Tomamos 
como  punto  de  partida  el  año  de  1552,  poriiuc  en  este  año  se 
celebró  el  primer  Concilio  Provincial  Límense ;  y  como  término 
el  año  1606,  porque  en  esta  fecha  con  la  muerte  del  segundo 
Arzobispo  de  Lima,  Dbn  Toribio  Alfonso  de  Mogrovejo,  ter- 
mina la  era  de  los  Concilios  y  Sínodos  en  la  Provincia  Eclesiás- 
tica Peruana.  Con  todo,  para  los  casos  estrictamente  históricos 
por  exigencias  lógicas  nos  remontaremos  casi  hasta  los  princi- 
pios del  siglo  XVI  y  nos  extenderemos  hasta  1609. 

El  plan  u  orden  (|ue  seguiremos  en  la  primera  parte  será 
el  cronológico ;  en  cuanto  a  la  segunda  parte,  siguiendo  un  tan- 
to el  Código  de  Derecho  Canónico,  sistemaremos  todo  el  con- 
junto según  lo  re(piiera  la  misma  jerarquía  de  la  cuestión  en 
estudio. 

El  método  que  emplearemos  será  el  histórico-crítico-genético 
y  un  tanto  comparativo.  Y  en  cuanto  a  los  Documentos  y  Au- 
tores de  ios  que  nos  hemos  servido,  por  motivo  de  espacio  y 
tiempo,  nos  remitimos  al  Apéndice  de  Mss.  i-eprodueidos,  a  las 
Fuentes  y  a  la  Bibliografía,  respectivamente. 


Nuestra  gratitud  sincera  y  cordial  a  todos  los  que  do  un 
modo  o  de  otro  colal)Oiaron  con  nosotros  en  el  presente  traba- 


1. — Para  eKÍos  estudios  pnrti<n;lares  nos  valdremos  de  i:¡niuia!es  de 
liistoria  regionales  o  loPí:les  y  de  las  Crónicas  de  Conventos,  es  decir  de 
las  Ordenes  Religiosas. 
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jo,  muy  en  especial  a  nuestro  Director,  el  R.  P.  IVO  ZEIOER, 
quien  en  todo  momento  nos  ha  ayudado  grandemente,  a  pesar 
de  las  circunstancias  y  de  sus  múltiples  ocupaciones. 


CAPITULO  NOVENO 
DE  LOS  CANDIDATOS  A  LAS  ORDENES  SAGRADAS 


Art.      I. — Explicación  de  tórininos.  —  Quiénes  podían  ser  ad- 
mitidos a  las  órdenes  sagradas  y  sus  cualidades. 

Art.     II. — Los  tres  períodos  del  Clero  Indígena  en  Méjico; 

Primer  período :  causas  que  influj'eron  en  el  ensayo 
y  fracaso  con  los  indios.  —  El  Colegio  de  Santiago 
de  Tlalteloleo.  Segundo  período :  exclusión  de  los  in- 
dios y  mestizos  del  orden  sagrado  en  la  Junta  Ecle- 
siástica de  1539  y  en  el  primer  Concilio  Provincial  de 
Méjico  de  1555  y  sus  motivos.  Tercer  período :  ad- 
misión de  los  indios  y  mestizos  a  las  sagradas  ór- 
denes en  el  tercer  Concilio  Pi'ovincial  ^Mejicano  de 
1585,  intervención  de  la  Santa  Sede  y  del  Rey.  — 
La  actividad  de  los  Jesuítas  en  la  cultura  y  forma- 
ción de  la  juventud  y  dol  clero  indígena. 

Art.  III. — Los  dos  períodos  del  clero  indígena  en  el  Pen'i : 
Semejanza  y  diferencia  con  el  de  Méjico.  —  Primer 
período :  exclusión  de  los  indios  del  orden  sagrado 
en  el  segundo  Concilio  Provincial  de  Lima  de  1567. 
—  Los  Colegios  Reales  del  Cercado  de  Lima  y  de 
San  Borja  del  Cuzco.  —  El  segundo  período :  la  ad- 
misión (implícita)  de  los  indios  a  las  órdenes  sagra- 
das en  el  tercer  Concilio  Provincial  Límense  de 
1583  y  de  cómo  se  observa  y  ejecuta  en  la  práctica. 
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— Los  Mestizos  en  el  Perú :  su  posición  ventajosa  en 
relación  con  los  de  Méjico.  —  Su  admisión  a  las  ór- 
denes sagradas.  —  Algunos  reparos  y  restricciones 
de  la  potestad  real  y  en  ciertas  órdenes  religiosas. 
—  El  recurso  de  los  Mestizos  a  la  Santa  Sede.  — 
Intervención  y  apoyo  de  ésta  y  la  revocación  de  la 
Real  Cédula. 

Art.  IV. — Juicio  crítico  sobre  la  limitación  de  los  indios  y  mes- 
tizos en  el  problema  del  clero  indígena  americano 
del  siglo  XVI. 


Art.  I. — Explicación  de  términos  —  Quienes  podían  ser  admiti- 
dos a  las  Ordenes  Sagradas  y  sus  cualidades. 

Antes  de  enti-ar  en  tema,  a  guisa  de  preáml)ulo  hemos  juz- 
gado conveniente  explicar  primero  algunos  términos  que  hemos 
de  usar  en  el  curso  del  presente  capítulo.  En  el  Virreinato  del 
Perú  como  en  las  demás  provincias  de  América  o  Indias  del 
siglo  X^'I,  por  lo  general,  la  población  se  componía  de  tres  na- 
ciones o  razas  de  hombres :  Indios,  Españoles  y  Negros.  Los  in- 
dios eran  originarios  y  naturales  primitivos  de  aquellas  regio- 
nes, los  Españoles  y  los  Negros  forasteros  y  advenedizos.  Los 
indios  eran  más  numerosos  y  vivían  en  los  altiplanos  y  serra- 
nías, mientras  que  los  Españoles  y  los  Negros  en  los  llanos  y 
en  la  costa.  Con  el  tiempo  de  la  comunidad  y  fusión  de  estas 
tres  razas  o  estirpes  surgieron  mía  gama  variadísima  de  mesti- 
zos que  en  la  etnología  viene  indicado  con  los  siguientes  tér- 
minos: criollos,  hijos  de  españoles  nacidos  en  América;  mesti- 
zos los  nacidos  de  indios  con  españoles;  los  mulatos  de  españo- 
les con  negros;  zaml)ahigos  o  zambos  de  indios  con  negros  (1). 


1. — Al  lado  de  estos  apaiecieron  otra  serie  de  mestizos,  resullaiite 
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En  el  presente  capítulo  uos  ocuparemos  solamente  de  los  indí- 
genas (indios)  y  mestizos,  y  esto  tomándolos  en  sentido  restrin- 
gido, porque  en  rigor  de  término,  tanto  los  hijos  de  españoles 
como  los  de  negros  nacidos  en  América,  serían  indígenas  y  el 
resultante  de  sus  cruzamientos,  mestizos. 

Aclarando  un  tanto  los  términos,  ¿quiénes  podían  ser 
admitidos  a  las  órdenes  sagradas?  En  este  asunto,  generalmen- 
te, los  concilios  provinciales  de  Lima  y  Méjico  coinciden  en 
todo  con  las  normas  comunes  eclesiásticas  de  entonces,  menos  en 
el  punto  de  restricción  o  limitación  de  los  indios  y  mestizos,  co- 
mo veremos  luego. 

Por  consiguiente,  para  evitar  repeticiones,  por  cierto  inú- 
tiles, pasemos  por  alto  esas  normas  comunes  y  generales  (2)  pa- 
ra ocuparnos  de  lo  peculiar  o  típico  de  nuestro  estudio:  la  res- 
tricción de  los  indios  y  mestizos  a  las  órdenes  sagradas  (3)  en 
la  Iglesia  de  la  Nueva  España  y  en  la  del  Perú. 


Art.  II. — Los  tres  períodos  del  clero  indígena  en  Méjico:  Pri- 
mer período:  Causas  que  influyeron  en  el  ensayo  y 
fracaso  con  los  indios  —  El  Colegio  de  Santiago  de 
de  Tlaltelolco  —  Seg-undo  período:  Exlusión  de 


del  cruzamiento  de  los  mismos.  Para  el  respecto  consúltese  a  Solórzano, 
De  Ture  Indiaruni,  I.  Lugduni  1672,  Lib.  II,  cap.  3;  Meléndez  Juan,  I, 
350-354. 

2.  — Para  el  caso  véase:  Cene.  Trid.  Sess.  23,  ce.  4,  5,  6,  7,  8,  11,  12, 
13,  14,  15,  l(j  y  18  de  Eeform.  También  consúltese  los  ce.  44,  45,  46  y  47 
del  primer  Concilio  Provincial  Mejicano,  Lorenzana,  Concilios  Provin- 
ciales... México  1769,  107-113;  los  ce.  24,  25  y  26  del  segundo  Conc. 
Prov.  Lim,  Apend.  II,  14;  los  ce.  30,  32  y  34  de  la  Ac.  2a.  del  3er.  Conc. 
Provincial  Lim.,  Haroldo,  Lima  Limata,  Eomae  1673,  14-16.  El  c.  42  del 
Sínodo  Diocesano  VIII  de  Lima,  Ibid.  332.  Igualmente  véase  el  3cr. 
Conc.  Prov.  Mejicano,  Lib.  I,  tit.  4,  Tejada  y  Ramiro,  V,  Madrid  1855, 
542-546 

3.  — Decimos:  órdenes  sagradas  o  sea  las  mayores,  porque  de  las 
menores  no  había  dificultad  y  así  de  hecho  se  conferían  a  jóvenes  para 
el  servicio  en  las  Iglesias  mayores. 
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los  indios  mestizos  del  Orden  Sagrado  en  la  Jun- 
ta Eclesiástica  de  1539  y  en  el  Primer  Concilio  Pro- 
vincial de  Méjico  de  1555  y  sus  motivos  —  Tercer 
período:  Admisión  de  los  indios  mestizos  a.  las 
Sagradas  Ordenes  en  el  Tercer  Concilio  Provincial 
Mlejicano  de  1585  —  Intervención  de  la  Santa  Sede 
y  del  Rey  —  La  actividad  de  los  jesuítas  en  la  cul- 
tura y  formación  de  la  juventud  del  clero  indígena. 

En  la  Nueva  España,  el  problema  del  clero  indígena  pue- 
de considerarse  en  tres  etapas  o  períodos  bien  diversos :  1',  el 
de  ensaj'o ;  2'',  de  exclusión  y  3",  de  admisión. 

El  primer  período  abarca  desde  1524  hasta  1555,  o  sea  des- 
de la  llegada  de  los  doce  misioneros  franciscanos  hasta  el  pri- 
mer Concilio  Provincial  ]\Iejicano.  Tomamos  como  puntos  de  par- 
tida el  año  1524,  porque  con  la  llegada  de  los  doce  misioneros 
franciscanos  de  la  provincia  de  San  Gabriel  de  Estremadura, 
enviados  expresamente  por  la  Santa  Sede,  fué  cuando  formal- 
mente empezó  la  evangelizaeión  de  Méjico  y  consiguientemente 
la  fundación  y  organización  de  la  Iglesia ;  pues  lo  que  anterior- 
mente habían  hecho  Cortés  y  sus  compañeros  no  pasaba  de  un 
trabajo  preparatorio  y  sobre  todo  tenía  un  cariz  más  militar  que 
religioso.  Este  período  es  el  más  interesante,  porque  sosegados 
los  ánimos,  en  paz  la  tierra  y  con  la  ayuda  decidida  y  eficaz 
de  las  autoridades,  a  la  vez  que  se  organiza  la  cristianización  o 
evangelizaeión  en  grande  escala,  también  se  inicia  la  institución 
de  la  jerarquía  eclesiástica  con  la  erección  de  las  diócesis  de 
Tlaxcala  (1525)  y  de  Méjico  (1530),  con  sus  prelados,  Fr. 
Julián  Gareés,  O.  P.  y  Fr.  Juan  Zumárraga,  O.  F.  j\I.,  respec- 
tivamente. Las  tres  órdenes  misioneras:  franciscana,  dominica- 
na y  agustiua,  actúan  en  el  campo  de  la  evangelizaeión ;  la  pri- 
mera sobresale  por  sus  métodos  misionales  y  por  la  multitud  de 
colegios  y  escuelas  para  indios.  De  esa  manera,  fué  como  al  mis- 
mo tiempo  que  se  establecía  la  Iglesia,  las  conversiones  de  los 
naturales  aumentaban  considerablemente.  Así,  no  era  raro  que 


—  as- 
ios indios,  en  un  sólo  día  formando  caravanas  desde  sus  apar- 
tadas comarcas  se  encaminasen  hacia  los  lugares  donde  estaban 
los  misioneros  para  recibir  el  agua  regeneradora  del  bautismo, 
como  escribe  Motolinía,  testigo  ocular:  "Vienen  al  bautismo 
muchos,  no  solo  los  domingos  y  días  que  para  esto  están  seña- 
lados, sino  cada  día  de  ordinario,  niños  y  adultos,  sanos  y  enfer- 
mos, de  todas  las  comarcas ;  y  cuando  los  frailes  andan  visitan- 
do, les  salen  los  indios  al  camino  con  los  niños  en  brazos,  y  con 
los  dolientes  a  cuestas,  y  hasta  los  viejos  decrépitos  para  que 
los  bauticen.  También  muchos  dejan  las  mujeres  y  se  casan  con 
una  sola,  habiendo  recibido  el  bautismo,  los  unos  van  rogando, 
los  otros  importunando,  otros  lo  piden  de  rodillas,  otros  alzan- 
do y  poniendo  las  manos,  gimiendo  y  encogiéndose,  otros  lo 
demandan  y  reciben  llorando  y  con  suspiros"  (4).  "Así  mis- 
mo vienen  muchos  de  lejos  a  hacerse  bautizar  con  hijos  y  mu- 
jeres, sanos  y  enfermos,  cojos,  ciegos  y  mudos,  arrastrando  y 
padeciendo  mucho  trabajo  3'  hambre".  (5).  "En  este  tiempo, 
dice  el  mismo  misionero,  en  los  pnel)los  que  había  frailes  sa- 
lían adelante,  y  de  muchos  pueblos  los  venían  a  buscar  y  a  ro- 
garles que  los  fuesen  a  ver,  y  de  esta  manera  por  muchas  par- 
tes se  iba  extendiendo  y  ensanchando  la  fe  de  Jesucristo".  (6). 
Más  tarde,  cuando  se  les  permitió  el  uso  de  los  sacramentos  los 
naturales,  se  acercaban  con  toda  devoción  y  respeto,  todos  que- 
rían confesarse  y  comulgar,  "hasta  los  niños  que  apenas  tienen 
siete  años,  cuenta  Mendieta,  estando  enfermos  luego  dicen  a 
sus  padres  que  los  lleven  a  la  Iglesia  a  confesar"  (7).  Los  neo- 
conversos  cautivados  por  el  dogma,  ritos  y  ceremonias  del  nue- 
vo Credo,  crecían  en  religiosidad  y  fervor ;  y  esforzábanse  a  su 
modo  por  vivir  su  cristianismo  integralmente.  Interesantes  y 
significativas  son  las  observaciones  y  narraciones  al  respecto 
en  las  historias  de  Motolinía,  Mendieta  y  Torquemada. 


4.  — Historia  de  los  indios  de  la  Nueva  España,  Barcelona  1914,  106. 

5.  — Ibid.,  107. 

6.  — Ibid.,  104. 

7.  — Historia  eclesiástica  indiana,  México  1870,  lib.  III,  c.  41,  p.  283. 


—  36  — 


"Cosa  maravillosa  fué,  dif*e  Mendieta,  el  fervor  y  diligen- 
cia con  que  los  indios  de  esta  Nueva  España  se  emulaban  en 
construir  Iglesias.  Y  si  se  les  dejase,  continúa,  cada  uno  que- 
rría tener  una  Iglesia  junto  a  su  casa...  Y  los  que  alcanzan 
caudal,  parece  que  todo  lo  querrían  emplear  en  cosas  que  cau- 
sen memoria  de  Dios  y  de  los  santos. . .  A  los  Sacerdotes  tienen 
los  indios  tanto  respeto  como  si  hul)ieran  oído  de  la  boca  del 
padre  S.  Francisco  lo  que  acostumbraba  decir:  que  si  se  encon- 
trase un  santo  que  bajase  del  cielo,  y  con  un  sacerdote,  iría 
primero  a  besar  la  mano  del  sacerdote  y  después  haría  su  de- 
bida reverencia  al  santo.  En  especial  cuando  el  sacerdote  acaba 
de  decir  la  misa,  todos  los  indios  circundantes  procuran  llegar 
a  besarle  la  mano.  Y  si  estando  tres  o  cuatro  sacerdotes  juntos, 
llegan  a  pedir  o  tratar  algo,  por  muchos  que  sean  los  indios, 
bien  pueden  prestar  paciencia  los  sacerdotes,  que  de  uno  en 
uno  han  de  ir  todos  besándoles  las  manos.  Aunque  algunos  de 
nosotros  tenemos  tan  poco,  que  desechándolos  con  desgracia,  les 
damos  ocasión  de  perder  su  devoción.  ]\Iás  con  todo  esto,  a  do- 
quiera que  sea  y  en  cualquier  ocasión  les  es  agradable  la  ben- 
dición de  los  sacerdotes"  (8)..  Además  de  aquel  sentimiento 
religioso,  guardaban  los  indígenas  hacia  los  misioneros,  pero 
especialmente  hacia  los  franciscanos,  una  profunda  veneración 
y  cariño.  Mendieta  nos  cuenta,  "del  cuidado  y  ansia  que  los 
indios  procuraron  tener  frailes  en  sus  pueblos  (9),  lo  mismo  es- 
cribe Torquemada  (10).  Y  cuando  les  querían  quitar  sus  frai- 
les o  cambiárselos  por  otros  de  otra  orden  "el  sentimiento  que 
hacían"  y  las  diligencias  que  ponían  son  cosas  indescriptibles; 
todo  estaban  dispuestos  a  padecer  menos  la  privación  de  sus 
santos  misioneros,  maestros  a  la  vez  y  protectores.  De  esa  esti- 
ma y  veneración  para  con  los  misioneros  nace  en  los  indios,  la 
idea  y  el  celo  de  cooperar  en  el  apostolado  misional,  sobre  todo 


8  Ibid.  lib.  IV,  e.  19,  pp.  426-429. 

9.— Ibid.  lib.  in,  ce.  53-60. 

10— Monarchía  Indiana,  Madrid  1723,  lib.  XIX,  ce.  1-9. 
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en  los  niños  (11)  y  el  deseo  de  una  vida  mejor  conforme  al 
evangelio,  a  semejanza  de  sus  abnegados  misioneros.  Así  vemos 
ejemplos  no  raros,  casi  desde  los  comienzos  de  la  evangelización, 
según  puede  colegirse  por  los  datos  que  proporciona  Motolinía 
ya  hacia  1526-27,  dos  años  después  de  la  llegada  de  los  religio- 
sos franciscanos,  "Muchos  traídos  por  el  Espíritu  Santo,  han 
cumplido  este  consejo  (S.  Marcos  X,  21  :  vende  todo  y  sigúeme) 
e  han  hecho  votos,  unos  de  guardar  castidad,  otros  de  entrar 
en  Religión  aunque  en  esto  les  van  mucho  a  la  mano  sus  confe- 
sores, por  ser  aún  nuevos"  (12).  De  otros  casos  semejantes  cuen- 
ta también  Torquemada  cuando  dice:  "en  Tlaxcala,  un  Don 
Diego  Paredes,  señor  de  muchos  vasallos,  aviendo  sido  gober- 
nador de  aquella  provincia,  con  consentimiento  de  su  mujer, 
pidió  al  guardián  de  aquel  convento  le  dejase  estar  en  un  rin- 
cón de  aquella  casa"  (13).  En  efecto  le  dieron  una  celdilla  en 
lo  más  alto  de  ella  donde  vivió  por  espacio  de  cuatro  o  cinco 
años,  "sin  tratar  con  gente  ni  bajar,  sino  solamente  a  oir  mi- 
sa" (14).  "En  los  de  Xalisco,  dice  el  mismo  fraile,  hubo  tam- 
bién otro  indio. .  .  llamado  Juan  aunque  rico,  hízose  donado 
nuestro"  y  continúa,  "En  Puebla  hubo  otro,  Benito,  hombre 
de  muy  ejemplar  vida :  era  penitente,  ayunador  y  muy  po- 
bre" (15).  El  mismo  autor  refiere  otro  caso  no  menos  intere- 
sante: "Entre  otros  que  recibieron,  fueron  dos  hermanos  de  la 
provincia  de  Michoacán,  llamado  uno  Sebastián  y  el  otro  Lu- 
cas. Este  Lucas  hizo  milagros  (o  Dios  por  él) .  .  .  fueron  ejem- 
plarísimos  en  su  vida  (anduvieron  de  misioneros).  Estos  dos 
indios  aunque  no  eran  profesos,  fueron  siempre  tenidos  en  esti- 
mación y  reputación  de  frailes,  por  su  mucha  virtud  y  méritos ; 
y  cuando  murieron  se  les  hicieron  los  oficios  y  sufragios  como 
si  fueran  frailes  profesos"  (16). 

11.  — Motolinía,  Historia  Trat.  •3'',  c.  14,  p.  218  ss, 

12.  — Memoriales,  c.  51;  Historia,  trat.  2',  c.  8. 

13.  — Monarchía,  lib.  17,  e.  12. 

14.  — Ibid. 

15.  — Ibid.  lib.  17,  c.  11. 

16.  — Ibid. 
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Andando  el  tiempo,  el  entusiasmo  y  fervor  de  los  indios 
se  fué  perfeccionando  y  si  al  principio  se  conformaban  sólo  con 
qi;erer  vivir  con  los  frailes  y  como  los  frailes,  pocos  años  des- 
pués aspiraban  ya  al  mismo  estado  religioso  (17),  según  nos  re- 
fiere Benavente  (18)  y  Torquemada  (19).  Por  otra  parte,  los 
indios  además  de  su  inclinación  y  fervor  por  el  estado  eclesiás- 
co-religioso,  reunían  también  cualidades  intelectuales  y  artísti- 
cas nada  despreciables,  pues,  tenían  gran  facilidad  para  idio- 
mas y  uu  gusto  poco  común  para  la  música  y  las  ceremonias 
sagradas  (20).  En  este  orden  de  cosas,  fué  cuando  se  termina 
la  conquista  (1531)  y  las  conversiones  se  multiplican  por  ma- 
sas, dando  como  resultado  una  necesidad  urgente  del  clero  indí- 
gena. Ciertamente  nadie  mejor  que  los  mismos  indígenas  po- 
dían predicar  y  enseñar  a  los  naturales,  porque  además  de  la 
graii  dificuHad  de  la  lengua,  se  añadía  su  multiplicidad.  Según 
los  datos  proporcionados  por  Orozeo  y  Berra  Pimentel", .  . .  en 
todo  el  territorio  que  actualmente  constituye  la  república  me- 
xicana, se  hablaba  en  el  siglo  XVI,  además  de  sesenta  y  tres 
idiomas,  perdidos  hoy,  de  los  cuales  no  conocemos  más  que  los 
nombres ;  otros  cincuenta  y  uno  bien  clasificados  que  general- 
mente se  distribuyen  en  once  familias. 

Los  varios  dialectos  de  estas  cincuenta  y  un  lenguas,  pasan 
de  sesenta"  (21). 

De  manera,  para  subsanar  esa  necesidad  urgente  no  había 
otro  medio  de  recurrir  a  aquello  que  años  atrás,  por  1525,  el 
Contador  Rodrigo  de  Albornoz  indicaba  a  la  Corte,  de  formar 
el  clero  indígena:  "Para  que  los  hijos  de  los  caciques  y  señores 
se  instruyan  en  la  fee,  ay  necesidad  nos  mande  S.  M.  se  haga 


17.  — El  motivo  de  que  los  indios  al  principio  se  inclinabau  más  a  la 
vida  veligosa  que  al  estado  eclesiástico  del  clero  diocesano  fué  porque 
estu\ieron  más  en  contacto  con  aquellos  que  con  éstos. 

18.  — Memoriales,  e.  51;  Historia,  trat.  2'',  e.  8, 

19.  — Monarchía,  lib.  17,  c.  12. 

20.  — Motolinía,  Historia,  trat.  3',  c.  13. 

21.  — Cuevas,  Historia  de  la  Ig.  de  México,  I,  El  Paso  Tex,  1928,  35. 
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un  Colegio  donde  les  muestren  a  leer  y  gramática  y  pliilosofía 
y  otras  artes,  para  que  vengan  a  ser  sacerdotes,  que  aprovecha- 
rá más  el  que  de  ellos  saliere  tal,  .y  hará  más  fruto  que  cinquenta 
de  los  cristianos,  para  atraer  a  los  otros  a  la  fee"  (22).  Zumá- 
rraga  como  prelado  y  como  misionero,  palpó  mucho  mejor  que 
Albornoz  la  gravedad  del  problema,  porque  en  el  asunto  veía 
no  sólo  la  premura  del  momento,  sino  también  el  porvenir  y  la 
vida  misma  de  la  iglesia  mejicana  (23).  En  efecto,  el  celoso 
prelado  para  resolver  el  espinoso  problema,  primeramente,  su- 
plicó al  Rey  que  fundase  una  Universidad  en  Tiléjieo,  para  que 
juntamente  con  las  otras  ciencias  se  enseñase  tamb"én  la  teolo- 
gía: "considerando  cuan  convenible  y  aun  necesaria  cosa  es  la 
doctrina  en  estas  partes  a  donde  la  fe  nuevamente  se  predica 
y  por  consiguiente  los  errores  son  muy  dañosos,  y  donde  cada 
día  resultan  más  dudas  y  dificultades  y  no  hay  universidad  de 
letras  a  donde  recurrir  y  los  de  esas  partes  están  tan  distantes 
que  antes  que  de  ellas  no  podamos  informar  erramos  en  lo  que 
debemos  de  hacer ;  parece  que  no  hay  parte  alguna  de  cristianos 
donde  haya  tanta  necesidad  de  una  universidad  a  donde  se  lean 
todas  las  facultades  y  ciencias  y  sacra  theología  ;  porque  si  S.  M., 
habiendo  en  España  tantas  universidades  y  tantos  letrados,  ha 
proveído  a  Granada  de  universidad,  por  razón  de  los  nuevos  con- 
vertidos de  gentiles  que  en  su  comparación  al  reino  de  Gra- 
nada es  meaja  en  capilla  de  fraile  y  no  tiene,  como  es  dicho 
universidad  en  que  se  lean  todas  las  facultades  que  se  suelen 
leer  en  las  otras  facultades  y  sobre  todo  artes  y  teología,  pues 
de  ello  hay  más  necesidad"  (24). 

De  esa  manera  fué  como  el  Rvdmo.  Zumárraga  siguiendo 


22.  — Bayle,  España  y  el  clero  indígena  en  América,  en  Razón  y 
Fe,  94,  Madrid  1931,  p.  21ü,  n.  6. 

23.  — Por  entonces  liabía  pocos  sacerdotes  seculares  y  por  lo  general 
relajados  e  incapaces,  según  consta  por  los  relatos  y  quejas  de  Zumárra- 
ga y  Toledo  ante  el  Rey. 

24.  — Instrucción  de  Zumárraga  a  sus  procuradoies  ante  el  Concilio 
Universal,  México,  feb.  1537,  Cuevas,  Documentos  inéditos,.,  íitéxi'O 
1914,  65-66. 
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la  usanza  de  la  época  pensaba  ordenar  sacerdote,  escogiendo 
los  más  aventajados  estudiantes  de  teología,  y  consiguiente- 
mente formar  el  clero  indígena.  Pero  como  esto  no  pasó  de  in- 
tentos y  proyectos,  el  obispo  misionero  con  el  apoyo  del  Virrey 
Mendoza  optó  por  fundar  un  centro  de  estudios,  como  en  efecto 
fundó  el  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlaltelolco  (barrio  de  Mé- 
jico). El  fin  principal  de  Zumárraga  al  eregir  este  colegio  era 
hacer  de  él  un  centro  "ad  hoc"  donde  cultivasen  vocaciones 
eclesiásticas  si  fuere  posible  desde  pequeños  entre  los  más  há- 
biles de  las  principales  familias  indígenas.  El  Colegio  fué  inau- 
gurado el  6  de  enero  de  1536  (25)  ;  del  gobierno  y  enseñanza 
se  encargaron  los  religiosos  franciscanos.  En  los  comienzos  se 
educaron  alrededor  de  sesenta  indios,  nobles  todos  e  hijos  de 
los  señores,  o  principales  de  los  mejores  pueblos,  o  provincias 
de  la  Nueva  España,  trayendo  aquí  dos,  tres  de  cada  cabecera, 
o  pueblo  principal  por  que  todos  participasen  de  ese  benefi- 
cio'" (26). 

El  local  lo  mismo  que  el  ajuar  era  pobrísimo;  los  alum- 
nos, todos  internos,  llevaban  una  vida  casi  monástica  y  vestían 
unas  "hopas"  (27),  traje  talar  a  manera  de  sotana  sin  man- 
gas. El  reglamento  era  bastante  severo,  según  refiere  Torque- 
mada,  copiando  a  Mendieta,  "estos  niños  colegiales,  fueron  aquí 
cuidados  y  doctrinados  con  mucho  cuidado,  comían  juntos,  co- 
mo frailes  en  su  refectorio  (que  lo  hay  muy  bueno),  su  dormi- 
torio de  monjes,  las  camas  de  una  parte,  y  de  otra,  sobre  unas 
I  tarimas  de  madera,  por  causa  de  la  humedad,  y  la  calle  en 

medio;  cada  uno  tenía  su  frazada  y  estera  (o  petate)  que  para 
indios  es  cama  de  señores,  y  cada  uno  su  cajuela,  y  llave,  para 
guardar  sus  libros  y  ropilla.  Toda  la  noche  había  lumbre  en  el 
dormitorio  y  guardas,  que  miravan  por  ellos,  así  para  la  quie- 
tud y  silencio,  como  para  la  honestidad..  A  prima  noche,  decían 


k  25. — Motolinía,  Historia,  trat.  P,  c.  13. 

26.  — Torquemada,  Monarchía,  lib.  XV,  c.  43. 

27.  — Hoy  se  escribe  opa. 
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los  Maitines  de  Nuestra  Señora,  y  las  demás  horas  a  su  tiem- 
po, y  en  las  fiestas  cantaban  el  Te  Deum  Laudamus.  En  ta- 
ñendo a  prima  los  frailes  (que  es  luego  amaneciendo)  se  levan- 
taban y  todos  juntos  en  procesión  venían  a  la  iglesia,  oían  una 
misa,  y  de  ahí  se  volvían  al  Colegio,  a  oír  sus  lecciones.  En  las 
fiestas  se  hallaban  en  la  misa  majw  y  la  oficiaban.  . .  "  (28). 

Por  lo  que  a  estudios  se  refiere:  Leyéronles  al  principio 
unos  religiosos  de  esta  orden,  además  de  la  latinidad,  la  lógica 
y  filosofía  y  parte  de  la  teología...  (29).  Aunque  estas  tres 
ííltimas  cátedras,  como  diremos  después,  se  suprimieron  luego, 
conservándose  "sola  la  gramática  que  es  lo  que  ellos  pueden 
sustentar  y  leer  unos  a  otros"  (30). 

Al  comienzo  todo  anduvo  bien,  los  indiecillos  aprendieron 
pronto  el  castellano  y  el  latín,  mostrando  mucho  ingenio,  tal  vez 
más  de  lo  esperado:  "han  aprovechado  mucho,  dice  Motolinía, 
tanto  que  a  la  sazón  que  esto  escribo,  que  ha  poco  más  de  cinco 
años  que  los  comenzaron  a  leer  la  gramática,  hay  muchos  de 
ellos  muy  gentiles  dramáticos  (Gramáticos)  . . .  hacen  oraciones 
y  razonamientos  en  latín,  componen  versos  exámetros  y  pentá- 
metros buenos,  hacen  una  buena  colacción  en  latín  muy  con- 
gruo y  elegante,  de  media  hora  y  de  más  tiempo,  autorizando 
lo  que  dicen  y  moralizando,  tanto,  que  los  que  oyen  y  aún  su 
maestro  se  espanta"  (31).  "Y  cierto  se  le  ha  enseñado  con  har- 
ta dificultad,  confiesa  fray  Toribio,  más  con  haber  salido  muy 
bien  con  ello  se  da  el  trabajo  por  bien  empleado"  (32). 

Los  prelados,  el  Virrey  y  los  frailes,  todos  estaban  conten- 
tos de  los  buenos  resultados,  abrigando  al  mismo  tiempo  hala- 
güeñas esperanzas  para  el  porvenir.  Los  obispos,  al  año  siguien- 
te de  la  fundación  del  colegio  escríbenle  al  Rey  dándole  noticia 


28.  — Torquemada^  Ibid.;  Miendieta,  o.  c,  lib.  IV,  c.  15. 

29.  — Carta  del  provincial  y  definidores  de  S.  Francisco  a  S.  M., 
Ycazbalceta. .  .,  IV,  178. 

30.  — Ibid. 

31.  — Memoriales,  c.  59,  p.  180. 

32.  — Historia,  trat.  3',  c.  12. 
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de  la  inauguración  y  entre  otras  cosas  añaden:  "vemos  que  se 
muestran  muy  disciplinados  y  morigerados,  suficientes  y  hábi- 
les muchos  de  los  que  allí  dependen,  no  están  solamente  para 
saber  para  sí,  más  para  darlo  a  entender  lo  que  aprenden  y  sa- 
ben a  los  otros"  (33).  El  Virrey  Mendoza  (cofundador  y  pro- 
tector) solía  ir  a  solazarse  en  el  colegio  conversando  en  latín 
con  los  muchachos  sobre  puntos  de  gramática:  y  me  parece  — 
escribe  al  Rey  en  diciembre  de  1537  —  que  están  muy  delante 
para  el  poco  tiempo  que  lo  comenzaron"  (3i).  Cuatro  años  más 
tarde  (1541)  el  escribano  Jerónimo  López,  refiriéndose  a  las 
habi'idades  y  adelantos  de  los  indios,  en  una  carta  a  Carlos  V, 
dice  ponderativamente :  ' '  Pusiéronlos  a  aprender  gramática. 
Diéronse  tanto  a  ello  y  con  tanta  solicitud,  que  había  muchos, 
y  que  hay  cada  día  más,  que  hablan  tan  elegante  el  latín  como 
Tulio ;  y  viendo  que  la  cosa  cerca  de  esto  iba  en  crecimiento  y 
que  en  los  monasterios  de  frailes  no  se  podía  valer  a  mostrar- 
les, hicieron  colegios  donde  estuviesen  y  aprendiesen  e  se  les 
leyeron  ciencias  e  libros . . .  Ha  venido  tanto  en  crecimiento  en 
latín,  cartas,  coloquios  y  lo  que  dicen;  que  habrá  ocho  días 
que  vino  a  esta  posada  un  clérigo  a  decir  misa  y  me  dijo  que  ha- 
bía ido  al  colegio  a  lo  ver,  a  que  lo  acercaron  doscientos  estuian- 
tes,  e  que  iDlaticando  con  él  le  hicieron  preguntas  de  la  Sagrada 
Escritura  cerca  de  la  fé,  que  salió  admirado  y  tapados  los  oídos, 
y  dijo  (pie  aquel  era  el  infierno,  y  los  que  estaban  en  él  discí- 
pulos de  Satanás.  Esto  me  parece  que  no  lleva  ya  remedio, 
sino  cesar  con  el  hecho  hasta  aquí  y  poner  silencio  en  lo  porve- 
nir; sino  esta  tierra  se  volverá  la  cueva  de  las  Sibilas,  y  todos 
los  naturales  de  ella,  espíritus  que  lean  las  conciencias"  (35). 

En  el  Colegio  de  Santa  Cruz  se  formaron  hombres  eruditos 
e  inteligentes  como  Pablo  Nazareno  que  facilitó  a  Alonso  de  Zo- 


33.  — México  30  uov.  1j37,  García  Ycazbaketa,  ZuuuV.iaga,  Apeiirl. 
Doc.  21. 

34.  — Bayle,  art.  cit.,  p.  219  n.  14. 

35.  — Carta  al  Emperador,  20  Oct.  1541,  García  Yeazbalceta,  Colec- 
ción, II,  149. 


—  43  — 


rita  las  fuentes  para  su  historia  y  según  relata  éste  "era  muy 
virtuoso  y  muy  cristiano  y  muy  bien  doctrinado  y  buen  latino  y 
retórico,  lógico,  y  filósofo  y  no  mal  poeta  en  todo  género  de  ver- 
sos, y  fué  niuehos  años  rector  y  preceptor  en  el  Colegio  de  Santia- 
go" (3G).  Superior  a  éste  como  latinista  se  mostró  Antonio  Vale- 
riano, colaborador  y  maestro  de  Fr.  Bcrnardiiio  Sabagiui  y  gober- 
nador que  fué  por  treinta  y  cinco  años  del  arrabal  de  los  indios  de 
Méjico,  que  entre  otros  trabajos  dejó  traducido  a  Catón  (37). 
Lo  mismo  que  este  descolló  "un  indio  Miguel,  natural  de  Guau- 
titlán,  salió  muy  buen  latino,  y  leía  la  Gramática  en  el  Colegio 
de  este  Tlaltelolco.  Este  era  muy  Ijuen  cristiano  y  amonestaba 
a  sus  discípulos  el  menosprecio  del  mundo"  (38).  Los  ejem- 
plos do  tales  latinistas  abundan,  basta  ver  los  catálogos  que  nos 
dejaron  Zorita  (39),  Botturini  (40)  y  Sahagún  (41).  Este  úl- 
timo en  su  importantísima  historia  nos  da  cuenta  de  algunos 
de  sus  colaboradores,  pues,  dice,  "Los  mexicanos  añadieron  y 
enmendaron  muchas  cosas  a  los  once  libros  (de  su  historia), 
cuando  se  iban  sacando  en  blanco,  de  manera  que  el  primer 
cedazo  por  donde  mis  obras  se  cirnieron  fueron  los  de  Tepepul- 
co ;  y  en  todos  estos  escrutinios  hubo  gramáticos  colegiales.  El 
principal  y  más  sabio  fué  Antonio  Valeriano,  vecino  de  Azca- 
potzalco;  otro  poco  menos  que  éste,  fué  Alonso  Vegerano,  ve- 
cino de  Guautitlán,  otro  fué  Martín  Jacobita..|.  otro  Pedro 
de  San  Buenaventura,  vecino  de  Guautitlán;  todos  expertos  en 
tres  leguas,  latina,  española  e  indiana.  Los  escribanos  que  saca- 
ron en  buena  letra  todas  las  obras  son  Diego  de  Grado, . . .  Bo- 
nifacio Maximiliano,  Mateo  Severino"  (42). 


36.  — Bayle,  ait.  cit.,  p.  219,  n.  15. 

37.  — Toiiiueuiada,  Monarcliía  Indiana,  lib.  XV,  c.  43. 

38.  — ^Meiidicta,  o.  c,  lib.  IV,  c.  23;  Torquemada,  o.  c,  lib.  XVII, 

12. 

39.  — Historia  de  la  Nueva  España,.  Catálogo  de  los  autores  que  han 
escrito  Historia  de  Indias  o  tratado  algo  de  cUas. 

40.  — Idea  de  una  nueva  historia  general  de  la  América  Septentrio- 
nal, Catálogo  del  Museo  Indiano. 

41.  — Historia,  lib.  II.,  I,  81. 

42.  — Historia,  lib.  II,  pról.,  I,  81. 


44  — 


Según  los  ejemplos  citados,  los  frailes  en  un  corto  espacio 
de  tiempo  alcanzaron  formar  una  élite  de  laicos  sin  duda  bien 
preparada  y  capaz  de  completar  la  transformación  de  la  masa 
indígena  formando  la  base  de  la  nueva  sociedad  cristiana  na- 
ciente. Mas  al  fundar  el  Colegio  de  Santa  Cruz,  Rvdmo.  Zu- 
márraga  y  los  misioneros  tenían  un  fin  más  alto  aún,  querían 
una  élite  sacerdotal  y  por  eso  se  esforzaron  todos  desde  los  co- 
mienzos porque  se  enseñasen  no  sólo  la  filosofía  sino  también 
la  teología  a  aquella  juventud  indígena. 

El  plantel  de  Tlaltelolco  dió  buenos  y  excelentes  laicos, 
tan  inteligentes  como  buenos  cristianos,  pero  en  cambio  no  dió 
ni  un  sollo  sacerdote,  ni  un  religioso;  pues,  los  indiecillos  que 
si  bien  reunían  las  cualidades  intelectuales  y  artísticas,  crecien- 
do en  años  con  el  consiguiente  desarrollo  de  las  pasiones,  mos- 
traron también  su  debilidad  moral  y  su  tendencia  marcada  por 
el  matrimonio,  como  lo  declara  el  mismo  Zumárraga,  sólo  a  los 
cuatro  años  de  abierto  el  colegio,  en  una  de  sus  cartas  a  Carlos 
V,  cuando  dice:  "Parece  aun  a  los  mismos  religiosos  que  (las 
limosnas)  estarían  mejor  empleadas  en  el  hospital  que  en  el  Co- 
legio de  Santiago,  que  no  sabemos  lo  que  durará,  porque  los  es- 
tudiantes indios,  los  mejores  gramáticos  tendunt  ad  nuptias  po- 
tius  quam  ad  continentiam "  (43)  Así,  pues,  Zumárraga  vien- 
do truncado  el  fin  del  colegio  y  su  consiguiente  consistencia 
precaria  por  el  fracaso  del  experimento  y  ante  la  lucha  cerra- 
da del  partido  anti-indígena,  desilusionado  y  con  dolor  aban- 
donó su  acariciada  empresa  de  fonnar  el  clero  indígena  selec- 
cionado de  la  raza  indígena  o  autóctona. 

Mientras  que  Zumárraga  se  afanaba  por  formar  su  clero 
diocesano  en  el  Colegio  de  Santiago,  los  frailes  (franciscanos) 
a  su  vez  se  ocuparon  también  de  cultivar  en  sus  conventos  el 
clero  indígena  regular.  Ciertamente  éstos  en  el  acopio  de  can- 
didatos fueron  en  alguna  manera  más  felices  por  que  los  natu- 


43. — Carta  al  Emperador,  17  de  abril  de  1540,  Cuevas,  Documen- 
tos, p.  107. 
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rales  aunque  en  núiuero  reducido  corre;ipondieron  por  el  cari- 
ño y  confianza  que  abrigaban  por  los  celosos  misioneros.  Así,  se 
presentaban  muchos  a  las  puertas  de  los  conventos  con  firmes 
propósitos  de  hacerse  roli<]:iosos,  como  tenemos  citados  más  arri- 
ba de  algunos  casos.  Por  su  parte  los  frailes  no  los  rechazaban, 
al  contrario  los  recibían,  según  su  plan  de  formar  religiosos,  si 
fuese  posible  pronto  y  numerosos  para  que  trabajasen  con  más 
fruto  que  sus  compañeros  de  religión  venidos  de  la  península, 
como  conocedores  de  la  índole  de  sus  hermanos  de  raza.  Uno 
de  los  (jue  tomaron  parte  en  el  experimento  Fr.  Bernardino 
de  Sahagún  cuenta  que  "a  los  principios  se  hizo  experiencia 
de  hacerlos  religiosos,  por  que  parecía  entonces  que  serían  há- 
biles para  las  cosas  religiosas  y  para  la  vida  eclesiástica,  y  así 
so  dió  hábito  de  San  Francisco  a  los  mancebos  indios,  los  más 
hábiles  y  recogidos  que  entonces  había,  y  que  predicaban  con 
grande  fervor  las  cosas  de  nuestra  fe  católica  a  sus  naturales; 
y  pareciónos  que  si  aquellos,  vestidos  de  nuestro  hábito  y  ador- 
nados con  las  virtudes  de  nuestra  Santa  Religión  Franciscana, 
predicasen  por  a(iuel  fervor  con  que  predicaban,  harían  gran- 
dísimo fruto  en  las  ánimas"  (44).  Lo  mismo  refiere  Motolinía : 
"el  año  1527  dieron  el  hábito  a  tres  o  cuatro  mancebos. . .  (45). 
También  por  ese  afluir  de  vocaciones  religiosas,  los  francisca- 
nos construyeron  sus  primeros  conventos  con  relativa  ampli- 
tud, según  cuenta  F'r.  Toribio  hablando  de  "Los  monasterios 
que  hay  en  la  Nueva  España  para  los  frailes  que  en  ella  moran 
bastan,  aunciue  a  los  Españoles  se  les  hacen  pe<iueños,  y  cada 
día  se  van  haciendo  las  casas  menores  y  más  pobres  la  causa  es, 
por  que  al  principio  edificaban  según  la  provincia  o  pueblo 
era  grande  o  pequeño,  esperando  que  vinieran  frailes  de  Cas- 
tilla, y  también  los  de  acá  se  criarían,  así  españoles  como  na- 
turales (46).  Sin  embargo  a  pesar  de  esa  afluencia  e  inclina- 


44.  — Historia,  lib.  X,  c.  27,  IIT,  81, 

45.  — Memoriales,  c.  59,  p.  181. 

46.  — o.  c,  trat.  3?,  c.  16. 
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ción  por  el  estado  religioso,  los  candidatos  no  eran  suficientes 
ni  perseverantes,  según  afirma  Torquemada  cuando  dice :  "a 
algunos  de  los  indios,  criados  y  doctrinados  de  su  mano,  y  al 
parecer  bien  inclinados  dieron  el  hábito  de  la  orden  para  pro- 
barlos, y  luego  al  año  de  noviciado  conocieron  claramente  que 
no  era  para  ellos,  y  si  los  despacharon"  (47)  ;  lo  mismo  dice 
Sahagúu,  que  si  bien  lacónicamente,  hecha  la  prueba  ''hallóse 
por  experiencia  que  no  eran  suficientes  para  tal  estado'  (48). 
De  manera  que,  los  franciscanos  a  la  larga,  al  igual  que  Zumá- 
rraga,  también  fracasaron  con  el  ensayo  de  vocaciones  religio- 
sas indígenas. 

En  ese  orden  de  cosas  fué  cuando  se  cortaron  de  los  estu- 
dios las  artes  y  la  teología  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz,  pues, 
falló  el  motivo  por  que  fallaron  las  esperanzas  del  clero  indí- 
gena, por  una  parte ;  y  por  otra  alzáronse  voces  cada  vez  más 
fuertes  del  partido  anti-indigenista  encabezado  por  los  domi- 
nicos (49),  a  los  que  se  unieron  no  pocos  franciscanos  y  otros 
muchos  religiosos  y  laicos,  hasta  el  punto  de  excluir  a  los  indí- 
genas del  estado  eclesiástico,  primero  parcialmente  en  la  Junta 
Eclesiástica  de  1539  y  después  por  completo  en  el  primer  Con- 
cilio Provincial  Mejicano^  de  1555. 

A  nuestro  modo  de  ver,  en  el  complejo  de  causas  que  en- 
traron en  juego  en  el  fracaso  de  esa  noble  y  generosa  empresa, 
de  formar  el  clero  indígena,  fueron  además  de  la  índole  con 
sus  lunares  notorios  de  los  naturales,  las  especiales  circunstan- 
cias de  la  época  y  el  demasiado  optimismo  sentimentalista  de 
aquellos  que  tomaron  parte  en  el  asunto. 

En  conclusión,  lo  característico  de  esta  época  fundamental 
consiste  en  que  se  presenta  el  problema,  trátase  de  resolverlo 
luego,  fracasan  y  deciden  esperar  excluyendo  de  heclio  temporal- 


47.  — Saliagún,  o.  c,  lib.  X,  e.  27. 

48.  — Ibid.,  lib.  XVII,  c.  13. 

49 —Del  caso  véase  la  carta  fecli.  5  de  mayo  de  1341,  del  Prov.  de 
los  dominicos  y  del  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  al  Emperador  Carlos  V, 
Cit.  por  Cuevas,  Historia,  I,  389-390. 
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mente  a  los  naturales  del  estado  eclesiástico.  Igualmente  es  pro- 
pio de  esta  etapa  el  que  sólo  entran  en  acción  los  indígenas 
mientras  que  los  mestizos  no,  y  si  se  hace  referencia  de  ellos 
es  más  bien  para  prevenir  lo  futuro  (50).  También  es  peculiar 
de  esta  etapa  que  el  prol)loma  del  clero  indígena  sea  más  bien 
cosa  práctica  que  de  teoría  y  así  traten  y  resuelvan  sólo  aque- 
llos que  se  ocupan  del  asunto,  es  decir  los  franciscanos,  Zumá- 
rraga  y  el  Virrey  ^Mendoza,  no  así  los  dominicos  ni  los  agustinos, 
como  tampoco  el  Rey  y  la  Santa  Sede  (51). 

La  segunda  etapa  empieza  en  cierto  modo  en  la  Junta  Ecle- 
siástica de  1539,  donde  se  establece  que  a  los  mestizos  y  a  los 
indios  se  les  conceda  sólo  las  órdenes  menores  para  que  ayiiden 
a  los  párrocos:  "se  ordenen  de  las  cuatro  órdenes  menores  de 
la  Iglesia  algunos  mestizos  e  indios  de  los  más  hábiles  que  para 
ello  se  hallaren  en  sus  escuelas,  colegios  y  monasterios,  que  se- 
pan leer  y  escribir,  y  latín  si  es  posible  fuere,  y  que  sean  len- 
guas e  nagiiatos,  que  residan  en  las  dichas  parroquias  para  el 
servicio  de  ellas  y  para  atender  en  lo  qiie  sea  menester  del  bau- 
tismo y  de  lo  dem  '!S :  las  cuatro  órdenes  fueron  por  la  Iglesia 
establecidas  para  el  servicio  de  ella  en  tiempo  que  había  inopia 
de  ministros  de  los  sacramentos  y  tratar  con  reverencia  las  co- 
sas sagradas  y  benditas  del  altar,  pues  sin  ser  ordenados  sir- 
ven de  acólitos  en  los  altares  y  los  tratan,  y  también  para  ellos 
es  mejor  y  conviene  que  lo  sean,  y  aunque  lo  sean  pueden  re- 
troceder y  casarse,  cuando  no  salieren  ta'es,  sobre  lo  cual  su 
Santidad  y  S.  M.  sean  consultados  para  que  lo  aprueben  e  ha- 
yen  por  loable  y  bueno,  pues  estos  son  cristianos  y  se  les  deben 
los  sacramentos  fiar,  pues  se  les  fía  el  bautismo  que  no  es  me- 
nor que  el  sacerdocio"  (52)  ;  este  decreto  es  el  primero  crono- 
lógicamente. Por  lo  que  aparece  la  concesión  que  se  hace  es  más 


50.  — Esto  sucedía  entonces  porque  a  los  mestizos  se  les  consideraba 
en  nivel  más  bajo  que  los  mismos  indios. 

51.  - — El  Rey  y  el  Papa  intervinieron  más  tarde  en  el  problema,  como 
veremos  más  adelante. 

52.  — García  Ycazbalceta,  Zumárraga,  Apend.  Doc.  26  y  p.  516. 
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bien  por  pura  necesidad  y  nada  más  que  las  menores  por  que 
éstas  ciertamente  no  llevaban  consigo  inconveniente  grave  en 
caso  de  que  no  perseveraran,  ya  que  no  hacían  voto  de  castidad 
podían  renunciar  su  estado  y  abrazar  la  vida  matrimonial. 

A  partir  de  esa  fecha  también  aumentaron  progresivamen- 
te partido  anti-indigenista  o  sea  de  oposición,  así  por  1544  los 
padres  dominicos  por  intermedio  de  Fr.  Domingo  de  Betanzos 
y  el  Provincial  Diego  de  la  Cruz,  avisaban  al  Visitador  de  Es- 
paña: "Como  cosa  muy  necesaria  e  importante  al  servicio  de 
Dios  y  religión  cristiana  e  a  la  dignidad  de  la  Iglesia  y  del 
Evangelio,  nos  pareció  advertir  a  vuestra  merced  del  estudio 
destos  naturales  y  de  su  predicación  y  ordenarlos.  Decimos, 
pues,  que  los  indios  no  deben  estudiar  (artes  y  teología)  por- 
que ningún  fruto  se  espera  de  su  estudio  lo  primero  porque  no 
son  para  predicar  en  largo  tiempo  porque  para  predicar  se  re- 
quiere que  el  prodeador  tenga  autoidad  en  el  pueblo  y  ésta  no 
la  hay  en  los  naturales...  porque  éstos  que  estudian  son  per- 
sonas de  ninguna  gravedad  no  se  diferencian  de  la  gente  común 
en  el  hábito,  ni  en  la  conversación,  porque  de  la  misma  manera 
se  tratan  en  esto  que  los  hombres  bajos  del  pueblo.  Lo  segundo 
porque  no  es  gente  segura  de  (^aieu  se  deba  fiar  la  predicación 
del  Evangelio,  por  ser  nuevos  en  la  fe  o  no  la  tener  bien  arrai- 
gada, lo  cual  sería  causa  de  que  dijeran  algunos  errores...  lo 
tercero,  porque  no  teñen  habilidad  para  entender  cierta  y  rec- 
tamente las  cosas  de  la  fe  ni  las  razones  de  ellas,  ni  su  len- 
guaje es  tal  ni  tan  copioso,  que  se  pueda  por  él  explicar  sin 
grandes  impropiedades  que  fácilmente  puedan  llevar  a  errores. 
De  aquí  se  sigue  que  no  deben  ser  ordenados  porque  en  ningu- 
na reputación  serían  tenidos  más  que  si  no  lo  fuesen"  (53). 

Debían  de  tener  presente  los  informantes  el  caso  de  D. 
Carlos  Tezcoco,  noble  cacique,  bautizado  por  los  primeros  mi- 
sioneros franciscanos  y  ex-alumno  del  Colegio  de  Santa  Cruz 


53.— Cit.  por  Cuevas,  Historia,  I,  389-390. 
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que  apenas  e.cvosado  fué  acusado  de  lierejía  y  concubinato  (54) 
ante  la  recién  estalileeida  Inquisición  y  declarado  "hereje  dog- 
matizador ' '. 

Entre  los  mismos  franciscanos  hubo  también  opoositores,  se- 
gún Torquemada  fueron:  "los  no  muy  letrados,  o  por  mejor  de- 
cir poco  Latinos,  temiendo  que  en  las  misas  y  oficios  de  la  Igle- 
sia les  notasen  los  Indios  sus  faltas"  (55^. 

Zumárraga  mismo,  aleccionado  por  la  experiencia  apunta 
otra  razón  de  gran  monta:  "Parece  aun  a  los  mismos  religiosos 
que  las  rentas  estarían  mejor  empleadas  en  el  Hospital  que  en 
el  Colegio  de  Santiago,  que  no  sabemos  lo  que  durará,  por  que 
los  estudiantes  indios,  los  mejores  gramáticos  tendunt  ad  nup- 
tias  ({uam  ad  continentian''.  (5G). 

El  Virrey  Mendoza,  también  juzgalia  que  no  era  prudente 
conferir  el  sacerdocio  a  los  naturales:  "y  no  por  que  digo  quie- 
ro sentir  que  éstos  (los  alumnos  de  Santa  Cruz)  al  presente 
aunque  sean  cuan  sabios  y  virtuosos  se  pueda  desear,  se  admi- 
tan al  sacerdocio,  por  que  ésto  se  debe  reservar  para  cuando  es- 
ta nación  llegue  al  estado  de  policía  en  que  nosotros  estamos" 
(57). 

Más  avin,  exceptuando  a  los  franciscanos,  los  demás  mi- 
sioneros y  buena  parte  de  los  clérigos  se  oponían  a  que  los  indí- 
genas estudiaran  no  sólo  los  estadios  mayores  sino  aun  el  mis- 
mo latín:  "Y  así  este  Colegio  refiere  Mendieta,  y  el  estudiar 
latín  siempi-e  tuvo  contradictores"  (58).  Decían  los  de  la  opo- 
sición "que  el  saber  latín  los  indios,  de  ningún  provecho  era 


54.  — Riciiid,  o.  c,  estudia  el  proceso,  pp.  320-322. 

55.  — Monarchía  Indiana,  lib.  XV,  e.  43. 

56.  — ^Carta  al  Emperador,  17  de  abrli  de  1540,  Cuevas,  Documen- 
tos, p.  107. 

57.  — Eelación  y  apuntamientos  y  avisos  que  por  mandato  de  S.  M. 
di  al  Sr.  Luis  de  Velasco,  visorrey  y  gobernador  cai)itán  general  de  esta 
Nueva  España.  Méjico,  20  de  junio  de  1544.  Colección  de  Documentos 
inéditos  para  la  historia  de  España.  XXVI,  290. 

58.  — Historia,  lib.  IV,  c.  15. 
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l>ara  la  república"  (59)  ;  serviría  a  lo  más  para  que  "conozcan 
en  el  decir  las  misas  y  oficios  divinos  cuales  sacerdotes  son 
idiotas,  y  se  reíen  de  ellos  y  no  los  tengan  en  tanta  reputación 
como  era  raz,';n,  y  para  qne  así  mismo  noten  si  alguno  en  la 
predicación  o  en  otras  pláticas  echa  algún  gazafatón  en  el  la- 
tín..." (60).  Los  naturales  añadían  por  estudiar  teología  y 
por  saber  latín  "podrían  dar  en  herejías  y  errores,  y  serían 
bastantes  para  alborotar  los  pueblos"  (61^. 

Ante  tamaña  oposición  se  empezaron  a  cerrar  las  puertas 
del  sacerdocio  y  del  claustro  a  los  indgenas.  En  el  Colegio  de 
Santa  Cruz,  como  ya  hicimos  mención,  se  suprimieron  las  cá- 
tedras do  filosofía  y  teología,  reduciéndose  toda  la  enseñanza 
a  la  sola  gramática  que  leía  uno  de  los  mismos  alumnos.  En  los 
claustros  los  frailes  no  los  admitieron  más:  "hallóse  por  expe- 
riencia, dice  Sahagún,  que  no  eran  suficientes  para  tal  esta- 
do. . .  y  nunca  más  se  ha  recibido  indios  a  la  Religión,  ni  aun 
se  tiene  por  hábiles  para  el  sacerdocio"  (62). 

Los  frailes  al  mismo  tiempo  que  procedieron  con  rigor  se 
oeiTparon  en  el  estudio  de  los  naturales  destacando  sus  defec- 
tos por  cierto  capitales  y  no  pocas  veces  exagerándolos.  Tor- 
quemada  los  enumera  en  el  capítulo  13  del  lilx  XVII  de  su 
Monarehía  Indiana,  y  nosotros  para  nuestro  propósito  las  trae- 
mos sólo  en  resumen  y  en  cuadro,  a  saber : 

1)  Cristianos  nuevos,  neófitos  y  aunque  fuesen  buenos  cris- 
tianos, como  recién  convertidos  del  paganismo,  tenían 
lastres  de  idolatría  (63). 

2)  por  lo  mismo  que  eran  neófitos  y  en  estado  de  eiviliza- 


59.  — Torquemada,  o.  c,  lib.  XV,  c.  43. 

60.  — El  orden  que  tuvieron  los  religiosos  de  enseñar  a  los  indios 
la  doctrina  y  otras  cosas  de  policía  ci'istiana,  Cf.  García  Icazbalceta, 
Nueva  Colección,  II,  71. 

61.  — Torquemada,  Ibid. 

62.  — Historia,  lib.  X  c.  27. 

63.  — Carta  de  Fr.  Diego  de  la  Cruz  y  de  Fr.  Doniinno  de  Betanzos, 
eit.  por  Cuevas,  Historia,  I,  389.390. 
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eión,  difícilmeiito  podían  comprender  los  dogmas  y  aun 
peor  predicar,  "ni  su  lenguaje  es  tal  ni  tan  copioso  que 
se  pueda  por  él  predicar  sin  grandes  impropiedades  que 
fácilmente  pueden  llevar  a  error"  (64). 

3)  Ineptitud  para  el  gobierno  de  las  almas  ¡lor  falta  de 
autoridad  y  prestancia,  debido  a  sus  costumbres  (65), 

4)  gran  dificultad  para  el  celibato  (66). 

5)  la  embriaguez,  vicio  arraigado  entre  los  Indios  y  aun 
más  casi  por  herencia  eran  inclinados  a  ello  (67). 

6)  el  estado  de  minoría,  pues  a  los  indios,  según  Fr.  Pe- 
dro Xuarez  de  Escobar  se  les  debía  considerar  "como 
a  niños  de  ocho  años,  que  uo  tenían  más  edad,  ni  han 
crecido  más  ni  crecerán  en  el  entendimiento"  (68). 

Uno  de  los  que  más  exageró  con  tintes  subidos  la  índole  y 
costumbres  de  los  naturales  fué  Suárez  de  Peralta,  cuando  di- 
jo: "En  cuanto  toca  a  las  costumbres  de  los  indios,  ellas  son 
perversas,  que  todo  lo  que  trae  San  Pablo  en  el  primer  capítulo 
de  la  epístola  ad  Romanos  de  lo.s  idólatras,  se  verifica  y  se  ha- 
lla, o  se  ha  bailado  en  éstos,  como  es  el  pecado  contra  natura, 
los  engaños,  odios  y  disensiones,  no  obedecer  a  sus  padres  y  so- 
bre todo  comer  carne  humana.  .  .  "  (69). 

Que  si  bien,  esos  ataques  continuos  como  rudos,  hasta  el 
presente  se  dirigieron  sólo  contra  los  indios,  en  adelante  se  co- 
menzaron tamb-én  contra  los  mestizos,  bien  por  su  origen  o  ya 
por  su  costumljre. 

La  generalidad  de  los  mestizos  de  entonces  eran  descen- 
dientes de  españoles  con  indias,  los  más  en  relaciones  ilícitas, 


64. — Betauzos,  Ibid. 

(55. — Torqueniada,  o.  <■■■,  Uh.  XVll,  e.  13;  Betanzos  Ibid. 
66. — Sahagún,  o.  c.  lib.  X,  c.  27;  Zumúrraga,  Carta  al  Emperador, 
17  abril  1540,  Ciu'vas,  Documentos,  ]>.  107. 
C7.— Torqueiiuula,  o.  c.  lib.  XVII,  e.  13. 

68.  — Cf.  Carta  de  Fr.  Pedro  Xuarez  de  Escobar  a  Felipe  II,  Nueva 
España,  1  de  abril  de  1579,  Cuevas,  Documentos,  pp.  309-312. 

69.  — Cuevas,  o.  c.  I,  53. 
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"por  que  los  hn'ís  ordinaiio,  dice  Sulórzaiio,  es  que  nacen  de 
adulterio  o  de  otros  ilícitos  y  punibles  ayuntamientos  por  que 
pocos  españoles  de  honra  hay  que  se  casen  con  indias"  (70). 
Esto  sucedía  por  que  los  primeros  españoles  que  poblaron  la 
Nueva  España  eran  en  su  mayoría  militaros  y  aventureros  de 
costumbres  por  demás  libres,  como  se  quejaba  el  mismo  Cortés 
"por  que  es  notorio,  que  la  más  cantidad  de  gente  española  que 
acá  pasa  son  de  baja  manera  y  suerte,  y  viciosa  de  diversos  vi- 
cios y  pecados"  (71).  Tam1)ién,  Zuraárraga  en  su  carta  al  Rey 
Carlos  V,  se  lamentaba  de  "los  casados  que  están  apartados  de 
sus  mujeres  tantos  años  ha,  ellas  allá  perdidas,  ellos  acá  más, 
críanse  todos  con  indias,  cargados  de  hijos.  Algunas  veces  deseo 
la  muerte  en  ver  lo  que  veo  entre  estas  nuevas  plantas  que  con 
obra  las  habíamos  de  edificar  y  con  los  malos  ejemplos  la  per- 
vertimos" (72).  A  tanto  llegó  este  abuso  que  los  que  estaban 
libres  no  querían  casarse,  y  los  ya  casados  no  querían  juntarse 
con  sus  esposas,  por  seguir  su  vida  licenciosa,  razón  que  movió 
al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Méjico,  Don  Sebastián  Ra- 
mírez de  Fuenh'al  a  escribir  a  tí.  M.,  una  carta  pidiendo  que  se 
quitase  a  todos  estos  sus  repartimientos  si  en  el  término  de  un 
año  no  se  casaban  o  si  estaban  casados  no  traían  de  España  a 
sus  esposas.  Así,  pties,  las  relaciones  sexuales  ilícitas  entre  es- 
pañoles e  indias  fueron  frecuentes,  ya  Cortés  mismo  les  dio 
ejemplo  con  la  noble  india,  Doña  Marina ;  y  no  era  raro  que  en 
el  botín  de  la  conquista  figuraran  también  las  hijas  y  las  her- 
manas de  los  caciques  vencidos  (73). 

Como  consecuencia  natttral  de  estas  relaciones  es  de  supo- 
ner que  el  mestizaje  atimentara  progresivamente.  Por  un  censo 
ejecutado  por  los  años  de  1550-1570,  sabemos  que  el  niimero  de 
españoles  repartidos  por  aquellos  años,  en  lo  que  hoy  es  Méjico, 
sumaban  dieciocho  mil  (18,000)  y  los  mestizos  apenas  dos  mil 

70.  — Política  Indiana,  lib.  11,  c.  30. 

71.  — García  Icazbalceta,  Colección,  I,  471. 

72.  — México,  dic.  1547,  Cuevas,  Colección  p.  149. 

73.  — Bernal  Díaz  del  Castillo,  Historia  verdadera  de  la  conquista  de 
la  Nueva  España^  ec.  52,  77,  136. 
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(Quinientos  (2,5UU)  (de  los  indios  no  menciona^  (74).  Este  cen- 
so con  respecto  a  los  españoles  parece  ser  exacto,  no  así  en  cuan- 
to a  los  mestizos,  por  que  ya  el  7  de  febrero  de  1554,  el  Virrey 
D.  Luis  de  Velasco,  escribiéndole  a  Felipe  II  sobre  el  respecto 
se  expresaba :  ' '  Los  mestizos  van  en  gran  aumento  y  todos  sa- 
len tan  mal  inclinados  y  tan  osados  para  todas  maldades,  que 
a  estos  y  a  los  negros  se  ha  de  temer.  Son  tantos  que  no  basta 
corrección  ni  castigo,  ni  hacerse  en  ellos  ordinariamente  justi- 
cia" (75)  ;  y  el  hijo  de  Cortés  refiriéndose  de  lo  mismo  al  Rey 
decía:  "Hay  tanto  número  de  mestizos  y  mulatos  que  cubren 
la  tierra"  (76). 

Como  ya  dijimos,  la  mayor  parte  de  estos  mestizos  eran 
ilegítimos  y  como  tal  crecían  abandonados  de  sus  padres,  y  como 
las  madres  indias  por  su  pobreza  no  podían  criarlos  andaban 
perdidos  entre  los  indios  y  más  de  las  veces  no  pocos  mo- 
rían (77).  Para  remediar  este  mal  fué  menester  provisiones  rea- 
les ordenando  que  se  recogiesen  en  lugares  seguros  y  aparentes 
donde  pudiesen  atenderlos  bien  y  debidamente.  En  efecto,  el 
Virrey  Mendoza  de  acuerdo  con  el  Rvdmo.  Zumárraga.  fundó 
el  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán  para  que  según  la  ordenanza 
se  recogiesen  "(juantos  niños  mestizos  huviere"  y  enseñarlos 
"La  Doctrina  Christiana  y  buenas  costumbres,  procurando  que 
no  se  críen  viciosos  y  vagabundos"  (78).  Tanto  era  el  descuido 
y  abandono  en  que  se  hallaban  los  infelices  mestizos  que  según 
cuenta  Zumárraga:  "andaban  perdidos  por  los  campos,  sin  ley 
ni  fe,  comiendo  carne  cruda"  (79)  y  consiguientemente  salían 
casi  siempre  "de  viciosas  y  deprabadas  costumbres"  (80). 

74.  — Cit.  por  Cania vitto:  La  ilci-adenza  cU'!lc  popolazioiic  mcssieane 
al  tempo  clella  conquista,  Eonia  1935. 

75.  — Cuevas,  Colección,  p.  190. 

76.  — Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización...  de  América  y  Oteanía,  IV,  457. 

77.  — Cliavero,  México  a  través  de  los  siglos,  t.  11,  lib.  I.  c.  III;  He- 
rrera Antonio,  Décadas  V,  Lib.  IV,  c.  XI. 

78.  — Recop.,  Ley  18,  tit.  23,  lib.  I. 

79.  — Carta  de  Zumáiraga  al  Príncipe  D.  Felipe,  México  4  clí<'.  1547, 
Cuevas,  Colección,  p.  152. 

80.  — Solórzano,  o.  c,  lib.  II,  e.  30. 
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No  es  de  extrañar  que  con  estas  desventajas,  los  mestizos 
fuesen  considerados,  tanto  legal  como  apreciativamente,  en  pla- 
no más  inferior  que  los  mismos  indios.  Así  en  la  Real  Univer- 
sidad de  Méjico  fundada  por  1551,  no  podía  ingresar  como  alum- 
no ningún  mestizo,  pero  sí  los  indios  al  igual  (jue  los  hijos  de 
los  españoles,  pues,  según  la  Real  Cédula  de  su  creación  estaba 
reservada  sólo  para  estos  dos  últimos:  "que  se  funde  una  Uni- 
versidad donde  los  naturales  y  los  hijos  de  los  españoles  fuesen 
instruidos.  . .  "  (81).  Además  estalla  mandado  a  los  mestizos  vi- 
vir entre  los  españoles,  y  en  los  pueblos  designados  para  éstos, 
no  obstante  los  maltratos  y  los  malos  ejemplos  de  que  eran  ob- 
jeto; prohibiéndoles  el  habitar  y  hallarse  entre  los  meros  natu- 
rales con  el  fin  de  evitar  abusos  y  escándalos  que  solían  come- 
ter y  ocasiciiar  éstos  a  los  tímidos  indios,  y  así  con  estas  alter- 
nativas y  restricciones,  las  más  de  las  veces  vivían  también  de- 
samparados pspiritualmente  (82).  Los  misioneros,  como  protec- 
tores natos  de  los  indios  hacían  todo  lo  posible  por  que  no  se 
mezclasen ;  y  por  defender  a  éstos  informaban  mal  de  aquellos 
ante  el  Rey,  ja  relatando  su  origen  pecaminoso  o  bien  su  cos- 
tumbre relajada  y  viciosa. 

Tji\  tales  circunstancias,  por  cierto,  desfavorables  tanto  pa- 
ra ](  s  indios  como  para  los  mestizos,  tuvo  lugar  el  primer  Con- 
cilio Provincial  Mejicano  de  1555,  en  el  cual,  siguiendo  la  nor- 
ma ya  iniciada  por  la  Junta  Eclesiástica  de  1539,  excluyeron 
totalmente  a  unos  y  a  otros  del  estado  eclesiástico,  poniendo  al 
lado  de  los  descendientes  de  sentenciados  por  la  Inquisición  o 
de  moros,  como  notados  de  infamia  o  desestima  vulgar:  "o 
fuere  mestizo,  indio  o  mulato. .  .  no  sea  admitido  (83)  a  las  Or- 
denes ' 

r>iontúfar,  O.  P.,  sucesor  de  Zumárraga  en  el  Arzobispado, 
conf-.e'3uente  como  Presidente  que  fué,  con  lo  ordenado  en  el  pri- 


81.  — Cit.  por  Cuevas,  Historia,  II,  287. 

82.  — C£.  Ley  21  tit.  III,  lib.  VI,  E.  L.  I. 

83.  — Cap.  44,  Lorenzana  F.,  Concilios  provinciales...  México  1769, 
J05-107. 
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luer  Concilio  Provincial  Mejicano,  (lucriendo  subsanar  las  defi- 
ciencias y  necesidades  del  clero  en  su  diócesis,  sugería  en  1556 
al  Consejo  de  Indias,  lo  sign'ente:  "para  remediar  tan  cruel 
mal  lo  mejor  sería  hacer  en  cada  obispado  un  co^gio  do  fuesen 
doctrinados  los  hijos  de  españoles  con  exclusión  de  los  indios 
y  mestizos  {8-í).  Este  ejemplo  siguieron  también  los  francisca- 
no en  su  Junta  o  Capítulo  provincial  de  1570  estableciendo  co- 
mo norma  ordinaria  para  su  rc'igión  lo  siguiente:  "Yten  or- 
denamos que  ningún  indio  ni  mestizo  pueda  ser  recibido  al  há- 
bito de  nuestra  orden,  ni  los  nacidos  de  esta  tierra  puedan  ser  re- 
cibidos..." (85).  La  misma  Junta,  refiriéndose  a  la  práctica 
de  entonces  de  no  conceder  el  orden  sacerdotal  a  los  naturales 
se  expresa:  "Aunque  la  administración  de  este  Sacramento  per- 
tenece a  sólo  los  obispos  y  no  a  los  demás  sacerdotes,  bien  es  que 
se  diga  aquí  y  se  entienda  cómo  los  indios  no  reciben  este  or- 
den del  sacerdocio,  ni  ningún  otro  orden  de  los  que  la  Iglesia 
da,  ni  serán  aptos  para  que  la  Iglesia  se  los  dé  en  estos  tiem- 
pos, por  que  aunque  haya  muchos  indios  bien  entendidos  y  que 
serían  hábiles  en  las  cosas  eclesiásticas,  no  obstante  eso,  es  su 
talento  de  tal  calidad  que  en  ninguna  manera  convenía  enco- 
mendarles los  semejantes  oficios  de  la  Iglesia,  hasta  que  nuestro 
Señor,  con  la  mudanza  do  los  tiempos  y  con  su  beneplácito,  sea 
servido  de  mudar  su  ser  y  capacidad  de  ellos:  de  manera  que 
los  que  bien  sintieren  en  los  tiempos  advenideros  los  juzguen 
por  idóneos,  y  entiendan  ser  ya  llegado  el  tiempo'  (86).  Se  in- 
dica que  el  osbtáculo  es  temporal. 

Los  dominicos  aunque  principales  y  rígidos  sostenedores  en 
las  prácticas  de  la  sentencia  de  exclusión  de  los  indios  y  mes- 
tizos del  estado  eclesiástico  y  religioso  fueron  muy  posteriores 


84.  — iCarta  al  Consejo  de  Indias,  mayo  15  do  1056,  Colección  de  do- 
cumentos inéditos  relativos  al  descubrimiento...,  IV,  501-502. 

85.  — "Códice  franciscano''  García  Icazbalceta  Nueva  Colección..., 
II,  146. 

86.  — "Códice  franciscano"  García  Ycazbalceta  Nueva  Colección..., 

n,  lio. 
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jurídicamente,  a  los  misinos  franciscanos,  así  en  el  Capítulo 
General  celebrado  en  Milán  en  1622,  establecieron  como  norma 
fija  para  su  religión  de  la  provincia  de  Méjico,  por  ((uc  no  se 
admitiesen  a  los  mestizos,  no  sólo  para  religiosos  clérigos  sino 
también  para  religiosos  laicos,  considerando  en  el  mismo  plano 
que  a  los  moros,  herejes,  judíos  y  a  sus  descendientes  hasta  la 
cuarta  generación:  "Statuinuis  no  roeipiantur  ad  hahitum  ñeque 
clericalem  neqne  laieorum,  ((ue  ex  niauris,  haereticis  atque  lu- 
deis  usque  ad  quartum  generatium  originen!  traxerunt,  ñeque 
qui  volgo  mulatos  et  mestizos:  nuncupantur.  .  .  "  (87^. 

Sin  embargo,  no  obstante  esas  restricciones  lograron  colar- 
se algunos,  como  D.  Pablo  Caltzonzin.  hijo  del  viltimo  rey  mi- 
choaca,  (jue  según  refiere  el  Lic.  Juan  José  Moreno  fué  ordena- 
do de  sacerdote  entre  los  años  de  1566  y  1572,  por  el  Rvdmo. 
Antonio  Ruiz  de  Morales  obispo  de  Michoacán :  "por  que  es 
constante  que  el  Señor  Don  Antonio  Moi'ales  sucesor  del  Señor 
Quiroga,  ordenó  de  Presbytero  al  Rey  de  Michoacán  D.  Pablo, 
siendo  éste  el  primer  clérigo  indio  (pie  halla  mención"  (88). 
Casi  por  ese  mismo  tiempo  figura  otro  indio,  Pablo  Ponce,  sa- 
cerdote y  párroco  de  Tzonpahucan  en  el  Arzobispado  de  Mé- 
jico, famoso  autor  de  "Relación  de  los  indios,  de  sus  ídolos,  y 
de  sus  ritos  de  su  gentilismo  mejicano"  (89).  Probablemente 
muy  jíosterior  a  estos,  segúi:  cuenta  Torquemada  hubieron  dos 
religiosos  sacerdotes  indios  que  cuando  profesaron  no  fueron 
reconocidos  por  tales,  y  descubiertos  más  tarde  parece  que  los 
limitaron  sólo  el  poder  ser  superiores  o  autoridades  de  la  re- 
ligión. Hubo,  uno,  refiere  el  autor  mencionado  "de  cierta  orden 
en  estas  partes  (aunque  por  engaño  tomó  el  hábito  en  Castilla, 
sin  saber  que  era  indio)  olía  a  la  pez,  y  bebía  cuanto  podía,  y 


87.  — Beiehert  B.  M.,  O.  P.,  Acta  capitulorum  geiieraliuni  oidinis 
pracdicaturum,  VI,  Eoiiiae  1901^  342-343. 

88.  — Fragmentos  de  la  vida  y  virtudes  del  V.  Iltmo.  y  Evdmo.  Vas- 
co de  Quiroga,  México  1766,  53j  Cuevas,  Historia,  II,  77. 

89.  — Olavigero,  Storia  antiea  del  Messico,  I,  Cesana  1780,  prefacio, 
pp.  9-11.  Para  el  respecto  no  tenemos  datos  más  precisos. 
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era  admirable  latino,  y  sabía  bion,  y  era  discreto  cnanto  al  buen 
lenguaje  que  ]ial)laba.  .  .  Verdad  que  sea  que  en  nuestra  orden 
ha  habido  otro,  que  se  recibió  en  aquellos  reinos  de  Castilla,  sin 
conocerse ;  pero  es  muy  sobrio  y  no  le  be  conocido  semejante  de- 
fecto; y  siguiendo  su  natural  condición  es  pobrísimo,  humildí- 
simo, y  muy  penitente,  mns  no  para  gobierno ;  y  así  no  ha  sido 
guardián,  ni  ha  tenido  aunque  es  muy  viejo,  y  ha  muchos  que 
es  fraile,  y  éste  en  esta  virtud  es  singular,  y  de  singulares  (dice 
el  filósofo)  no  hay  ciencia"  (DO). 

Fuera  de  los  mencionados  es  de  suponer  ((ue  hubieron  otros 
más,  porque  una  carta  de  Mendieta  de  1562,  dirigida  al  Rey  en 
son  de  súplica,  da  entender  que  los  prelados  indianos  tanto  se- 
culares como  religiosos  mostrábanse  condescendientes  con  los 
nacidos  en  esas  tierras  y  los  mestizos  admitiéndolos  al  esta- 
do eclesiástico  y  religioso,  cuando  dice:  "Mande  S.  M.  que  de 
su  parte  sean  amonestados  los  señores  obispos  que  no  pongan 
en  uso  de  admitir  ni  ordenar  para  clérigos  comunmente  los 
en  esta  tierra  nacidos,  sino  muy  raros,  aprobados  y  conocidos, 
y  en  ninguna  manera  mestizos.  Y  lo  mismo  guarden  los  pre- 
lados de  las  órdenes  en  cuanto  a  rccibillos  en  ellas  para  frai- 
les. . .  Si  esta  nueva  Iglesia  ha  de  paclecer  jactara,  una  de 
las  causas  ha  de  ser  jior  encomendada  a  manos  de  gente  de  to- 
da broza"  (91). 

Como  ya  dejamos  expuesto  la  práctica  de  exclusión  de 
los  indios  y  mestizos  del  estado  eclesiástico  y  religioso  se  con- 
virtió en  ley  o  norma,  general ;  la  medida  aunque  dura  y  per- 
judicial era  obligada,  pues,  como  bien  decía  Torquemada : 
"para  dar  el  hábito,  o  ser  sacerdote,  no  se  ha  d'^  estar  hacien- 
do prueba  en  muchos  para  acertar  en  uno"  (92)).  Ciertamen- 
te no  se  podía  obrar  de  otra  manera,  dadas  las  cii'cunstancias 
en  que  se  hallaban  los  indios  y  los  mestizos.  Además  la  cues- 


90.  — Monarchía  Indiana,  lib.  XVII,  c.  13. 

91.  — García  Ycazbalceta,  Nueva  Colección...  I,  México  1886,  33. 

92.  — Monarchía  Indiana,  lib.  XVII,  c.  13. 
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tión  del  clero  indígena  era  por  entonces  más  moral  ijue  dog- 
mático ;  y  por  tanto  fué  así  que  esa  medida  o  proceder  no 
extrañó  a  nadie,  antes  le  pareció  ser  conforme  con  la  nece- 
sidad de  la  época ;  por  que  al  fin  y  al  cabo  no  se  hacía  por  di- 
ferencia étnica  o  racismo,  sino  guiado  por  la  prudencia  pal- 
pando la  imbecilidad  y  torpeza  de  unos  y  los  vidos  y  defec- 
de  otros. 

La  tercera  etapa  (1585-1600),  comienza  al  año  de  1585 
con  el  tercer  Concilio  Provincial  IMejicano,  donde  se  ordena 
lo  siguiente:  "Por  los  mismo  (la  razón  del  origen,,  mal  mira- 
do) no  se  franquee  las  órdenes  sin  grande  pulso  y  elección  a 
los  mestizos,  tanto  de  indios  como  de  negros,  y  a  los  mulatos 
que  descienden  en  primer  grado"  por  mestizos  se  entienden  a 
fortiori  los  indos  puros  y  lo  declara  el  mismo  título  del  cánon : 
"No  se  admita  a  las  órdenes  a  los  indios  y  mestizos  sin  gran 
tino"  (93).  De  manera  que  a  partir  de  esta  fecha,  merced  al 
portillo  (pie  se  abre  para  el  estado  eclesiástico  aunípie  con  es- 
trechez por  las  circunstancias,  la  sitiación  de  los  indios  y  mes- 
tizos cambia  grandemente. 

En  esta  tercera  etapa  es  de  notar  también  que  ya  aparece  la 
intervención  de  la  Santa  Sede  en  el  asunto  o  problema,  pues, 
Gregorio  XIII,  por  su  Constitución  *  Nuper  ad  Nos"  del  25  de 
enero  de  1576,  concede  a  los  Ordinarios  de  la  América  la  facul- 
tad de  dispensar  del  impedimento  de  ilegitimidad  a  los  mesti- 
zos, para  las  órdenes  incluso  el  sacerdocio  :  ' '  Nuper . . .  máxime 
sacerdotium,  qui  idioma  Indorum  sciat. .  .  ;  quod  si  filiis  ex  His- 
panis  et  Indis,  ac  ex  Hispanis  tantum  in  illis  iiartibus  commo- 
rantibus,  spuriis  et  illcgigitimis  genitis,  aut  quemlibet  alium  de- 
íectum  patentibus,  nunc  et  pro  temporc  existentibus  Apostólica 
fiuctoritate  dispensatur.  .  .  Nos  unusquisque  vestrum,  considera- 
tis  prius  diligenter . .  .  clericali  characteres  insigniri,  ad  omnes 
etiam  sacros  Presbiteratus. . .  gratis  dispensare  valeatis,  auctori- 


93. — Tejada  y  Bamiro  Juan,  Colección  de  Cánones,  V  Madrid  1855, 
Lib.  I,  tit.  IV,  p!  544. 
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tate  Apostólica  tciiore  pnu'seiitium  facultateiu  concedimus" 
(9-4).  Casi  contemporáneamente  a  esta  Constitución  Apostólica 
se  dan  varias  Cédulas  Reales  en  contra,  i)rohibiendo  la  admisión 
de  los  mestizos  al  estado  eclesiástico,  de  las  cuales  ya  veremos 
más  adelante  cuando  tratemos  de  los  mestizos  en  el  Perú;  sin 
embargo,  tanto  aquella  como  éstas  no  entraron  en  juego  en  la 
iglesia  de  Nueva  España,  no  por(|ue  el  problema  estuviese  ya 
resuelto,  sino  porque  en  aiiuella  Iglesia,  como  vimos  ya  más  arri- 
ba, los  mestizos  eran  ten'dos  en  inferior  condición  y  estima  que 
los  mismos  indios,  y  así  no  sólo  se  admitieron  al  estado  ecle- 
siástico, sino  que  ni  siquiera  se  hicieron  pruebas  con  ellos  como 
lo  hicieran  con  los  indios. 

Por  otra  parte,  como  era  natural,  para  esta  época  en  Nueva 
España  las  cosas  lial)ían  cambiado  bastante,  no  sólo  en  el  or- 
den político  y  social  con  el  predominio  de  elementos  español 
y  criollo,  sino  también  en  lo  religioso,  debido  al  poderoso  influ- 
jo del  Concilio  de  Trento  y  a  la  actividad  siempre  creciente 
de  los  hijos  de  Ignacio  desde  1572,  en  la  esfera  educacional  de 
la  juventud;  y  a  éstos  debe  añadirse  también  la  presencia  del 
insigne  prelado  del  clero  diocesano,  en  la  silla  Arzobispal  de 
México :  D.  Pedro  Moya  de  Contreras. 

Efectivamente,  merced  al  mandato  del  Concilio  de  Trento 
en  la  Iglesia  Meji  ana,  se  celebraron  dos  concilios  provincia- 
les, uno  en  1565,  el  segundo  cronológicamente,  (pie  no  trató  ni 
indirectamente  referente  a  nuestro  asunto;  y  el  otro  en  1585, 
modelo  de  concilios  j^rovinciales,  aprobado  expresamente  por 
Sixto  V,  cuyo  canon  tocante  a  nuestra  parte  ya  lo  citamos  al 
comienzo  del  presente  acápite.  Los  Jesuítas  desde  su  arribo  por 
1572,  trabajan  con  celo  y  grande  fruto  en  la  enseñanza  de  la 
juventud,  principalmente  con  elementos:  español,  criollo  e  in- 
dios nobles,  pues,  hasta  entonces  se  hallaban  descuidados  de- 
bido a  que  los  otros  religiosos  atendían  más  a  los  naturales  y 
preferentemente  a  los  de  bajo  pueblo. 


94.— Hernáez  I,  222-22.3. 
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Que  si  bien,  los  í'rauciscaiios  trabajaron  desde  el  princi- 
pio por  el  clero  indígena,  mas  en  esta  tercera  etapa,  ya  alec- 
cionado por  la  experiencia  y  el  fracaso  consiguiente,  cuando  se 
trata  del  asunto,  aunque  en  un  ambiente  por  cierto  ya  mejo- 
rado, no  eelian  mano  en  la  obra,  sólo  se  contentan  con  observar 
y  con  excepticismo  y  desconfianza  comentan:  "Oído  he  decir, 
de  pocos  días  acá,  (|ue  no  falta  (juien  se  ofrezca  a  sacarlos  idó- 
neos y  sufic'entes,  para  el  Sacerdocio;  y  quien  a  este  se  ofrece 
a  harto  se  obliga,  y  lo  tengo  por  ol)rar  de  sólo  Dios,  que  los 
puede  trocar,  y  hacer  de  otro  natural  y  no  de  hombres,  y  plu- 
guiese a  su  Divina  Bondad,  que  esto  fuese  posible,  y  lo  mere- 
ciésemos ver.  Mas  viesen  lo  que  hacen  los  que  esto  se  pusiesen, 
porque  aquellos  primeros  pilares  que  el  Señor  que  servido  de 
poner  por  fundamento,  de  este  edificio  aunque  no  presumiere 
de  tanto  saber,  tuvieran  el  Espíritu  del  Señor,  y  El  los  guió 
y  enseñó  en  el  modo  que  habían  de  tener  para  esta  conversión" 
(95).  Y  así  en  sus  colegios  a  los  indios  no  les  enseñaban  más 
allá  del  latín,  pues  decían:  "Para  los  indios  no  son  Artes  y 
Teología,  ni  hay  para  que  se  los  enseñar.  Mas  la  gramática  sí. 
porque  aprovechan  con  ella  mucho..."  (96).  Mientras  los  Je- 
suítas por  el  contrario,  al  mismo  tiempo  que  se  dedican  a  la  en- 
señanza de  la  juventud,  emprenden  también  la  tarea  de  la  for- 
mación del  clero  indígena,  aunque  no  con  el  entusiasmo  y  fer- 
vor pasajeros  de  los  franciscanos,  mas  si  limitándose  sólo  a  la 
gente  de  alta  categoría  social. 

Los  Jesuítas,  con  el  apoyo  de  un  indio  principal,  por  el  año 
de  1584  fundan  el  colegio  de  Tepotzctláu  (97),  dedicado  expre- 
samente para  la  educación  de  los  indígenas  "se  crían  allí,  es- 
cribe Pérez  de  Eivas,  de  cuarenta  a  cincuenta  colegiales,  mu- 
chos de  ellos  hijos  de  caciques  y  de  principales  que  quedaron  de 
otomites  y  de  moj'canos"  (98)  ;  los  Jesuítas  como  los  francisca- 

95.  — Toiqu'jniada,  o.  c,  lib.  XVII,  c.  13. 

96.  — Gaicía  Ytazbalceta,  Nueva  Colección...,  II  71. 

97.  — Pérez  de  Eivas  Andrés,  "(irónica  y  Historia  Keligiosa  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Méjico,  II,  Mó:.ico  189G,  lib.  VII,  c.  VI,  177-179. 

98.  — Ibid. 
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nos,  con  el  de  Santiago,  esperaban  seleccionar  con  el  tiempo  pa- 
ra el  estado  eclesiástico,  así,  aunque  con  retardo,  ya  en  el  siglo 
XVII,  fuera  del  marco  de  nuestro  estudio,  algunos  de  los  edu- 
cados en  ese  Colegio  fueron  ordenados  sacerdotes  (99).  De  mo- 
do que  el  resultado  del  experimento  fué  tardío  como  modesto 
pero  seguro  y  a  la  larga  daba  esperanzas  de  tener  un  cloro  in- 
dígena y  estable. 

Por  1591,  el  Virrey  Luis  de  Velasco  en  su  súplica  al  Rey 
de  fundar  un  colegio  para  caciques,  entre  otras  cosas  además 
de  recomendar  a  los  Jesuítas  porque  se  encargaran  do  la  direc- 
ción, i-efiriéndose  al  colegio  antes  mencionado,  se  expresa:  "Y 
aunque  los  padres  de  la  Compañía  han  comenzado  un  Semina- 
rio desíos  (un  colegio  para  hijos  de  principales)  por  no  haberle 
puesto  en  buen  sitio  y  no  tener  de  donde  poderse  sustentar  no 
ha  resultado  con  tanto  crecimiento  el  fruto  que  se  podía  espe- 
rar. Si  desto  se  tratase  con  cuidado  y  hervor  conveniente... 
Y  a  lo  menos  en  poco  tiempo  resultaría  el  desengaño  del  talen- 
to destos,  que  si  le  tuviesen  para  ser  sacor-dotes  no  sería  menos 
útil  su  conversión  y  perseverancia"  (100).  Poco  después,  hacia 
1592-93,  el  P.  De  Avellaneda,  refiriéndose  a  lo  mismo,  en  su 
lelación  do  visitador,  escribía:  "Para  esto  tenemos  dos  semina- 
rios para  sólo  los  hijos  de  los  indios  escogiendo  los  más  princi- 
pales y  de  más  capacidad. .  .  El  iutento  que  a  esto  se  tiene  es 
criar  a  estos  niños,  hijos  de  caciques  y  principales  con  toda  ins- 
titución de  policía  y  cristiandad,  porque  siendo  ellos  los  que 
después  han  de  gobernar  y  regir  sus  pueblos,  será  de  mucha  im- 
portancia su  ejemplo  y  enseñanza  para  el  bien  de  todos  los  de- 
más, como  se  ha  experimentado  con  este  fruto.  Y  porque  si  de 
estos  los  hubiere  algunos  capaces  y  probada  virtud  y  ejemplo 


99.  — ^Ibid.  Por  lo  menos  los  dos  enscs  que  cita  el  P.  Pérez,  fueron 
tie  tiempo  muy  posterior,  por  que  los  Arzobispos:  IVtauso  y  Mauosca 
que  aparecen  como  ordenantes,  gobernaron  la  Sede  Mejicana,  en  el  se- 
gundo cuarto  del  siglo  XVII,  Cf.  García  Gutiérrez  J.,  ¿Cuántos  Arzo. 
bispos  han  habido  en  Méjico?  Eev.  Cliristus,  IV  (Méjico  1939)  466-467. 

100.  — Carta  de  Luis  de  Velasco  a  Felipe  II,  Méjico  29  de  mayo  1591, 
Cuevas,  Documentos,  431. 
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que  pudiesen  ser  sacerdotes  y  ministros  de  la  doctrina  cristiana, 
serían  de  mucha  eficacia  para  la  doctrina  y  cristiandad  de 
los  suyos,  se  procura  que  algunos  de  estos  niños,  los  que  más 
habilidad  y  asiento  muestren,  estudien  latinidad,  como  ahora  es- 
tudian en  nuestro  colegio  de  Méjico  cuatro  de  buena  expectación, 
para  hacer  experiencia  si  se  puede  salir  con  esto,  que  tanto  se  ha 
deseado  y  de  tantíi  importancia  parece  para  el  bien  de  los  in- 
dios (loi). 

Mas,  no  tenemos  noticias  del  fin  que  tuvieron  estos  cuatro 
de  buena  expectación,  tal  vez  correrían  la  misma  suerte  que  los 
de  Santa  Cruz  que  no  se  ordenaron,  pues,  el  P.  Aníouio  Astráin 
tratando  de  la  esperanza  y  actividad  que  tomaron  los  jesuítas 
en  el  cultivo  del  clero  indígena,  se  expresa:  "al  principio  se 
esperó  que  podrían  fundarse  clero  indígena  en  estas  casas,  aun- 
que pronto  la  experiencia  desengaííó  a  nuestros  padres  y  ob- 
servaron que  eran  muy  pocos  los  indios  capaces  de  la  dignidad 
sacerdotal"  (102).  Tampoco  consta  que  por  entonces  hubiese 
vocaciones  indígenas  para  la  Compañía,  sólo  mucho  después  ve- 
mos uno,,  Luis  de  Aleves,  oajaqueño,  que  según  el  P.  Cuevas 
fué  indio  (103).  Tal  es,  a  grandes  rasgos  el  aspecto  del  proble- 
ma del  clero  indígena  en  la  Nueva  España  durante  el  siglo  XVI 
(104). 


Art.  III. — Los  dos  períodos  del  clero  indígena  en  el  Perú:  Se- 
mejanza y  diferencia  con  el  de  Méjico. —  Primer 
período:  Exclusión  de  los  indios  de  las  Ordenes  Sa- 
gradas en  el  Segundo  Concilio  Provincial  de  Lima 


 Astiáin  Antonio,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 

Asistencia  de  España,  Iv  417. 

102.  — Ibid.,  IV,  426. 

103.  — Historia,  III,  531. 

104.  — En  esta  3ra.  etapa,  no  hay  datos  tocantes  a  la  actividad  do 
las  otras  Ordenes  Religiosas  ni  de  los  Obispos,  por  la  formación  del  cle- 
ro indígena. 
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de  1567  —  El  Real  Colegio  del  Cercado  de  Lima 
y  de  Siin  Borja  de  el  Cuzco  —  El  segundo  pe- 
ríodo: La  admisión  (implícita)  de  los  indios  a  las 
Ordenes  Sagradas  en  el  Tercer  Concilio  Provincial 
Límense  de  1583  y  de  cómo  se  observa  y  ejecuta  en 
la  práctica. —  Los  mestizos  en  en  el  Perú;  su  posi- 
ción ventajosa  en  relación  con  los  de  Méjico  —  Su 
admisión  a  las  Ordenes  Sagradas  —  Algunos  repa- 
ros y  restricciones  dictadas  por  el  Rey  y  en  algu- 
nas Ordenes  Religiosas  —  El  recurso  de  los  mesti- 
zos y  la  Santa  Sede  —  Intervención  y  apoyo  de 
ésta  y  la  revocación  de  la  Real  Cédula-, 

En  el  Peni,  posterior  en  conquista  y  evan,Q:elizaeión  que 
Méjico,  se  adoptaron  los  métodos  ya  utilizados  en  éste,  tanto  en 
lo  civil  como  en  lo  eclesiástico.  Así,  en  cuanto  el  problema  del 
clero  indígena,  aimqne  con  bastante  disereancia  por  motivos  re- 
gionales, liubo  puntos  de  contacto  y  semejanza.  Que  si  bien,  en 
el  Perú,  el  problema  del  clero  indígena  no  fué  tan  largo  ni  con- 
trovertido como  en  Méjico,  solire  todo  en  lo  referente  a  los  in- 
dios netos,  sin  embargo,  se  percibe  cierta  analogía  debido  sin 
duda  a  la  fuerte  influencia  por  entonces  de  la  iglesia  norteña. 

El  problema  del  clero  indígena  en  el  Perú,  se  puede  divi- 
dir en  dos  períodos  o  etapas,  a  saber :  1",  el  de  exclusión  y  el 
2",  el  de  admisión,  esto  tratando  jurídicamente. 

Durante  el  lapso  de  tiempo  transcurrido  desde  la  llegada 
de  los  primeros  misioneros  liacia  1531  hasta  1567,  no  obstante 
las  evoluciones  político-religiosas,  con  la  creación  del  Virreina- 
to con  su  sede  en  Lima  (1542)  ;  la  erección  de  los  obispados  del 
Cuzco  (1537)  y  de  Lima  (1541),  y  la  elevación  de  éste  a  Me- 
tropolitano (1546),  en  el  actual  territorio  peruano;  la  funda- 
ción de  la  Real  Universidad  de  San  Marcos  (1551)  y  la  celebra- 
ción del  primer  Concilio  Provincial  Límense  en  1552,  el  proble- 
ma del  clero  indígena  no  aparece.  La  causa  principal  de  esta 
despreocupación,  parece  radicar  en  las  vicisitudes  originadas  de 


—  64  — 


las  sublevaciones  de  los  indios  contra  los  españoles,  de  las  lu- 
chas intestinas  entre  los  mismos  conquistadores  y  de  los  encuen- 
tros sangrientos  de  los  secuaces  de  éstos  con  los  partidarios  lea- 
les a  la  Corona  que  más  de  las  veces  traían  entrometidos  a  los 
mismos  prelados  en  sus  intereses  y  pretensiones  y  alejando  así  de 
sus  ministerios  pastorales  distraían  en  cuestiones  políticas  y 
hasta  bélicas,  como  sucedió  en  varias  ocasiones  con  el  Arzobispo 
de  Lima,  Fr.  Jerónimo  de  Loayza  (105).  Estas  revueltas  y  dis- 
turl)ios  duraron  hasta  la  llegada  del  org'anizador  del  nuevo  y 
perturbado  Virreinato,  Don  Francisco  de  Toledo  hacia  1567.  A 
partir  de  esta  fecha,  un  tanto  trauíjuilizado  el  reino,  gracias  al 
continuo  intercambio  de  las  colonias  hispanas,  y  al  freeviente 
subir  y  ])ajar  de  los  religiosos  misioneros  del  Perú  a  Méjico  y 
de  Méjico  al  Perú,  las  leyes  dadas  en  contra  de  los  indios  y 
mestizos  excluyéndolos  del  orden  sagrado,  por  la  Junta  Eclesiás- 
tica de  1539  }•  el  primer  Concilio  Provincial  Mejicano  de  1555, 
tuvieron  resonancia  y  acogida  en  el  ambiente  de  la  Iglesia  pe- 
ruana. Si  l)ien  que  de  esto  no  tenemos  datos  precisos  y  concretos 
por  el  momento,  según  nuestro  modo  de  ver,  es  indudal)le  que 
así  sucediera,  porque  de  otra  manera  no  se  explica  como  sin  ex- 
perimento ni  ensayo  se  excluyeran  a  los  indios  de  orden  sagra- 
do, en  el  segundo  concilio  provincial  límense  de  1567.  Además 
es  necesario  tener  presente  que  por  entonces,  la  orden  religiosa 
predominante  en  las  misiones  y  en  las  prelacias,  en  Sud  Amé- 
rica y  especialmente  en  el  Perú,  era  la  dominicana  (106),  por 
principio  y  sistema  anti-indigenista,  de  consiguiente  su  influen- 
cia sería  grande  en  el  respecto  aunque  no  decisiva  ni  única. 

La  índole  de  los  indios  del  Perú  era  casi  la  misma  que  la 
de  los  de  Méjico,  claro  está  con  ciertas  modalidades  y  diferen- 
cias accidentales  debido  al  ambiente  y   a   las  circunstancias 


105.  — Meléiulcz,  I,  489-499. 

106.  — Los  piinieios  misioneros  que  llegaron  al  Terú,  junto  con  los 
conquistadores  fueron  los  dominicos,  como  también  los  primeros  obispos 
del  Cuzco  y  Lima. 
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(107),  en  consecuencia  aunque  superiores  en  cultura  religiosa  y 
social  (108)  adolecía  ele  los  mismos  defectos  que  hemos  enume- 
rado ya  más  arriba.  La  embriaguez  era  uno  de  los  vicios  más 
arraigados  entre  los  indios  de  Sud  América  (109),  merced  a  la 
abundancia  de  una  bebida  llamada  chicha,  líquido  fermentado, 
l^roducto  del  maíz  con  otros  ingredientes ;  y  que  las  había  de 
tres  clases  según  las  personas  y  los  motivos  o  fiestas  en  que  uti- 
lizaban; su  uso  estaba  prohibido  por  los  Virreyes  y  los  prelados 
en  los  concilios  provinciales  (110).  Desde  Ayacvicho  hacia  el 
sur,  incluso  el  Brasil,  además  de  la  chicha  se  usalm  otra  bebida 
muy  semejante  en  todo  a  ésta,  hecha  de  yuca,  una  raíz  especie 
de  patatas  pero  alargadas  que  en  tierra  firme  llaman,  cacavi  y 
en  el  Brasil  mandioca  (111). 

Además  de  este  vicio,  los  naturales  del  Perú,  tenían  otro 
inconveniente,  el  de  ser  levantiscos,  indómitos  y  subversivos 
contra  los  españolea,  de  manera  que  era  difícil  que  infundieran 
confianza  y  aun  más  esperanzas  en  el  ambiente  de  la  gente  es- 
pañola (112),  como  en  Méjico. 

Con  estos  aditamentos,  los  prelados  de  la  Iglesia  peruana, 
aunque  faltos  de  ensayos  y  experimentos,  estallan  suficientemen- 
te informados  de  las  cualidades  y  aptitudes  de  los  nativos  y  así 
no  les  era  difícil  declarar  y  sancionar  su  incapacidad  para  el 
orden  sagrado,  incluso  las  menores  como  en  efecto  lo  sanciona- 
ron en  dos  capítulos  del  segundo  concilio  provincial  límense  de 
1567,  en  los  siguientes  términos:  "que  los  indios  no  se  ordenen" 
y  con  éste  más  especificado  y  extenso:  "que  los  indios  no  se  or- 


107.  — Del  origen  y  postumbre  de  los  indios  del  Perú,  véase  en  Ca- 
lanclia  Antonio,  o.  e.,  35-41,  89.94. 

108.  — De  In  organización  civil,  social  y  religiosa,  Ibid-,  94-100,  363- 

379. 

109.  — Lejarza  Las  borracheras  y  el  problema  de  la  conversión 
de  los  indios,  Arcliivo  Iber.  Am.,  I,  19411,  111-142,  229-269. 

110.  — Harold  F.,  Lima  Limata,  Eomae  1673,  355-357. 

111.  — Harold,  o.  c,  355.357. 

112.  — De  los  primeros  levantamientos  y  subversiones,  véase  en  Pres- 
cott  Guillermo,  Historia  de  la  Conquista  del  Perú,  Madrid  1853,  137-148. 
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(leñen  de  ningún  orden  de  l;i  iglesia  ni  se  vistan  algún  orna- 
mento, aunqne  sea  para  cantar  la  epístola ;  pero  pueden  con  so- 
brepelliz e  adereeo  decente  servir  en  las  iglesias,  y  para  este 
efecto  den  los  padres  sus  hijos  a  la  iglesia  para  que  allí  apren- 
dan a  leer,  escribir  y  contar  y  servir  en  los  oficios  diurnos  y, 
entre  las  demás  cosas  que  aprendan  sea  una  más  principal  ha- 
blar nuestra  lengua  española;  mas  adviertan  los  curas  que  en 
esta  ocasión  no  se  ocupen  a  los  muchachos  así  en  su  servicio  co- 
mo de  sus  casas"  (113).  Estas  ordenanzas  comprenden  dos  co- 
sas, a  saber :  1',  que  a  los  indios  se  les  excluyen  totalmente  de 
las  órdenes  sagradas,  incluso  de  las  menores,  y  2',  que  se  refie- 
ren sólo  y  expresamente  a  los  indios  netos,  sin  aludir  para  na- 
da a  los  niest'zos.  Mas,  cual  fuera  el  sentido  de  ese  silencio  y 
de  la  práctica  seguida  hasta  1576  en  el  Perú,  lo  veremos  más 
adelante  cuando  nos  ocupemos  de  los  mestizos.  Estas  ordenan- 
zas duraron  poco  porque  el  Concilio  Provincial  siguiente  de 
1583,  las  derogó  completamente. 

Los  dominicos  por  tradición  anti-indigenistas,  en  el  Capí- 
tulo Provincial  celebrado  en  Lima  por  1594,  evidentemente  con 
bastante  retraso,  cuando  la  idea  opuesta  ya  había  triunfado,  ex- 
cluyen a  los  indios  de  poder  aspirar  a  la  religión  dominicana : 
"Que  de  ninguna  manera  fuesen  admitidos  al  hábito,  ni  a  la 
profesión  los  indios  originarios  del  País  ni  otros  de  las  Indias,. . . 
y  que  los  que  hasta  entonces  hubiesen  profesado  de  este  géne- 
ro, no  pudiesen  obtener  Prelatura  ni  otro  oficio,  ni  ser  curas, 
ni  doctrineros,  sino  que  los  ocupasen  en  los  comunes  ejercicios 
de  la  orden"  (114). 

Esta  determinación  parece  que  fué  decisiva  como  única  por- 
que en  los  Capítulos  Provinciales  posteriores  no  tratan  ya  de  los 
indios  sino  sólo  de  los  mestizos;  los  agustinos  no  se  ocuparon 
del  asunto,  pues,  en  los  dieciséis  Capítulos  provinciales  celebra- 
dos durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  no  obstante  que 


113.  — Cap.  27  de  la  Ira.  parte  y  cap.  74  de  la  2a.  parte,  Cf.  Apend- 
TI,  pp.  14  y  28. 

114.  — Meléndez,  II,  25-20. 
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el  primer  Capítulo  de  1551,  nombran  como  maestro  de  novicios 
a  Fr.  ^Jerónimo  IMeléndez,  no  indican  ni  siquiera  indirectamen- 
te de  los  novicios,  ni  de  las  cualidades  y  requisitos  para  ser- 
lo (115).  Pero  es  indudable,  que  éstos  en  el  caso  siguieran  el 
ejemplo  de  los  dominicos  y  quizá  fueron  más  rígidos  porque  si- 
glos después,  para  el  tiempo  de  la  independencia  no  tenían  re- 
ligiosos nacionales  que  pudiesen  intervenir  en  defensa  de  los 
intereses  de  su  religión,  no  sólo  por  ser  extranjeros  sino  tam- 
bién por  encontrarse  muy  reducidos  en  número.  De  la  actividad 
de  los  franciscanos,  mercedarios  y  jesuítas  sobre  el  respecto,  no 
hay  noticias  precisas,  pero  por  las  circunstancias  es  de  suponer 
que  siguieran  el  ejemplo  de  los  dominicos,  por  lo  menos  en  la 
práctica. 

Por  otra  parte,  aunque  es  cierto  que  hacia  1575,  el  Virrey 
D,  Francisco  de  Toledo,  para  descargo  de  la  conciencia  del  Rey 
y  de  los  encomenderos  de  indios,  ordenó  que  se  hiciesen  dos  co- 
legios, uno  en  Lima  y  otro  en  el  Cuzco,  donde  fuesen  "doctri- 
nados y  criados  en  pulicía  y  cristiandad"  los  hijos  mayores  de 
los  caciques  o  indios  i^rincipales  (116).  Sin  embargo  esto  no 
se  pudo  llevar  a  efecto,  debido  al  pronto  retorno  de  Toledo  a 
España,  al  cambio  de  las  circunstancias  y  al  informe  poco  favo- 
rable del  Arzobispo  Mogrovejo  (117).  Con  todo,  aunque  tarde, 
merced  al  apoyo  eficaz  del  culto  Virrey,  Don  Francisco  de  Bor- 
ja  y  Aragón,  se  fundaron  el  Real  Colegio  del  Cercado  de  Lima, 
para  los  indios  nobles,  en  el  local  del  antiguo  noviciado  de  la 
Compañía,  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas,  el  1'  de  enero  de 
1619,  concurriendo  como  primeros  alumnos  unos  catorce  indios, 
hijos  de  los  principales  caciques  de  las  provincias  (118),  y  el 


115.  — Calanelia,  o.  c.  165-16G,  si  bien  en  este  primer  Capítulo  trata 
del  maestro  de  novicios  en  los  demás  incluso  en  el  16',  celebrado  en  1594. 
no  dice  nada  al  respecto,  Ibid.,  914-916. 

116.  — Cobo  Bernabé_,  Historia  de  la  fundación  de  Lima,  Monogra- 
fías históricas  sobre  la  ciudad  de  Lima,  I,  Lima  1935,  277-279. 

117.  — Levillier  Eoberto,  Organización  de  la  Iglesia  y  órdenes  reli.  • 
giosas  en  el  Virreinato  del  Perú  en  el  siglo  XVI,  I.  Madrid  1919,  452-455. 

118.  — García  Sanz,  I,  237-238. 
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1'^  de  noviembre  de  1682  tamlñén  al  cuidado  de  los  hijos  de  Ig- 
nacio, el  de  San  Boi-ja  del  Cuzco,  igualmente  para  indios  no- 
l)les,  los  alumnos  fundadores  fueron  ocho,  número  que  al  poco 
tiempo  se  duplicó  (119).  Pero  es  de  tener  muy  en  cuenta  qne 
tanto  estos  colegios  como  aquellos  ideados  por  Toledo,  tenían 
por  fin  primordial  instruir  y  educar  cristianamente  a  los  jóve- 
nes caciques,  para  que  con  su  conocimiento  y  ejemplo  de  sus 
personas  conservasen  y  gobernasen  a  sus  indios.  De  consiguien- 
te, no  había,  por  el  que  sepamos,  la  idea  ni  empeño  de  seleccio- 
narlos para  el  estado  eclesiástico  como  en  Méjico,  por  más  que 
prosiguiesen  sus  estudios  en  la  Universidad  al  igual  que  los  es- 
pañoles conforme  la  idea  trazada  por  el  Virrey  Toledo. 

La  segunda  etapa  comienza  en  1583,  con  el  tercer  Concilio 
Provincial  de  Lima,  celebrado  bajo  el  pontificado  del  Arzo- 
bispo ]\Iogrovejo,  cuando  se  quita  por  completo  lo  ordenado  en 
el  concilio  de  1,567,  estableciendo  como  principio  general  para 
los  ordenandos,  las  normas  comunes  de  la  Iglesia,  sin  descender 
en  cuestiones  y  diferencias  raciales  "hombres  de  buena  vida  y 
de  suficientes  letras  que  tienen  noticia  de  la  lengua  de  esta  tie- 
rra" (120).  Segundo:  "No  deben  admitir  al  sacerdocio  y  mi- 
nisterios sagrados  a  los  que  fueren  indignos,  ni  excusarse  con 
decir  que  en  las  Iglesias  hay  falta  de  ministros,  pues  ha  cre- 
cido asaz  el  número  de  ellos.  Y  cuando  faltasen,  es  sin  duda  mu- 
cho mejor  y  más  provechoso  para  la  salvación  de  los  natu- 
rales haber  pocos  sacerdotes  y  esos  buenos,  que  muchos  rui- 
nes". (121).  Planteados  tales  principios,  era  incumbencia  de  ca- 
da Prelado,  el  llevarlos  a  la  práctica  según  y  conforme  las  cir- 
cunstancias y  las  necesidades  de  las  iglesias  a  ellos  confiadas. 
Y  efectivamente,  hubo  alguna  variedad  en  la  aplicación.  Si  aten- 
demos a  las  listas  de  ordenaciones  del  Arzobispo  Mogrovejo 
mismo,  durante  los  veinticinco  años  de  su  pontificado,  parece 


119.  — "Vargas  ligarte  Eubén,  Los  Primeros  Jesuítas  del  Perú  (1568- 
1767)  Lima,  1941,  20  y  90. 

120.  — Acción  2a.,  Cap.  31  Harold,  o.  c,  15. 

121.  — Acción  2a.,  Cap.  33  Ibid.,  16. 
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hemos  de  concluir  que  fué  muy  parco  y  recatado  en  ordenar 
razas  mezcladas,  y  más  aunque  no  parece  levantara  al  sacerdo- 
cio indios  puros  (122).  Pero  <inedaba  siempre  el  principio  con- 
ciliar de  poderlo  hacer,  cambiadas  las  circunstancias,  como  en 
efecto  con  el  tiempo  cambiaron,  siempre  y  cuando  estuviesen  do- 
tados de  las  cualidades  requeridas  y  las  necesidades  de  las  igle- 
sias lo  reclamasen  (123).  En  Lima,  a  fines  del  siglo  XVI,  pa- 
rece que  no  había  ya  esa  necesidad,  porque  según  la  relación 
del  14  de  abril  de  1598  del  Arzobispo  ]\Iogrovejo,  enviado  a  la 
Santa  Sede,  sólo  en  la  Ciudad  de  los  Reyes,  sin  contar  los  pá- 
rrocos, había  95  sacerdotes,  30  diáconos  y  30  subdiáconos,  al 
mismo  tiempo  había  también  508  religiosos  en  los  seis  conven- 
tos de  entonces,  de  manera,  en  total  incluidos  los  párrocos  lle- 
gaban a  667,  suma  verdaderamente  elevada  para  una  Ciudad 
que  apenas  contaba  unos  veinte  mil  habitantes  (124).  Años  más 
tarde,  en  el  censo  hecho  por  el  Virrey  de  Moutesclaros  hacia 
1614,  Lima,  tenía  26,441  habitantes,  de  los  cuales  el  10%  eran 
eclesiásticos,  clasificados  en  la  forma  siguiente :  Clérigos  300, 
frailes  894  y  monjas  820  (125).  Estas  cifras  subidas  al  mismo 
tiempo  que  revelan  la  abundancia  y  florecimiento  de  vocacio- 
nes eclesiásticas  y  religiosas,  dan  también  la  explicación  de  por- 
(jué  no  se  preocuparan  los  prelados  peruanos,  en  fomentar  y 
apoyar  vocaciones  netamente  indígenas,  como  en  la  Nueva  Es- 
paña, no  obstante  ser  tan  amantes  y  caritativos  para  con  los  na- 
turales. Pues,  esta  suficiencia  de  sacerdotes  ya  lo  indicaban  en 
el  tercer  Concilio  Provincial  de  Lima  de  1583,  cuando  decían : 
"Pues  ha  crecido  asaz  el  número  de  ellos",  y  así  en  adelante 
atienden  más  en  los  sacerdotes  la  calidad  que  el  número  si- 
guiendo lo  establecido :  "  Y  cuando  faltasen,  es  sin  duda  mucho 


122.  — García  Iriyovcu  Carlos,  Santo  Toril. io,  I,  Lima,  1907,  206-275. 

123.  — En  esta  segunda  etapa,  los  dominicos  sou  los  únicos  en  tratar 
del  asunto  expresamente  en  el  Capítulo  Provincial  de  1594  (excluyén- 
dolos) como  ya  citamos  más  arriba. 

124.  — Cobo,  I,  31*6-317. 

125.  — Tizón  y  Bueno,  Eicardo,  El  Plano  de  Lima,  MOROgrafías  his- 
tóricas sobre  la  Ciudad  de  Lima,  I,  Lima,  1935,  40?, 
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mejor  más  provechoso  para  la  salvación  de  los  naturales  haber 
pocos  sacerdotes  y  esos  buenos,  que  muchos  ruines"  (126).  Por 
lo  expuesto,  no  es  extraño  ni  censurable  que  los  prelados  no 
cultivasen  luego  vocaciones  autóctonas,  aunque  tuviesen  alguna 
ventaja  por  la  lengua,  el  resultado  era  harto  dudoso  como  di- 
fícil debido  al  carácter  indolente  y  versátil  de  los  indios. 

Los  Mestizos  del  Perú,  durante  el  siglo  XVI,  se  hallaban 
en  mejores  condiciones  que  los  de  la  Nueva  España,  tanto  le- 
gal como  apreciativamente,  a  pesar  de  ser  iguales  en  cuanto  al 
origen,  por  que  está  comprobado  que  el  ritmo  y  las  modalida- 
des del  mestizaje  en  las  colonias  liispanas  de  América  eran  las 
mismas  (127)  ;  así  jamás  se  les  excluyeron  ni  siquiera  se  les 
limitaron  de  las  órdenes  sagradas,  en  los  concilios  y  sínodos 
diocesanos,  de  modo  que  podían  si  estaban  adornados  de  las 
cualidades  requeridas  por  las  normas  comunes  de  la  Iglesia,  sin 
más  aspirar  y  ordenarse  de  sacerdote,  y  esto  parece  que  fuera 
muy  frecuente  tanto  en  el  clero  diocesano  como  en  el  regular. 
Así  en  la  Compañía  de  Jesús,  llegada  en  1568,  se  ordenaron 
en  los  primeros  años  varios  de  los  mestizos  admitidos  en  ella, 
como:  los  padres  Blas  Valera,  Bartolomé  de  Santiago  y  Pedro 
de  Añeseo,  los  tres  muy  conocidos  apreciados  por  sus  escritos 
y  trabajos  misionales  (128)' 

En  el  concilio  provincial  de  1567,  como  ya  dejamos  dicho 
más  arriba,  se  excluyeron  a  los  indios  de  las  órdenes  mayores  y 
menores,  pero  no  se  dijo  nada  de  los  mestizos,  sin  embargo  el 
P.  Josó  de  Acosta,  testigo  autorizado  en  esta  materia,  como  que 
fué  profesor  de  Teología  de  gran  parte  de  los  mestizos  perua- 
nos en  Lima,  refiriéndose  al  sentido  de  ese  silencio  y  de  la  prác- 
tica spguida  hasta  1567  en  el  Perú,  explica  así  el  decreto  con- 


]26.— Aeeión  2a.,  Cap.  33,  Harold,  o.  c,  16. 

12". — De  las  iniiones  ilícitas  frecuentes  de  españoles  con  indias,  véa. 
se  en  Prescott,  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  Madrid  1853,  185. 

128. — Lopetegui  León,  el  P.  José  de  Acosta  y  las  misiones,  espe- 
cialmente americanas  del  siglo  XVI,  Madrid  1942,  112  y  388.  Eefiere  al 
trabajo  y  actividad  de  estos  tres  mestizos. 
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ciliar  de  1567:  "Este  documento  no  sólo  sirve  para  que  los  in- 
dios no  se  inicien  (en  las  órdenes  sagradas)  por  ser  nuevos  en 
la  fe  y  de  linaje  obscuro,  sino  para  aquellos  que  tienen  su  ori- 
gen de  la  unión  de  mujeres  indias  con  españoles,  sobre  todo 
si  ilegítima,  se  abstengan  en  lo  posible  de  tomar  parte  en  los 
misterios  sagrados,  para  que  el  sacerdocio  no  sea  tenido  en  po- 
co, a  no  ser  cuando  superen  con  la  gravedad  de  una  vida  lar- 
gamente probada  y  el  expleudor  de  las  costumbres  la  oscuridad 
del  nacimiento.  Pues  no  podemos  negar  que  hay  algunos  de  es- 
tos que  siendo  iguales  a  los  nuestros  en  la  honestidad  de  la  vi- 
da, les  son  superiores  en  el  poseer  de  la  lengua  indígena.  Pero 
e.ste  ejemplo  es  más  bien  raro"  (129).  No  hay  duda  cpie  el  P. 
Acosta,  en  el  presente  párrafo  del  libro  terminado  precisamen- 
te el  año  1576  se  refiere  a  casos  sucedidos  con  los  mestizos  ile- 
gítimos, efectivamente  hasta  el  año  1576.  Si  bien,  ya  según  el 
Concilio  de  Trento,  los  obispos  podían  dispensar  de  irregulari- 
dades "ex  delicto",  excepto  de  homicidio  voluntario  y  de  las 
irregularidades  llevadas  al  fuero  contencioso  (Sess,  24,  c.  6  de 
Keform.),  como  también  de  las  dudosas  aunque  no  de  las  "ex 
defectu"  sino  sólo  declarar  que  no  eran  irregulares  en  caso 
determinado  (130).  Mas  los  ordinarios  de  América,  por  la  Cons- 
titución "Decus  et  debitum"  del  4  de  agosto  de  1571,  de  Pío 
V,  estaban  facultados  para  dispensar  de  las  irregularidades  "ex 
delicto"  (homicidio  voluntario  extra  bellum  commisso  ac  Sy- 
moniae  labe  duntaxat  excepta)  y  de  las    ex  defecta"  (131). 
Sin  embargo,  en  lo  referente  a  éstas,  en  la  práctica  hubo  dudas 
y  dificultades  debido  más  bien  a  la  falta  de  noticia  precisa  del 
tenor  de  la  Constitución  que  a  su  misma  claridad  (132).  Causas 
que  influyeron  en  los  ordinarios  para  andar  muy  cortos  en  acep- 
tar y  ordenar  mestizos  ilegítimos  hasta  1576,  año  en  que  se  dió 


129.  — Acosta  José  de,  De  procuiauda  indonuii  salute,  Colonia  1596, 
506-567. 

130.  — Es  la  doctrina  general  de  hoy,  Cf.  Can.  991  prg.  1. 

131.  — Heruáez,  I,  184-185.  Viene  publicado  todo  el  texto. 

132.  — De  las  dudas,  dificultades  y  resoluciones  véase  en  flemUez, 
Ibid.,  185-187. 
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la  Constitución  especial  y  determinada  para  el  caso.  Este  pru- 
dente proceder  de  los  Ordinarios,  explica  la  precipitada  rela- 
ción del  P.  Acosta,  de  limitar  a  los  mestizos,  máxime  ilegíti- 
mos "sobre  todo  ilegítima",  de  las  sagradas  órdenes,  hasta  1576. 
Por  lo  que  aparece  esta  limitación  de  los  mestizos  de  las  sagra- 
das órdenes,  se  debió  no  a  su  mestizaje  sino  a  su  ilegitimidad, 
cosa  muy  diversa;  la  ilegitimidad  como  irregidaridad  "Ex  de- 
fectu"  era  y  es  un  impedimento  para  recibir  las  órdenes  sa- 
gradas o  para  ejercerlas.  De  consiguiente  esta  limitación  no  fué 
arbitraria  sino  conforme  y  según  la  norma  general  de  la  Igle- 
sia, como  a  eualesquier  otro  y  donde  quiera. 

Hubiera  sido  de  desear  que  los  que  han  tenido  la  oportu- 
nidad de  estudiar  el  asunto,  si  bien  sólo  desde  el  punto  de  vis- 
ta histórico  (133)  se  hubiesen  detenido  en  distinguir  bien  los 
mestizos  legítimos  de  los  ilegítimos  y  así  precisar  que  la  limita- 
ción para  las  sagradas  órdenes  se  refiriera  y  aplicara  sólo  a  éstos 
por  irregulares  "ex  defectu  natalium"  y  no  a  aquellos.  Y  si  al- 
guna vez  se  limitara  también  a  los  legítimos,  entonces  sería  por 
otros  motivos  bien  diversos  y  no  por  ser  mestizos.  La  prueba  de 
que  esta  limitación  no  fuera  tan  cerrada  ni  tan  general,  la  tene- 
mos en  que  precisamente  por  entonces  existía  ya  eclesiásticos  y 
religiosos  mestizos,  como  dijimos  más  arrba.  La  demostración  más 
palmaria  de  que  hubiera  dificultad  y  consiguientemente  se  li- 
mitara de  las  sagradas  órdenes  sólo  a  los  mestizos  ilegítimos  vie- 
ne indicado  en  la  Constitución  Gregoria  "Nuper  ad  Nos"  del 
25  de  enero  de  1576,  cuando  se  concede  expresamente  a  los  Or- 
dinarios de  América,  la  facultad  de  dispensar  del  impedimento 


i;>3. — Los  autores  que  de  paso  han  tocado  del  clero  indígena  de 
Améiiea:  Bertrand  Jean,  Memoires  historiques  sur  les  Missions  des 
Ordes  Eeligieux,  et  spécialment  sur  les  questions  du  clerigé  indigene 
et  les  lites  malabares,  Paris  1862,  61-66,  180-199;  Der  einheiinisclic  l<lc- 
rus  in  drn  Missiouslauderii,  Treiburg  i.  B.,  1909,  Cap.  I;  Bayle  Cons- 
tantino, España  y  el  Clero  Indígena  en  América,  Kazón  y  Fe,  94,  Ma- 
drid 1931,  213-225,  521-535;  Lopetegui  León,  El  Papa  Gregorio  XIII  y 
la  ordenaci6n  de  mestizos  hispano  incaicos,  en  Micellanea  historiae  Pon- 
tificiae,  VII,  Eomae  1943,  179-203. 
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de  ilegitimidad  tanto  a  los  mestizos  como  a  los  hijos  de  españoles 
residentes  en  aqnellas  regiones,  por  el  ten&r  siguiente :  ' '  Nuper 
ad  Nos..  .,  Máxime  sacerdotnm,  qni  idioma  Indorum  seiant. . .  ; 
qnod  si  cum  filliis  ex  Hispanis  et  Indis,  ac  ex  Hisi^anis  tautum 
in  illis  partibus  commorantil)ns,  spuriis  et  illegitimis  genitis, 
aut  quemlibet  alium  defectum  patentibus,  nne  (t  pro  tem- 
pore  existentibus  Apostólica  auctoritate  dispensetur .  . .  Nos... 
unusquisque  vestriiin  eonsideratis  prius  diligenter.  .  .  clericali 
eharactere  insigniri,  ad  omnes  etiara  sacros  Presbyteratus . .  . 
gratis  dispensare  valeatis..."  (134).  En  resumen,  Gregorio 
XilII,  debido  a  la  falta  de  sacerdotes  (135)  concedió  a  los  Ordi- 
narios la  facultad  de  dispensar  del  impedimento  de  ilegitimidad, 
excepto  de  bigamia  y  del  homicidio  vohintaro,  tanto  a  los  mes- 
tizos (de  españoles  e  india  o  vice  versa)  como  a  españoles,  con  tal 
que  supiesen  la  lengua  de  los  indios,  para  recibir  las  sagradas 
órdenes,  incluso  el  presbiterado.  Viniendo  a  nuestro  propósito, 
la  Constitución  pontificia  se  refiere  única  y  expresamente  a  los 
mestizos  ilegítimos,  considerando  en  igual  plano  que  a  los  hijos 
de  los  mismos  españoles,  debido  sólo  a  su  defecto  de  origen  ilí- 
cito, el  impedimento  de  irregularidad  "ex  defeetus  natalium". 
Así,  pues,  no  hubo  limitación  ni  dispensa  alguna  eclesiásticas 
para  los  mestizos,  considerando  sólo  desde  el  punto  de  vista  ra- 
cial. El  jurisconsulto,  Juan  Solórzano,  teórica  y  prácticamente 
enterado  como  pocos,  declara  que  se  les  permitía  recibir  las  ór- 
denes sagradas:  "porque  los  legítimos  son  tratados  como  Es- 
pañoles en  este  caso  y  en  los  demás  en  que  se  trata  de  mestizos" 
(136). 

Mas  a  partir  de  1576,  merced  a  la  Constitución  Gregoria- 
na, el  clero  mestizo  aumentó  considerablemente,  scyún  se  pue- 


134.  — Véase  todo  el  texto  en  Hernáez,  I.  222-223. 

135.  — La  falta  o  penuria  de  sacerdotes  indicada  por  la  Constitución 
no  significaba  una  penuria  absoluta  sino  relativa,  es  decir,  falta  de  sa- 
cerdotes lenguaraces  o  conocedores  de  las  lenguas  indígenas,  Cf.  Mu. 
riel  (i^orclli)  Fasti  Novi  Orbis,  Venetiis  1776,  Ordinatio  CLIII,  Ad- 
notationes,  p.  277. 

136.  — Política  Indiana,  lib.  II,  c.  XIII,  n.  17. 
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de  deducir  de  las  quejas  e  intrigas  exageradas  de  los  frailes  y 
de  los  empleados  civiles  del  go])ierno,  dirigidas  al  Rey,  y  de  los 
ruegos  y  encargos  de  éste,  enviados  a  los  prelados  de  las  igle- 
sias de  la  América  meridional  española.  Así,  ya  por  1575,  el 
dominico  Fr.  Francisco  Miranda,  acusaba  al  Arzobispo  de  San- 
ta Fe  de  Bogotá,  Fr.  Luis  de  Zapata,  O.  F.  de  ordenar  mes- 
tizos, en  los  siguientes  términos:  "También  ha  ordenado  a  otra 
gente  que  llaman  mestizos,  los  cuales  en  estas  partes  no  son  más 
que  unas  monas,  porque  ellos  no  saben  rastro  de  ehristiandad, 
ni  tienen  virtud  alguna,  antes  entregados  a  los  vicios  y  deley- 
tes  de  estas  tierras"  (137).  Cosa  parecida  decía  el  provincial 
de  los  franciscanos,  el  P.  Azuaga,  los  clérigos :  "  O  son  acá  na- 
cidos que  ninguno  de  cuantos  ay  acá  sabe  gramática  ni  lo  que 
pertenece  para  doctrinar  e  informar  en  la  fee,  o  son  mestizos 
que  saben  menos. .  .  "  (138).  Por  1578,  Fr.  Antonio  de  Zúñiga, 
refiriéndose  de  lo  mismo  se  expresa:  "Qué  quiere  V.  M.,  que 
doctrinen  mestizos,  de  los  que  la  tierra  está  llena,  y  gente  que 
se  ordena  sólo  por  granjerias,  para  entrar  en  una  doctrina  de 
ganar  de  comer,  entendiéndolo  solamente  en  contar  el  tiempo 
para  cobrar  su  salario,  y  en  granjerias  de  caballos,  ropas,  ga- 
nado, sementeras,  aun  hasta  coca  y  alpargatas  y  sebo  para  ven- 
der :  lo  cual  es  lástima  grande  decirlo  y  oírlo,  cuanto  más  ve- 
llo "  (139). 

Testimonios  más  interesantes  y  expresivos  sobre  el  respec- 
to, nos  proporcionan  los  informes  del  Virrey,  Don  Francisco  de 
Toledo  y  del  Oidor  de  la  Audiencia  de  Lima,  Don  Cristóbal  Ra- 
mírez de  Cartagena.  El  Virrey  oropesano,  en  su  carta  de  27 
de  noviembre  de  1579  a  Felipe  II,  al  mismo  tiempo  que  recuer- 
da la  Real  Cédula  de  no  ordenar  mest'zos,  como  veremos  en  se- 
guida, describe  lo  que  a  su  pai-ecer  había  sucedido  hasta  enton- 
ces en  el  Perú,  en  los  términos  siguientes:  "Dice  V.  M.  que 
manda  escribir  a  los  Prelados  de  esta  tierra  sobre  el  no  ordenar 


137.  — Publicada  en  Airliivo-Ibero- Americano,  20  (1924)  370. 

138.  — Ibd.,  380. 

139.  — Bayle,  art.  cit.,  en  Razón  y  Fe,  94   (1931)   527  n.  47. 
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a  personas  inméritas  de  alta  dignidad  como  el  sacei'docio,  que  es  la 
raíz  y  principio  de  los  daños  que  ha  habido  y  habrá,  en  cuanto  no 
se  remediare  para  la  conversión  y  enseñanza  de  estos  naturales  y 
reformación  de  las  malas  costumbres  de  esta  tierra.  Lo  cual  mu- 
chas y  diversas  veces  he  advertido  yo  por  escrito  y  por  pala- 
bra a  los  Prelados  por  la  importancia  grande  que  entiendo  es 
para  que  en  esta  nueva  planta  se  consiga  el  fin  que  se  preten- 
de...;  y  con  ser  esto  así  ha  habido  mucha  inadvertencia  en  los 
dichos  Prelados,  porque  han  ordenado  a  muchos  sin  tener  la  su- 
ficiencia necesaria,  y  a  muchos  mestizos  hijos  de  españoles  y 
indias,  que  traían  habilitación  de  Su  Santidad,  y  particular- 
mente después  que  la  Su  Santidad  del  Papa  Gregorio  décimo 
tercio  por  el  año  pasado  de  76  concedió  un  breve  a  los  Obispos 
de  las  Indias,  por  el  cual  les  da  facultad  que  puedan  habilitar 
y  disponer  a  los  dichos  mestizos  y  teniendo  las  demás  cualida- 
des y  partes  que  el  Concilio  de  Trento  dispone,  les  pueden  or- 
denar. Y  con  esta  color  se  han  ordenado  muchos,  y  dado  el  caso 
que  saben  la  lengua,  atienden  más  a  esta  idoneidad,  que  a  las 
demás  que  requieren  también..."  (140). 

Don  Cristóbal  Ramírez  de  Cartagena,  en  sii  informe  de  27 
de  abril  de  1579,  es  aun  más  significativo  e  interesante,  si  bien 
no  alude  la  Real  Cédula  mencionada  por  Toledo,  pero  deja 
entrever  los  motivos  y  las  circunstancias  que  motivaron  su  con- 
fección, cuando  dice:  "Digo  que  una  de  las  cosas  qne  en  lo  ade- 
lante podía  hacer  notable  daño  en  esta  tierra  es  lo  que  toca  a 
los  clérigos  indecentes,  porque,  como  se  va  mostrando,  habrá 
acá  dentro  de  diez  años  más  clérigos  que  quizá  legos,  por  los 
muchos  que  toman  ya  esto,  más  por  oficio  y  granjeria  que  por 
estado.  Con  color  de  un  Breve  que  vino  se  han  ordenado  algii- 
nos  mestizos,  y  si  esto  pasa  tan  adelante  como  hasta  aquí,  será 
negocio  de  mucho  daño  para  la  doctrina  de  los  indios,  y  hay 
necesidad  de  prepararlo  para  que  no  pase  adelante.  Porque,  en 


140. — Lopetegui  León,  El  Papa  Gregorio  XIII  y  la  ordenación  de 
mestizos  hispauo-incaicos,  en  Miscellanea  historiae  Pontificiae,  Vil, 
Eomae  1943,  187  n.  18. 
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general,  no  tienen  el  que  más  sabe  de  ellos  sino  sola  apariencia 
exterior  para  nosotros;  y  metidos  entre  indios,  no  son  menos 
defectuosos  que  los  mismos  indios,  sino  más,  y  seguirán  los  in- 
dios más  el  error  y  vicios  que  estos  tienen,  porque  se  tratan  y 
comunican  más ;  y  cuanto  otros  hubieren  hecho  de  beneficio  en- 
tre los  indios  en  mucho  tiempo,  deshará  la  vida  dcsotros  en  un 
mes  que  anden  entre  ellos,  y  no  bastará  ni  habilitarlos  para  doc- 
trinas, porque  do(iuiera  (lue  estén  serán  causa  de  este  daño,  plega 
a  Dios  no  sea  mayor.  Vuestra  Majestad  sea  servido  proveerlo,  y 
que  los  Prelados  giuxrden  en  esto  lo  que  ven  que  tanto  importa, 
porque  el  que  no  quiere  ordenar  el  uno  Obispo,  le  ordena  el  otro 
con  solo  servir  los  seis  meses.  Y  junto  con  esto.  Vuestra  Majestad 
sea  servido  que  se  revoque  cualquier  concesión  que  Su  Santidad 
haya  dado  en  esto,  y  que  no  entiendo  fué  sino  particular  a  uno, 
pero  de  allí  toman  ocasión  los  demás ;  que  con  mandar  al  em- 
bajador que  está  en  Roma  lo  pida,  se  proveerá  luego.  Y  si  hu- 
biera habido  Concilio  en  esta  tierra  como  Vuestra  Majestad  lo 
ha  ordenado  por  dos  Cédulas  escusárame  yo  de  dar  a  Vuestra 
Majestad  pesadumbre  de  esta  cosa  y  otras  que  son  bien  nece- 
sarias por  acá.  Poro  hace  trece  o  catorce  años  que  no  le  hay,  y 
así  están  paradas  nmchas  cosas  y  materias  que  piden  el  reme- 
dio" (141). 

Pero,  Felipe  II,  mucho  antes  de  recibir  estos  dos  últimos 
informes,  debido  sin  duda  a  las  quejas  de  los  frailes,  había  in- 
tervenido ya  en  el  asunto,  mediante  sus  reales  Cédulas  diri- 
gidas a  los  Prelados  de  la  Santa  Fe  de  Bogotá,  del  Cuzco  y  de 
Lima,  encargándoles  que  excluyera  a  los  mestizos  de  las  sagra- 
das órdenes.  Así  por  la  Cédula  del  13  de  diciembre  de  1577,  al 
Obispo  del  Cuzco,  según  refiere  Solórzano,  le  encargaba:  "Mire 
mucho  f|ue  las  personas  c|ue  ordenare  tengan  las  partes,  virtud, 
calidad  y  suficiencias  que  para  el  estado  del  sacerdocio  se  re- 
quiere, excluyendo  a  los  ({ue  carecieren  de  ellas,  y  principal- 
mente a  mestizos.  Iiasta  que  otra  cosa  se  provea..."  (142).  Y 


141.  — Lopetegui,  Ibid.  187-188,  n.  23. 

142.  — Política  Indiana,  Ambercs  1703,  lib.  IV,  c.  XX  ,p.  347. 
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un  año  más  tarde,  el  2  de  diciembre  de  1578,  desde  Pardo  es- 
cribía al  Arzobispo  de  Lima,  la  siguiente  Cédula  de  consecuen- 
cias graves  por  los  conflictos  que  originó  en  la  práctica:  "Nos 
somos  informados  que  lian*^is  dado  Ordenes  a  mestizos  y  a  otras 
personas  que  no  tienen  suficiencia  para  ello.  Lo  cual,  como  po- 
dréis considerar,  es  de  gran  inconveniente  i)or  muchas  razones, 
y  lo  principal  i)or  lo  que  podría  ( ?),  por  no  ser  personas  a  quien 
se  han  de  dar  las  dichas  Ordenes,  recogidas,  virtuosas  y  sufi- 
cientes y  de  cualidades  que  se  requieren  para  el  estado  del  sa- 
cerdocio ;  y  que  es  cosa  (pie  toca  tanto  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  bien  de  las  almas  de  los  naturales,  os  ruego  y  encargo 
que  miréis  mucho  en  ello,  y  tengáis  en  el  dar  las  dichas  Ordenes 
el  cuidado  que  vuestro  huen  celo  y  cristiandad  se  confía,  dán- 
doles sólo  a  personas  en  quien  concurran  las  partes  y  calidades 
necesarias,  y  por  ahora  no  las  daréis  a  los  dichos  mestizos  de 
ninguna  manera,  hasta  que  habiendo  mirado  en  ello  se  os  avise 
de  lo  que  se  ha  de  hacer''  (143).  La  presente  Cédula,  por  lo 
que  refiere  Toledo,  en  su  carta  arriba  citada,  de  27  de  noviem- 
bre de  1579  parece  que  causó  l)ueiia  impresión  en  el  ambiente 
de  las  autoridades  civiles  (144).  Por  lo  que  hace  a  las  Ordenes 
Religiosas  y  al  Episcopado,  se  puede  deducir  que  la  legislación 
que  dieron  sobre  el  respecto,  en  las  juntas  capitulares  y  en  el 
tercer  Concilio  Provincial  Límense  de  1583. 

En  efecto,  la  Compañía  de  Jesús,  por  septiembre  de  1578, 
poco  antes  que  se  diera  la  citada  Real  Cédula,  en  la  consulta 
general  celebrada  en  la  Ciudad  del  Cuzco,  volvió  a  insistir  lo 
acordado  en  1576,  de  seleccionar  bien  a  los  mestizos  para  el  sa- 
cerdocio, pero  sin  cerrarles  la  entrada  del  todo.  Mas,  en  la  Con- 
gregación de  1582,  mediando  circunstancias  especiales  y  concre- 
tas y  por  acomodarse  a  lo  mandado  por  la  Cédula  Real  y  la 
práctica  ya  empezada  por  las  demás  Ordenes  Religiosas,  si- 


143.  — La  presente  carta  viene  incluida  en  la  carta  de  los  mestÍ7-os 
al  Papa  Gregorio  XITI,  quo  en  seguida  la  reproducimos, 

144.  — Lopetegui,  art.  cit.,  189-190. 
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guiendo  el  sistema  regidista,  optó  también  por  excluir  a  los  mes- 
tizos de  poder  ingresar  a  la  religión.  Con  todo  esta  decisión  pa- 
rece que  fuera  más  de  compromiso  y  política  y  no  de  sistema 
y  principio  (145).  Mientras  la  Orden  dominicana  por  el  con- 
trario, desde  el  principio  fué  opuesta  a  la  ordenación  de  los 
mestizos,  prácticamente  en  los  comienzos  y  legalmente  después. 
Así  en  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista  del  Perú,  en  el  cuarto 
Capítulo  Provincial,  celebrado  en  Lima,  establecía:  "Que  se 
recibiesen  Novicios  en  todos  los  conventos,  como  no  fuesen  des- 
cendientes de  Moros,  ni  judíos,  ni  mestizos,  que  son  hijos  de  In- 
dios y  Españoles..."  (146).  Años  más  tarde,  en  la  Capítulos 
Provinciales  de  1594  y  1621,  celebrados  también  en  Lima,  re- 
pitieron la  misma  prohibición,  pero  extendiendo  algo  más  en 
este  xiltimo,  cuando  dice:  "Que  no  fuesen  recibidos  al  hábito 
clerical,  ni  de  los  legos,  mestizos. . .  "  (147).  Y  en  los  Capítulos 
Generales  (de  la  Oi'den  Dominicana)  celebrados  en  París  por 
1611  (148)  y  en  Lisboa  por  1618  (149),  tratando  de  los  asuntos 
de  la  Provincia  Peruana,  ordenaron  entre  otras  cosas  que  no  se 
admitiesen  a  los  mestizos  en  la  religión.  Las  otras  órdenes  re- 
ligiosas siguieron,  en  el  respecto,  la  misma  conducta  que  la  do- 
minicana. Por  lo  demás,  claro  está,  que  estas  decisiones  de  las 
Ordenes  religiosas,  no  afectaban  más  que  a  sus  órdenes  respec- 
tivas, y  de  ninguna  manera  significaba  una  oposición  cerrada 
ni  completa  a  la  ordenación  de  clérigos  seculares  mestizos. 
Por  lo  que  hace  al  tercer  Concilio  Provincial  de  Lima  de 


145.  — Lopetegui,  art.  cit.,  190.191. 

146.  — Melénez,  I,  385. 

147.  — Meléndez,  II.  25-26  y  494. 

148.  — El  Capítulo  de  París,  decretaba:  Ordinamus  etiam,  quod 
nullus-mistizus,  quod  aiunt  id  est  natus  ex  Hispano  et  India,  possint  ad 
habitum  clericalis  reeipi,  potcrunt  autem  reeipi  ad  habitum  converso- 
rum"  Cf.  Reichert,  VI,  171. 

149.  — El  de  Lisboa,  establecía:  "...  item  ordinamus  ad  petitionem 
provinciae,  quod  in  ea  nequáquam  recipiantur  ad  liabitum  neq;  cleri- 
calera  neq;  laicorum  qui  ex  mauris,  haereticis  atque  indeis  usq;  ad 
ciuartam  generationem  originem  traxerint,  neq;  qui  vulgo  mulatos  et 
n'iesticos  nuncupantur. . ."  Cf.  Reichert,  VI,  311-312. 
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1583,  segúu  ya  referimo.s  más  arriba,  los  Padres  por  prudencia 
y  de  propósito  no  quisieron  tratar  del  asunto,  no  obstante  que 
el  P.  Nicolás  de  Ovalle,  mercedario,  propusiera  el  tema  con  ar- 
gumentos solícitos  y  prácticos  en  su  favor  (150).  Pues,  por  en- 
tonces, además  de  la  práctica  constante  de  ordenar  mestizos,  in- 
cluso ilegítimos,  gracias  al  indulto  gregoriano  que  los  habilita- 
ba, se  tenía  presente  el  mandato  real  que  prohibía  precisamen- 
te ordenar  mestizos,  bajo  cualquier  pretexto  y  hacer  distin- 
ción entre  legítimos  e  ilegítimos.  De  modo  en  este  orden  de  co- 
sas, para  evitar  dificultades  y  a  la  vez  armonizar  en  cuanto  era 
posible  las  dos  provisiones  opuestas,  formularon  como  norma 
un  decreto  o  capítulo  de  alcance  general  que  no  tocase  expre- 
samente el  asunto,  ni  en  favor  ni  en  contra,  a  saber :  "  No  deben 
admitirse  al  sacerdocio  y  ministerios  sagrados,  a  los  que  fueren 
indignos,  ni  excusarse  con  decir  que  en  las  Iglesias  hay  falta 
de  ministros,  pues  ha  crecido  asaz  el  número  de  ellos.  Y  cuan- 
do faltasen,  es  sin  duda  mucho  mejor  y  más  provechoso  para 
la  salvación  de  los  naturales  haber  pocos  sacerdotes  y  esos  bue- 
nos, que  muchos  y  ruines"  (151).  De  manera  que,  los  Padrea 
no  quisieron  mostrarse  categóricos  en  un  problema  tan  espino- 
so, máxime  como  que  ya  habían  intervenido  las  dos  autorida- 
des supremas:  Pontificia  y  Real,  en  sentido  al  parecer  entre  sí 
contrario.  Con  todo,  en  la  práctica  se  mostraron  regidistas  o 
por  lo  menos  muy  parcos  en  ordenar  mestizos,  incluso  el  Arzo- 
bispo de  Lima,  el  Rvdo.  Mongrovejo,  como  ya  recordamos  más 
arriba  (152). 

•En  estas  circunstancias,  por  cierto  desfavorables  fué  cuan- 
do los  mestizos  del  Perú,  se  dirigieron  directamente  al  Papa, 
Gregorio  XIII,  mediante  una  carta  del  13  de  febrero  de  1583 


150.  — De  esta  propuesta  véase  en  Pérez  Pedro  Nolasco,  Religiosos 
de  la  Orden  de  la  Merced  que  pasaron  a  América,  Sevilla  1924,  216. 

151.  — Aec.  2a.,  c.  33,  Harold,  o.  c,  16. 

152.  — De  las  causas  que  influyeron  en  ese  modo  de  proceder,  véase 
en  Bayle,  art.  cit.,  531  n.  57. 
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(153),  redactada  eii  latíu  elegante,  exponiendo  con  habilidad  y 
destreza  su  situación  triste  y  difícil  como  penosa,  por  hallarse 
impedidos  de  poder  recibir  las  sagradas  órdenes  por  mandato 
Real,  a  raíz  de  las  acusaciones  y  calumnias  de  los  eclesiásticos 
españoles  que  por  entonces  abundaban  cu  el  Perú  miis  por  in- 
tereses económicos  que  religiosos;  y  a  la  vez  que  indican  de  los 
defectos  morales  predominantes  de  éstos  y  su  ig-norancia  de  las 
lenguas  indígenas,  sugiere  como  remedio  para  este  último  de- 
fecto, la  conveniencia  de  cultivar  el  clero  indígena  como  en  los 
países  de  Europa,  para  que  conociendo  bien  la  lenaua  patria  tra- 
bajen más  y  mejor  en  provecho  de  las  almas.  Reivindican  tam- 
bién de  tener  capacidad  y  talento  ¡lara  las  letras,  filosofía  y 
teología,  y  citan  como  ejemplo  a  algunos  mestizos  que  por  en- 


153. — La  siguiente  carta  la  reproducimos  iiitegralnicnte  por  ser  poco 
conocida  y  para  que  se  vean  más  y  mejor  los  motivos  y  las  eircunstan- 
eias  que  influyeron  en  su  redacción; 

El  tenor  de  la  carta  es  el  siguiente: 

Sanctissimo  ac  piísimo  Gregorio  XIII,  Poutifici 
;Masimo,  Indiarum  lueolae. 

Cum  animadvertimus,  Pater  Sauctissime,  nulli  alteri  incumbere,  eo- 
rum  qui  Christianae  religionis  culti  et  observantiae  incumbunt,  saluti 
eonsulere  et  laboribus  subvenir!,  quam  Tibi,  qui  iu  térra  Del  ipsius  vicem 
geris,  qui  avdeutissimo  amore  nostri  inflaniatus  efflavit,  ut  liumanum 
geuus  ab  liostis  diaboü  servitute  vindecaret;  visum  est  nostrae  conditio- 
nis  et  calaniitatis  Te  certiorciii  faceré,  ut  uostri  misertus,  tot  damnis  et 
aerunmis  quibus  quotidie  affligimur  magis  ae  magis.  opem  feras,  menor 
non  minoris  uos  existitisse  Christo  viudieatori,  quam  caeteras  niundi 
nationes. 

S'cimus  Tibi  non  esse  iguotum,  Pater  Sauctissime,  in  liis  Occiden- 
lalis  Indiae  regiouibus,  ut  in  eaeteris  quas  Hispani  longis  navigatiouibus 
C'xplorarunt  et  inveiierunt,  esse  phnimos  ex  foeminis  Indis  ac  Ilispanis 
patribus  oriundos,  quos  vernáculo  sermone  Mestizos,  vocant,  quasi  ex 
utroque  semine  mixtos,  qui  ut  a  matribus  maternam  sermonem  eallent, 
ita  a  patribus  Cliistianae  fidei  piaecuptis  instructi;  scimus,  inquam  Te, 
huiusniodi  liominuni  non  esse  ignarum,  quia  in  ipsos  innumerabilia  bene- 
ficia eoufers,  et  omnes,  qui  ante  Te,  Ecelesiae  claves  adniinistrarunt, 
eiusdem  semper  lieueficiis  affecorunt;  partim  quia  ad  nos  viros  indul- 
gentiis  elargitis.  Inter  reliquos  ultimi  exstiteruut  Patres  ex  Soeietate 
lesu,  qui  suo  exemplo  et  vitae  santimonía  máxime  ómnibus  harum  par- 
tium'  incolis  suut  emolumenta.  In  illorum  enim  Academiis  quas  infor- 


—  81  — 


tunees  sobresalían  ya  en  la  misma  Compañía  y  de  otros  que  ya 
ocupaban  puestos  altos  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado ;  y  como 
testigos  citan  a  los  Padres  de  la  Compañía,  porque  ellos  como 
(jue  fueron  sus  maestros  estaban  al  tanto  del  respecto.  Aquí 
manifiestan  claramente  que  los  autores  de  la  carta  fueran  los 
exalumuos  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Lima.  En  seguida 
enumera  las  faltas  y  delitos  que  les  imputan,  para  refutarlos 
luego,  como  falsos  y  calumniosos.  Y  finalmente  termina  recon- 
siderando su  condición  lamentable  y  su  imposibilidad  de  supe- 
rarla por  sí  solos,  e  invocando  su  protección  paternal  como  que 
liasta  entonces  había  mostrado  y  esperando  confiados  también 
que  en  lo  futuro  la  dispensaría. 

iiiandis  pueioniin  ingeniis  constiuxeiuut,  máxima  sempcr  spem  et  exspec- 
tationcm  futuiae  viitutis  piaebuiinus,  iamque  ubenimos  fruetus  faeturi, 
diplómate  regio  a  taiii  saiuto  incepto  sumus  retaidati,  iiostrique  pissimi 
couatus  ad  divinum  oultum  aspiiaiites,  iii  medio  curso  evanuerunt.  Ha- 
bet  nempe  hoc  pacto  Pliilippi  Regis  diploma. 

(Aquí  transcriben  la  Cédula  Real  que  dimos  antes.  C£.  pág.  77,  N^' 

i  43) 

Guares  Santissime  Pater,  unde  in  nos  tantum  odium  fuerit  eon- 
flatum.  Dieemus  brevi.  Solent  ex  Hispania  in  lias  remotissimas  partes 
plurimi  sacerdotes,  pudet  dicere,  insatiabili  cupiditatis  et  avantiae  siti 
;iisensi  navigare,  qui  postquam  sex  aut  septem  anuos  conquereudis  pe- 
cunils  impcndun't,  niliil  de  animarum  salute  soliciti,  iterum  se  in,  His- 
paniam  convertunt.  li  quoniam  a  nobis  quodmmodum  a  suis  nefariis, 
consiliis  impcdiuntur,  modum  excogitarunt  que  nobis  aditum  ad  sacros 
ordines  praeeludcrcnt,  suique  voti  conipotes  fierent.  Quod  liaee  ita  sint, 
ex  eo  máxime  patet,  quoniam  eorum  plurimi  quotaniiis,  notissimum  hoc 
cst,  peeunnis  onusti,  et  quasi  spoliis  potiti,  ex  liis,  regionibus  in  Hisi^a- 
iiiam,  se  conferunt.  Quod  si  a  Pastoribus  sentiunt  posse  impedir!,  muta- 
lis  vestibus  et  intonsis  capillis  plurimis  que  allis  machinamentis  fugam 
inoliuntur.  Per  Dei  atque  hominum  fidem,  quibua  charitatis  praeceptis 
instruent  Indos,  qui  avaritia  ardent!.  Quo  pacto  religionis  archana  ape- 
rient,  qui  nostrum  patrium  sermonem  ignorant! 

At  nos,  tum  quia  sanguiue,  tum  quia  a  nullas  alias  regiones  vian» 
molimur  tum  quia  divitiis,  quod  ab  ipsis  matribus  depreliensimus,  minus 
iiiliiamus,  tum  quia  niaterni  sermonis  non  sumus  ignari,  aptius  et  com- 
niodius  harum  gentium  saluti  animarum  possunms  consulare.  Inter  nos- 
trae  homines  aliquos  vitiis  inquinatos  fuisse  et  esse,  nunc  fatemur  in- 
genue.  At  ne  ommus  qui  es  JJisP^"i^  hunc  transgrediuntur,  vistutis  or- 
namentis  sunt  decorati!  Nullus,  ne  ullam  unquam  vitae  labem  coneepit, 
lU'mo  dieet,  credo!  liabent  Hispani  suos  sacerdotes  Hispanos.  Galli,  Ga- 
llos; Itali,  Italos;  Indi,  ex  Indi  et  Hispanis  natos  non  habebunt? 

Obiicieiit  fortasse  ingenii   hebetudinem.  Non  sumus  tani  barbari 
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Eu  efecto,  esta  importante  carta  con  íortiuia  llegú  relati- 
vamente pronto  a  su  destino,  pues  al  año  siguiente,  por  15  de 
marzo  de  1584,  hallamos  la  intervención  de  la  Secretaría  de  Es- 
tado de  Gregorio  XIII,  en  el  delicado  asunto.  Así,  en  ese  día, 
el  Cardenal  de  Como,  Tolomeo  Galli,  Secretario  de  Estado,  por 
encargo  expreso  del  Papa,  escribió  al  Nuncio  de  Espaiia,  Lu- 
dovico  Taberna,  Obispo  de  Lodi,  para  que  trate  con  Felipe  II 
del  asunto,  en  los  términos  siguientes:  "V.  S.  intenderá  da  la 
qui  allegata  lettera,  scrita  a  S.  Santita  da  alcuni  eeclesiastici 
deir  Indie  Occidentali,  il  torto  che  pretendono  farc  loro,  per  ha- 
ver  Sua  Maestá  dato  ordine  al  Metropolitano  di  quella  Provin- 
cia, che  non  gli  debba  admettere  a  gli  ordini  sacri.  Sua  Beati- 
tudiue  dice  che  V.  S.  ue  debba  tener  proposito  de  Sua  Ma- 
tstá  et  intendére  un  poco  cou  che  fundamento  la  Maestá  Sua 
habbi  dato  ordine  si  fato,  essendo  cosa  troppo  mauifesta  che 
Sua  Maestá  non  puo  ingerirse  in  queste  materie  di  sacramenti" 
(borrado:  "che  sonó  cose  meramente  spirituali  et  pertinenti  a 
soli  eeclesiastici,  et  poi  V.  S.  dovrá  procurare  insieme  che  il 


i.o.jue  lam  agrestes,  ut  hominum  naturam  non  sapianius;  sed  liaec  ad 
'J  e  latilius  a  nostris  sunt  scripta.  Testes  sunt  mgeuioruni  nostrorum  co- 
Jeiuiis  Paires  ex  Societate  lesu,  apud  quos  eos  progiessus  facimus,  ut 
luiii  in  linguae  latinae  elegantia,  tuni  in  pliilosophiae  studiis,  tum  in 
tiieülogiae  abditissimis  sensijjus  percipieudis,  non  extiterimus  omnium 
iiiepti;  aliquando  de  palma  cum  reliquis  Hispanis  deoeitaremus.  Tes- 
((•?  est  universa  Indorum  gens,  quas  in  Cliristiana  religiones  máxi- 
mos quotidie  progressus  faeit,  nostrorum  industria  et  labore,  praecipue 
cuiinii  qui  in  Societatem  lesu  sunt  coartati,  qui  tum  concionibus,  tum 
tonfessionibus,  Indorum  ánimos  ad  Dei  amorem  piissime  alliciunt.  Ye- 
runtainen  eo  dedecoris  res  nostrae  devenerunt,  ut  non  solum  ad  Eecle- 
siae  dignitate,  sed  ad  omues  omnino  humanos  honores  aditus  sit  prae- 
cUisus.  Quod  crudelitatis  genus  in  nobis  non  exercetur?.  Quid  inniane 
ct  atrox  Eegis  Philippi  auribus  falsis  delationibus  non  insusurratur,  ut 
eius  animum  a  nobis,  beuignissimum  quidem,  avertant?  Ubi  sunt  haee 
stroeÍ3sima  faeinora  quae  eommisimus?  Ubi  seditiones  et  tumultus,  ubi 
coniuiationes.  Quis  ex  nostris  a  vero  Dei  eultu  ad  Idolorum  nefariam 
observantiam  defecit?  Nonne  ex  christianis  patribus,  non  ex  matribus 
l  ullius  haeresis  labe  contaminatis,  originem  ducimus?  Si  denuo  est  hoc 
nostrae  conditionis  speetaculum  tam  lúgubre,  tamque  funestum,  ut  nisi 
biibvenias,  nihil  reliquum  videatur  quam  desesperatio,  quod  absit. 

Tua  refert,  Pater  Sanctissime,  in  his  turbuleutissimis  flutibus  ta- 
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delto  ordiuo  in  ogni  modo  rivocato"  (154).  La  presente  no- 
tií'icación,  como  que  refleja  el  peusamieuto  del  Papa  canonis- 
ta Boncoinpagni,  es  clara  y  perentoria  por  tratarse  de  un  pun- 
to meramente  espiritual  y  consiguientemente  de  competencia  ex- 
clusiva de  la  Iglesia,  y  de  ningún  modo  sujeta  al  Patronato 
regio  o  cosa  parecida.  Sin  embargo,  esta  negociación  tendría 
dificultades  en  la  práctica,  porque  sólo  en  el  año  1588  consi- 
guió su  pretensión  cuando  Felipe  11,  por  Cédula  Real  del  31  de 
agosto  y  28  de  septiembre  de  1588,  comunicaba  a  los  Prelados 
do  Ultramar  que  podían  ordenar  de  sacerdotes  a  los  mestizos, 
con  información  de  vida  y  costumbres:  "Encargamos  a  los  Arzo- 
bispos y  Obispos  de  nuestras  ludias  que  ordenen  de  sacerdotes  a 
los  Mestizos  de  sus  distritos,  si  concurrieren  en  ellos  las  suficien- 
cias y  calidades  necesarias  para  el  orden  sacerdotal,  pero  esto  sea, 
precediendo  diligente  averiguación  e  información  de  los  Prela- 
dos sobre  vida  y  costumbres,  y  hallando  que  son  bien  instruí- 
dos,  hábiles,  capaces  y  de  legítimo  mati-imonio  nacidos...." 
(155).  Este  decreto  regio,  consecuencia  tardía  de  la  interven- 
ción pontificia,  aunque  estrecho  por  referirse  sólo  a  los  mesti- 
zos". . .  de  legítimo  matrimonio  nacidos',  fué  fundamental  en 
la  nueva  legislación  práctica  y  ordinaria,  en  la  admisión  de  los 


l)ulam  iam  naufragium  facientibus  iniicere.  Tuae  partes  sunt,  res  nos- 
tiae,  quorum  matres  ultiinae  ínter  universi  orbis  habitatores  ad  Ecele- 
siae  gremium  suiit  vocatae,  tam  collnpsos  erigere  et  adiuvare.  Solcnt 
oiiiii  patres  últimos  natu  filios  dulciua  et  eharius  diliger,  et  si  quid  a 
maioribus  in  ipsos  cst  eommissum,  aocrrime  uleisci.  Boleas  vicem  nos- 
tmm,  Pater  snnetissime.  Boleas  uatorum  qui  a  se  depellere  non  possunt 
iniurias.  Renliamus  Tui,  quam  nunquam  laieusque  defeeisse  videmus  ñe- 
que dufuturam  credimus,  amoris  indulgentiam. 
Batum  Cünae,  primo  idus  Februaruü  1583. 

Sanctissimo  ae  Piissimo  Gregorio  XIII,  Pontifiei  Máximo,  Indiarum 
iiKolae. 

Pluriman  Salutem  dant. 

La  presente  carta  está  sacada  del  Areh.  Vat.,  Nuziatura  di  Spagna, 
IqV^oÓ  ^  ^^^""^  publicada  por  el  P.  Lopetegui  L.,  Cf.  art.,  cit.^ 

154.  — Lopetegui,  art.  cit.,  201  n.  59. 

155.  — Ley  7,  tít.  VII,  lib.  I,  Recap.  L.  L 
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mestizos  al  sacerdocio.  Así,  a  partir  de  eutoiices,  el  acceso  de 
los  mestizos  al  estado  eclesiástico  fué  franco  y  general  aunque 
paulatinamente,  siempre  y  cuando  fuesen  aptos  y  necesarios  y 
no  de  baja  estofa.  Con  todo,  esto  no  quiere  decir  que  no  hu- 
bieran procederes  contrarios,  como  en  efecto  los  hubo,  entre  los 
dominicos  y  agustinos  que  siguiendo  el  sistema  regidista,  hasta 
muy  entrado  el  siglo  XiVII,  en  sus  capítulos  provinciales,  como 
apuntamos  ya  más  arriba,  excluían  en  general  a  los  mestizos  de 
poder  ingresar  a  sus  religiones.  En  fin  de  cuentas  y  al  cabo,  estas 
normas  prohibitivas,  como  particulares  que  eran,  no  tuvieron  vi- 
gor más  que  en  sus  órdenes  y  trascendencia  no  más  allá  de  los 
muros  de  sus  conventos  respectivos. 


Art.  IV. — Juicio  crítico  sobre  la.  limitación  de  los  Indios  mes- 
tizos en  el  problema  dsl  clero  indígena  americano 
del  Siglo  XVI. 

En  resumen,  la  cuestión  del  clero  indígena  en  la  América 
Española  es  tan  nueva  como  intrincada,  y  así  no  se  ha  hecho  to- 
davía hasta  el  presente  un  estudio  detenido,  sobre  todo  sereno, 
basado  en  la  mole  de  documentos  y  publicaciones  que  iluminan 
el  pasado  colonial  hispano,  teniendo  en  cuenta  los  elementos  que 
entraron  en  juego  y  los  factores  extrínsecos  de  la  época.  Sin  em- 
liargo,  por  lo  que  hemos  expuesto,  si  bien  en  síntesis,  y  remon- 
tándonos al  ambiente  de  entonces  y  considerando  de  cerca  los 
elementos  intrínsecos  y  extrínsecos  que  actuaron  en  la  escena, 
en  una  palabra,  siguiendo  el  criterio  genético  de  la  historia, 
opinamos  que  lo  que  se  hizo  por  el  clero"  indígena  (indios  y 
mestizos),  durante  el  siglo  XVI,  en  Méjico  y  Perú,  fué  muclio 
para  su  tiempo  y  las  circunstancias.  En  efecto,  la  complejidad 
e  insolubilidad  práctica  de  la  cuestión,  tanto  en  Méjico  como  en 
el  Perú,  presentaba  una  característica  verdaderamente  especial, 
qne  en  manera  alguna  se  puede  parangonar  con  la  de  la  primi- 


_  85  — 


tiva  Iglesia,  ni  niischo  menos  con  la  de  las  misiones  del  Imperio 
Romano  y  de  las  medievales  que  admitían  en  su  clero  con  cierta 
rapidez  a  los  originar  os  de  los  diversos  países  donde  se  esta- 
blecían. Pues,  en  aquellos  tiempos  se  trataba  con  judíos  muy 
instruidos  en  la  ley  divina  o  de  gentiles  de  alta  cultura,  y  en 
épocas  en  ({ue  ni  la  carrera  de  los  estudios  eclesiásticos  como 
tal,  ni  la  disciiili'.ui  general,  ni  el  celibato  existían  como  en  el 
tiempo  que  estamos  estudiando.  Al  contrario  en  la  América  es- 
pañola del  siglo  XVI,  donde  la  mayoría  de  la  población  india 
pura  era  de  deficiente  o  baja  cultura  y  de  grandes  taras  psi- 
cológico-morales,  donde  había  de  introducir  la  complicada  le- 
gislación eclesiástica  con  sus  severas  normas  disciplinarias  y  el 
aprendizaje  de  diversas  lenguas  y  ciencias,  la  cosa  se  presen- 
taba con  muy  diverso  matiz.  Agrégase  a  éstas,  la  continua  afluen- 
cia de  españoles  cu  grupos  bien  organizados,  vinculados  con  la 
patria  de  origen,  y  aumentados  continuü  mente  por  ella,  ejer- 
ciendo la  supremacía  política,  militar,  económica  y  religiosa, 
consecuencia  lógica  de  la  conquista.  Grupos  que  pronto  cam- 
biaron el  mapa  etnográfico  originando  una  población  más  nu- 
merosa aún,  numerosa  de  mestizos,  por  no  hablar  de  los  cruza- 
mientos con  la  raza  negra  importada  del  Africa.  Y  toda  esta 
mezcla  constituía  una  sociedad  legalmente  organizada:  "Uni- 
versa porro  indorum  atque  hispanorum  una  eademque  respu- 
blica  habenda  iam  est,  non  duae  quaedam  inter  se  disiunctae... " 
(156),  a  la  cual  era  imposible  aplicar  los  cánones  sobre  el  clero 
indígena  que  valían  para  el  Japón  y  la  China  y  valen  en  nues- 
tros días  para  las  misiones  todas.  Con  todo  y  no  obstante  la 
abundancia  real  en  las  ciudades  y  relativa  en  todo  el  país,  por 
lo  menos  en  el  Perú,  de  sacerdotes  seculares  y  religiosos  espa- 
ñoles, coadyuvados  por  el  clero  criollo  que  en  sentido  estricto, 
clero  indígena  también,  se  hizo  mucho  por  elevarlos  a  la  digni- 
dad sacerdotal,  con  los  indios  puros  en  Méjico,  por  cierto  con 
resultado  negativo,  y  con  los  mestizos  en  Sud  América. 


156.— Aeosta  I.,  De  riocurniula   ,  lib.  III,  e.  17,  p.  315. 
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Claro  está  que  eii  esto  hubo  deficiencias  originadas  por 
cuestiones  de  incapacidad  psicológieo-moral  de  unos  y  del  ori- 
gen pecaminoso  de  otros;  pero  nunca  por  mera  cuestión  racial; 
y  que  ahora  después  de  cuatro  siglos  de  distancia,  nos  parece 
extraño  es  porque  consideramos  sólo  con  el  criterio  moderno  de 
nuestro  siglo. 

De  manera  que,  en  la  América  del  siglo  XVI,  cuando  pre- 
cisamente se  consideraba  como  una  prolongación  de  España, 
tanto  en  el  terreno  civil  y  político  como  religioso,  hubo  pues 
dos  corrientes,  por  cierto  contrarias,  referentes  al  clero  indí- 
gena :  la  una  universalista  o  favorable  y  la  otra  regidista  o  de 
oposición.  Aquella  basada  en  principios  teológicos-dogui  áticos- 
especulativos  que  después  de  ensayos  y  fracasos  consiguientes 
con  los  indios  en  Méjico,  vino  a  declinar  por  algún  tiempo ; 
mientras  ésta  partiendo  más  bien  de  principios  teológicos-moral- 
prái  ticos,  triunfó  sobre  aquella,  tanto  de  hecho  como  de  dere- 
cho, con  la  exclusión  de  los  indios  y  mestizos  en  Méjico  y  de 
indios  solos  en  el  Perú.  Sin  embargo,  este  triunfo  fué  pasajero, 
por  lo  menos  legalmente,  y  así  con  el  tiempo  y  el  cambio  de  las 
circunstancias,  cedió  lugar  a  aijuella,  cuando  con  experiencia  y 
con  mucho  tiento  y  paulatinamente  se  reanudó  nuevamente  en 
admitir  a  los  nativos:  indios  y  mestizos  en  el  sacerdocio.  De 
consiguiente,  no  hubo,  pues,  una  preterición  absoluta  ni  radical 
del  clero  indígena,  en  la  América  hispana  del  siglo  XVI. 


CAPITULO  DUODECIMO 

DE  LAS  DOCTRINAS  Y  DOCTRINEROS  O  PARROCOS 

DE  INDIOS 


Art.      I. — Las  Doctrinas:  su  siguificado,  alcance  y  su  evolu- 
ción histórica. 

Art.  II. — La  figura  jurídica  de  las  UoLtrinas:  su  estructura 
o  naturaleza  —  origen  histórico  y  sus  sucesivas  su- 
bordinaciones y  exenciones  de  los  Obispos. 

Art.  III. — La  figura  jurídica  de  los  Doctrineros  en  el  Perú: 

a)  Doctrineros  Religiosos : 

1)  Período  de  independencia  de  los  Obispos: 
exención  —  modalidades  de  su  nombramiento 
y  de  su  institución  canónica. 

2)  Período  de  dependencia: 
subordinación  —  examen  —  nombramiento 
—  presentación  —  institución  canónica  — 
visita  y  remoción. 

b)  Doctrineros  Seculares: 

Examen  —  concurso  u  oposición  —  presentación 
—  institución  canónica  —  remoción  ad  nutum. 


Art.    IV. — Breve  indicación  de  la  diferencia  de  las  Doctrinas 
y  Doctrineros  del  Perú  y  Méjico. 


Art.  I.  —  Las  Doctrinas:  su  significado,  alcance  y  su  evolu- 
ción histórica. 


Según  el  C'iouista  Agustino,  el  P.  Antonio  de  la  Calancha, 

los  términos  jurídicos:  DOCTRINAS  y  DOCTRINEROS,  se 
derivan  etimológicamente  del  vocablo:  Doctrina.  Pues,  los  pri- 
meros encomenderos  españoles  tenían  por  oficio  encargarse  per- 
sonalmente de  la  "pulizía"  y  de  la  enseñanza  religiosa  o  doc- 
trina cristiana  de  sus  vasallos  indios ;  pero,  como  esta  última 
la  más  de  las  veces,  no  podían  cumplirlas  en  persona  por  sus 
inúlt  pies  ocupa' iones  o  por  su  poca  cultura  religiosa,  confiá- 
banlíi  a  una  tercera  persona,  por  supuesto,  bien  versada  en 
cuestiones  de  doctrina  cristiana  o  catecismo ;  en  efecto,  en  los 
principios  fueron  generalmuente  laicos  que  loa  llamaban  "cal- 
pistes"  en  los  llanos  y  "layapayac"  en  la  sierra,  o  sea  doctri- 
neros (1).  Mas,  andando  el  tiempo,  aumentado  el  número  de 
clérigos  y  religiosos,  los  encomenderos  para  mejor  descargo  de 
su  conciencia,  el  oficio  de  doctrinar  lo  confiaron  a  éstos,  y  des- 
de entonces  a  los  clérigos  y  religiosos  encargados  del  cuidado 
esp'ritual  de  los  indios,  los  denominaron:  Padres  doctrineros  y 
a  los  pueblos  de  los  indios  recién  convertidos,  doctrinas ;  claro 
está  que  esto  fué  en  los  comienzos,  1533-1550,  por  lo  menos  en 
el  Perú  (2). 

A  la  vez  que  se  organiza  la  colonización  con  lo  reducción 
de  los  indios  en  pueblos,  se  intensifica  y  aumenta  también  la 
evangelización,  mediante  la  actividad  de  los  clérigos  y  religio- 
sos encargados  del  cuidado  espiritual  de  las  dichas  reducciones, 
por  mandato  de  los  mismos  encomenderos  o  justicias  reales  al 
principio,  y  después,  mediante  la  presentación  de  éstos  y  la 
innstitución  canónica  dada  por  los  Obispos. 


1. — Sin  embargo,  a  partir  de  1567  ya  no  podían  doctrinar  en  público, 
íintes  de  ser  examinados  y  aprobados  y  con  licencia  expresa  por  escrito 
del  Ordinario  del  lugar.  Of.  Conc.  Prov.  Lim.  (1567),  See.  la.,  10. 

2; — Coránica  Moralizíida   ,  Barcelona  1638,  345-346. 
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En  la  América  Meridional  Española,  durante  las  primeras 
organizaciones  eclesiásticas  se  introdujeron  la  división  o  dis- 
tinción entre  misiones  y  doctrinas. 

La  misión,  reducción  y  conversión  (que  todo  ora  una  mis- 
iiia  cosa)  era  como  la  iniciación  en  la  cultura  cristiana  })or  la 
cual  debían  pasar  mayor  o  menor  tiempo  los  puc1-los.  parciali- 
dades o  regiones  de  indios,  antes  de  ser  elevadas  a  doctrinas  o 
parroquias  de  indios.  De  manera,  era  una  etapa  o  período  de 
iniciación  durante  el  cual  los  indios  o  naturales  recibían  de  sus 
misioneros,  no  sólo  los  principios  fundamentales  de  la  Do  trina 
Cristiana,  sino  también  de  la  civilización  y  cultura.  Puis,  se 
procuraba  no  sólo  catequizarlos  sino  también  civilizarlos,  reu- 
niéndolos  en  pueblos  más  o  menos  uniformes,  según  las  circuns- 
cias  y  las  regiones  (3). 

El  período  de  transición  de  Misión-redueción-conversión  a 
Doctrinas,  al  principio  no  era  fijo,  pues,  dependía  de  la  volun- 
tad del  Rey  o  de  sus  representantes,  pero,  más  tarde  se  esta- 
bleció un  espacio  de  diez  años,  transcurridos  los  cuales,  eran 
elevadas  a  la  categoría  de  Doctrinas,  y  a  partir  do  entonces  de- 
bían también  los  indios  pagar  tributos  (4). 

Los  términos  misión-reducción-conversión,  eran  sinóninios 
o  iguales  (5),  y  en  cuanto  al  concepto  canónico  eran  considera- 
dos perfectamente  idénticos;  de  modo  que  sólo  en  su  empleo  o 
uso  prevalecieron  unos  a  otros,  según  las  regiones  y  las  familias 
religiosas,  así,  en  las  vastas  regiones  chilenas  predominó  el  de 
misión;  en  las  regiones  encargadas  a  los  franciscanos,  el  de  con- 
versión y  en  los  lugares  encomendados  a  los  jesuítas,  el  de  re- 


3.  — El  segundo  Conc.  Prov.  de  Lima  (1567)  refiriéndose  a  las  re- 
Gueciones  ordena:  "Que  la  muoliedunilirc  de  los  yndioá  que  está  espar- 
cida por  diversos  ranchos  se  redii/.cnn  a  pueblos  copiosos  e  t-oneentra- 
dos  como  tiene  mandado  su  magostad  católica".  Cf.  sec.  2a.,  c.  80. 

4.  — "Doctrinae,  inquam.  appellantur  post  decem  a  reductione  anuos 
quae  prius  missiones  vel  rcductiones  vocaliantur.  . ."  ^Nforelli,  Fasti  Novi 
Oihis,  Venetiis  1770,  Ord.  522,  p.  541. 

5.  — "Vulgare  tamen  est  alicubi  parochias  doctrinas,  missiones  re- 
ductiones  indiscriminatim  appellare .  .  . . ".  Morelli,  Ibid. 
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ducciüu  (6).  De  modo  que  esta  organización  abarcaba  dos  pe- 
ríodos :  primero,  el  de  jnisión-conversión-reducción  que  estaba  ha- 
bitada por  catecúmenos ;  segundo,  el  de  Doctrinas  o  parroquias 
de  indios  poblada  por  neófitos,  es  decir  de  fieles  recientemente 
convertidos  (7).  Esta  división  no  se  perfiló  por  lo  menos  clara- 
mente, sino  hasta  después  del  Concilio  de  Trento  (1564). 

Sin  embargo,  por  lo  que  se  refiere  a  la  Nueva  España,  pa- 
rece que  no  se  puede  afirmar  lo  mismo,  porque  no  se  hallan 
documentos  ni  datos  históricos  que  afirmen  o  por  lo  menos  (pie 
supongan  la  existencia  de  la  tal  diferencia  o  distinción  entre 
Misión-conversión-reducción  y  doctrinas;  esto  tratando  legal- 
mente. Pues,  desde  el  comienzo  de  la  evangelización  en  la  Nue- 
va España,  todos  los  centros  de  reducción  o  pueblos  de  indios 
encomendados  al  cuidado  y  vigilancia  espiritual  de  los  religio- 
sos se  llamaban  sin  más.  Doctrinas.  Claro  está  que  esta  deno- 
minación no  quita  ni  obsta  que  objetivamente  coincidieran  por 
lo  menos  en  un  princii^io  con  las  misiones-conversiones-reduccio- 
nes de  la  AméricaMeridional  Española. 


Art.  II. — La  figura  jurídica  de  las  doctrinas:  Su  estructura 
o  natiuraleza  -  Origen  jurídico-histórico  y  sus  sa- 
cesivas  subordinaciones  y  exenciones  de  los  obispos. 

En  la  América  Española,  durante  los  siglos  XVI  y  XVII, 
según  el  P.  Mnriel  (Morelli)  se  llamaban  Doctrinas  a  las  parro- 
quias de  Indios,  cuando  dice:  "Doctrinae  vero  in  Indüs  appe- 
llantur  Indorum  parochiae,  in  quibus  unus,  dúo  vel  plures  resi- 


6.  — Las  famosas  Eeducciones  del  Paraguay,  quedaron  formalizadas 
f-omo  Doctrinas  en  1C53.  Hernández  Pablo,  Organización  Social  de  las 
Doctrinas  Guaraníes  de  la  Compañía  de  Jesús.  I,  Barcelona  1913,  284, 
857  y  88. 

7.  — Hernández,  Ibid.,  333;  Parras  Pedro  José,  O.  F.  Mu,  Ci.Miiuo 
de  los  regulares  de  la  América,  II,  Madrid  1783,  73. 
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dent  sacerdotes  saeeulares  vol  regulares  cuni  anumarum  cura" 
(8).  De  manera  que  las  Doctrinas  eran  las  parroquias  de  los 
indios  asistidos  por  uno,  dos  o  más  sacerdotes,,  bien  seculares  o 
regulares,  con  cura  de  almas. 

En  efecto,  las  Doctrinas  exceptuando  el  primer  momento 
de  su  organización,  eran  verdaderas  parroquias  y  así  en  teoría 
no  existía  diferencia  de  gradación  de  las  parroquias  de  los  es- 
pañoles aunque  de  hecho  se  asemejara  más  a  las  modernas  cuasi- 
parroquias  de  los  lugares  de  Misiones. 

Los  elementos  constitutivos  de  la  Doctrina  eran:  1)  Por- 
ción determinada  de  territorio  dentro  de  los  confines  de  una 
diócesis;  2)  Iglesia  o  iglesias  subordinadas  a  una  principal;  3) 
Doctrinero,  sacerdote  secular  o  regular,  uno  o  más,  según  la 
importancia  o  necesidad  de  la  Doctrina,  con  oí  icio  de  cura  de 
almas  y  jurisdicción,  y  4)  Población  o  feligreses  en  su  totalidad 
indios  o  autóctonos. 

1)  El  territorio  de  una  Doctrina  siempre  estalla  situada 
dentro  los  límites  de  una  diócesis,  pues,  esto  obedecía  a  la  rá- 
pida creación  y  multiplicación  de  los  Obispados;  así  en  el  te- 
rritorio del  Perú  actual,  durante  el  siglo  XVI,  se  erigieron  las 
diócesis  del  Cuzco  en  1537,  la  de  Lima  en  1541  y  las  de  Are- 
quipa y  Trujillo  en  1577  (estas  dos  iiltimas  de  hecho  se  ejecu- 
taron años  más  tarde,  en  1609)  (9)  ;  de  suerte  que  las  Doctri- 
nas, casi  desde  un  principio  ocupaban  una  porción  territorial 
de  un  Obispado. 

2)  Iglesia  o  iglesias  subordinadas  a  una  principal,  en  ge- 
neral esta  unidad  o  pluralidad  de  iglesias  dependía  del  núme- 
ro de  pueblos  que  abarcara  mía  Doctrina.  Casi  siempre,  dviran- 
te  el  siglo  XVI,  una  Doctrina  comprendía  no  sólo  un  pueblo 
de  indios  sino  varios,  y  así  es  un  error  histórico  tener  como  si- 
nónimo de  Doctrina  a  un  pueblo  de  indios  y  viceversa.  Por  lo 


8.  — Fasti  Nolsi  Orbis,  Ord.  522,  p.  541. 

9.  — De  éstas  y  otras  diócesis  más  véase  Hernáez  Francisco,  Colec- 
ción de  Bulas,  Breves  y  otros  documentos...^  II,  Bruselas  1789,  154-242. 
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que  se  refiere  al  Perú,  si  bien  es  cierto  (|ue  existia  la  ventaja  de 
estar  los  indios  reducidos  por  lo  general  en  grandes  centros  o 
pueblos,  pero,  es  un  hecho  que  el  Arzobispo  ]\Iogrovejo,  duran- 
te su  pontificado  de  veinticinco  años  (1581-1606),  recurriera 
en  varias  ocasiones  al  Rey  mismo  porque  se  atendiese  mejor 
a  Ies  indios  aumentado  el  número  de  Doctrineros,  pues,  la  mul- 
tiplicidad de  indios  y  su  consiguiente  separación  por  enormes 
distancias  de  unos  centros  o  pueblos  a  otros  disminuían  la  ac- 
tividad de  un  sólo  Doctrinero.  Así,  en  una  carta  de  25  do  febre- 
ro de  1585,  dice  al  Rey  que  remedie  el  hecho  de  "tener  cada 
sacerdote  en  muchas  partes  muchos  lugares  de  indios  y  mucha 
distancia  de  camino,  que  es  causa  que  se  mueren  muy  de  ordi- 
nario los  indios  sin  confesión  y  bautismo  y  demás  sacramen- 
tos" (10)  ;  lo  mismo  repite  en  otra  de  10  de  abril  de  1588,  ro- 
gando a  Su  Majestad  que  mande  cumplir  sobre  el  respecto  lo 
ordenado  en  el  Cap.  XI,  Act.  3a.  del  t^-ieer  Concilio  Provin- 
cial Liinense  (1583),  cuando  dice:  "Y  si  lo  proveído  en  el  di- 
cho Capítulo  no  se  pone  en  execución  con  las  veras  que  los  Pre- 
lados deste  Reyno  acudieron  a  ello  en  ninguna  manera  la  con- 
ciencia de  V.  Majestad  ni  la  de  los  Prelados  ni  de  otras  perso- 
nas a  cuyo  cargo  están  los  dichos  indios  se  podrá  descargar  ni 
dexará  morir  mucho  número  de  indios  careciendo  de  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos  en  especial  teniendo  los  sacerdotes 
de  las  Doctrinas  muchos  pueblos  en  larga  distancia  y  de  traba- 
josos y  ásperos  caminos  a  su  cargo,  como  ahora  de  próximo  lo 
he  visto  y  entendido  por  la  visita  que  he  tenido  y  en  particular 
de  un  Repartimiento  que  está  en  la  Corona  Real  y  a  cargo  de 
Vuestra  Magestad  que  tiene  novecientos  y  cincuenta  yndios  tri- 
butarios ultra  de  los  Reserbados  que  son  los  Caciques  y  Prin- 
cipales y  v'ejos  y  muchachos  y  más  de  cinco  mili  ánimas  de 
confesión  y  de  personas  a  quien  he  administrado  de  la  Confirma- 
ción más  de  cinco  rail!  y  quatro  pueblos  distantes  y  un  sacerdote 
solo  en  ellos,  negocio  de  mucha  consideración  y  digno  de  ser 


10. — García  Irigoyen  Carlos,  Santo  Toribio^  IV,  Lima  1907,  272. 
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llorado  con  h'iyiiiuas  df  sanjiro  por  outíMidcr  no  ser  posible 
dexarse  morir  inncliu  númoio  de  yndios  sin  bautismo  y  cou- 
iVsiúi  y  los  .santos  sacramentos  y  quedarse  sin  missa  y  aun- 
que ha  liedlo  mucha  yustancia  en  que  se  añada  más  sacerdo- 
tes en  este  repartimiento  de  Vuestra  IMagestad  y  días  ha  y 
la  boy  haciendo  aora  de  presente  por  entender  ser  y  será  és- 
ta la  voluntad  de  Vuestra  Magestad  no  ha  tenido  efecto  mi 
pretensión  ni  sé  si  la  tendrá  ni  cómo  acudirá  a  ello  vues- 
tro Virrey .  .  .  .  "  (IT).  Cosa  semejante  pasaba  en  las  demás 
regiones  de  América  Meridional,  por  ejemplo  en  Chile  donde 
los  indios  no  estaban  reducidos  o  agrupados  en  pueblos,  según 
Valenzuela,  las  Doctrinas  comprendían  muchos  pueblos  y  ca- 
seríos cuando  refiere:  "las  doctrinas  o  parroquias  rurales  (lo 
identifica  a  las  parroquias  de  campo)  abrazaban  grandes  ex- 
tensiones de  territorio,  comprendían  muchas  agrupaciones  de 
caseríos  distantes  entre  sí. . .  (12)  ;  este  mismo  sistema  perduró 
hasta  dos  siglos  después  según  testifica  O  valle  en  1646  (13) 
y  el  Ob'spo  de  Santiago  de  Chile,  Puebla  Gonzáles,  en  1714 
(14).  Así,  pues,  la  iglesia  principal  o  matriz  estaba  situada  en 
el  pueblo  más  importante  o  cabecera  de  reducciones,  era  una 
verdadera  iglesia  parroquial,  porque  en  eila  se  guardaba  el  San- 
tísimo Sacramento,  se  tenía  la  pila  bautismal,  se  celebral)an 
los  oficios  divinos  y  se  administraban  los  santos  sacramentos, 
mientras  que  en  las  iglesias  subordinadas  situadas  en  los  ca- 
seríos o  rancherías,  si  Iñen,  tenían  utensilios  sagrados  y  se  po- 
dían eele])rar  los  oficios  divinos  y  administrar  los  Sacramentos, 
no  estaba  reservado  permanentemente  el  Santísimo  porque  ios 


11.  — Le  .  illier  Jl.,  Orgnnización  de  la  Iglesia  y  órdenes  religiosas 
en  el  Vineiiiato  del  Perú  en  el  siglo  XVI,  I,  Madrid  1919,  415-118. 
Viene  reproducida  toda  la  carta. 

12.  — Valenzuela  Pedro,  O.  de  M.,  los  Eogiilares  en  la  Iglesia  y  en 
Chile,  Roma  1900,  2.50-51. 

13.  — Ovaghe  Alronso  de,  Storica  rela/ione  del  regno  di  Cile  e  delle 
niissioni  e  ministerii  che  esercita  in  quella  la  Compagnia  di  Gesú  Roma 
1646,  lib.  VII,  c.  XXVI,  p.  349. 

14.  — Silva  Cotapos  < '.,  Historia  Eclesiástica  de  Chile,  Santiago  de 
Chile,  1925,  110. 
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Doctrineros  se  hallaban  siempre  sólo  de  paso  girando,  para  lue- 
go volver  a  la  iglesia  principal  o  matriz,  donde  residían  gene- 
ralmente. 

3)  Las  Doctrinas  en  los  comienzos  de  la  evangelización  es- 
taban generalmente  en  su  mayor  parte  encomendadas  a  religio- 
sos, "Y,  a  los  principios  como  la  mies  era  tan  copiosa  y  tan  po- 
cos los  obreros  que  pudiesen  trabajar  en  ella,  con  pericia  de  la 
lengua  de  los  indios,  para  administrarles  y  catequizarles  co- 
mo reíiuería,  encargábase  este  cuidado  a  cualquier  sacerdote 
que  se  hallaba,  aunque  no  fuese  mui  idóneo  y  po'  la  mayor  par- 
te a  frayles  y  religiosos,  que  pasaron  con  los  primeros  conquis- 
tadores. Y  estos  hacían  el  oficio  de  cura  de  españoles  y  in- 
dios. . .  "  (15).  Mas,  después  poco  a  poco  a  medida  que  iban  au- 
mentando el  número  del  clero  secular,  las  Doctrinas  fueron  pa- 
sando a  poder  de  éstos;  pues,  el  oficio  de  Doctrinero  o  párroco 
de  indios,  a  los  religiosos  los  situaban,  en  ciertos  casos,  al  mar- 
gen de  sus  reglas  y  constituciones,  cosa  que  no  convenía  para 
el  nombre  y  la  disciplina  de  la  Orden  o  Religión.  El  níimero 
de  sacerdotes  que  atendían  las  Doctrinas,  por  lo  general  era  uno, 
durante  el  siglo  XVI,  si  estaba  a  cargo  de  los  seculares,  mien- 
tras en  las  que  estaban  al  cuidado  de  los  religiosos  había  po- 
sibilidad de  que  hubiesen  dos  o  más  y  como  en  efecto  los  hubie- 
ron, según  veremos  más  adelante,  cuando  tratemos  de  los  Doc- 
trineros religiosos. 

4)  La  población  o  fieles  de  las  Doctrinas,  era  de  indios  o 
autóctonos  en  su  totalidad,  aunque  no  se  excluye  que  de  hecho 
hayan  existido  otros  grupos  menores  de  otra  población ;  ésta  es 
la  razón  porque  no  sólo  en  uso  común  o  vulgar  sino  también  en 
los  documentos  legislativos,  tanto  eclesiásticos  como  reales  se 
les  da  el  nombre  de  "parroquias  de  indios". 

En  la  América  Española,  durante  el  siglo  XVI,  al  frente 
de  las  parroquias  o  Doctrinas  de  indios  estal)an  las  parroquias 
de  españoles,  formadas  de  elementos  puramente  españoles,  que 


15. — Solórzano,  Polítiea  Indiana,  Amberes  1703,  323. 
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se  regían  en  todo  i)oi'  el  derecho  común,  gozando,  como  es  na- 
tural, de  los  mismos  privilegios  y  obligaciones  como  si  viviesen 
en  la  Península ;  esto  por  lo  menos  durante  el  siglo  XVI,  aun- 
que con  el  tiempo,  exigido  por  las  circunstancias  hubo  de  pedir, 
adquirir  y  disfrutar  de  otros  privilegios  e  indultos  que  no  te- 
nían la  población  residente  en  la  Madre  Patria. 

Estas  "pari-0(juias  de  españoles",  además  de  los  elementos 
peninsulares  y  de  sus  descendientes,  tenían  un  elemento  nue- 
vo :  los  indios  de  servicio  y  los  negros  llevados  del  Africa  co- 
mo esclavos  conocidos  generalmente  con  el  nombre  de  "siervos" 
que,  el  derecho  eclesiástico  americano,  los  consideraba  como  for- 
mando parte  de  la  familia  del  patrón  o  dueño,  y  consiguiente- 
mente como  parte  integrante  de  la  población  española.  Sin  em- 
bargo, esto  fué  sólo  para  los  efectos  favorables  de  las  leyes  ecle- 
siásticas, porque  en  cuanto  a  los  indialtos,  dispensas  y  privile- 
gios, se  les  consideraba  formando  parte  de  la  población  indí- 
gena, que  ciertamente  por  entonces  ya  disfrutaban  de  grandes 
y  especiales  (16).  Y  tan  cierto  es  esto  que  los  Concilios  Provin- 
ciales Liiiienses,  amonestan  y  cargan  la  conciencia  de  los  Pa- 
trones y  de  los  Padres  de  familia  en  hacer  instruir  en  la  ca- 
tcquesis a  su  servidmnbre,  cuando  establecen:  "que  los  padres 
a  sus  hijos  y  los  señores  a  sus  esclavos  o  criados  les  enseñen  la 
doctrina  xpiana  y  miren  que  oygan  los  domingos  y  fiestas  missa 
y  sermón  y  cada  día  les  hagan  rezar  el  Credo  y  las  oraciones 
de  la  yglesia ;  con  el  buen  tratamiento  los  traigan  a  ser  buenos 
xpianos"  (17)  ;  "  .  . .  Patres  familias  se  Deo  reddituros  rationem 
de  filiis,  servís,  ac  tota  familia  reliqua.  Itaque  satagant,  ut  bene 
modesti(iue  vivant,  ut  suis  íemporibus  confessiones  faciant,  ut 
doetrinam  ehristianam  probé  teneant :  Ut  Ecclesiam  discendi 


16.  — De  los  privilegios  concediclos  por  los  Papas,  en  favor  de  los 
indios  hasta  el  año  1")83,  véase  en  Haroldo,  Lima  Limata,  Romae  1CS3, 
111-113.  Un  resumen  completo  de  los  indultos  o  privilegios  pontificios 
dados  en  favor  de  los  indios  hasta  1879.  viene  en  Hernáez,  Colección  de 
bulas  y  breves...,  I,  Bruselas  1879,  164-168. 

17.  — Conc.  Provincial  II  de  Lima  (1567)  Sec.  la.,  c.  127. 
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causa,  vel  oi-niuli  í're(iuenteut,  ne  <iuod  saepe  accidit,  vel  divina 
oracula  miiiautur,  i>io|¡ter  cornipLos  mores  liberorum,  in  ipsos 
parentes  divinitus  vindicetur"  (18),  lo  mismo  imponen  los  Sí- 
nodos diocesanos  II  y  III  de  Lima  a  los  "párrocos  de  españoles" 
la  obligaci.'n  do  un  cuidado  especial  de  los  indios  de  servicio  y 
de  los  negros  es'jlavos  (19).  Los  mestios  de  cualquier  origen 
que  fuesoi  estaban  asimilados  a  los  españoles,  según  ya  vimos 
en  el  capítido  noveno,  al  ocuparnos  del  clero  indígena,  de  con- 
siguiente estaban  sujetos  al  derecho  común  y  a  cumplir  sus  de- 
lieres  religiosos  de  cristianos  en  las  "parrocjuias  de  españoles'^. 

El  criterio  de  organizar  las  parroquias  por  razas  o  estir- 
pes, obedeció  entre  otras  cosas  a  que  la  convivencia  de  los  espa- 
ñoles, indios,  negros  y  mestizos,  produjera  además  de  los  abu- 
sos, efectos  deletéreos,  como  ya  indicamos  al  hablar  del  clero 
indígena.  En  efecto,  el  mismo  Carlos  V,  para  cortar  de  raíz 
este  tremendo  mal,  ordenaba  por  Cédula  Real  dada  en  Valla- 
dolid  el  20  de  noviembre  de  1536,  que  ningún  español  residie- 
ra sin  causa  justificada  entre  los  indios  "ningún  español  esté 
en  pueblo  de  indios  más  del  día  que  llegare  y  otro"  (20).  An- 
dando el  tiempo  se  dieron  otras  Cédulas  más,  prohibiendo  no 
sólo  a  los  españoles  sino  también  a  los  mestizos,  mTilatos  y  ne- 
gros de  morar  entre  los  indios,  pues,  éstos  debían  residir  en  las 
ciudades  y  pueblos  destinados  a  los  españoles  (21).  Con  todo, 
tanto  los  españoles  como  los  mestizos  y  negros,  si  vivían  con 
licencia  de  las  autoridades  reales  y  eclesiásticas,  entre  los  in- 
dios, en  cuanto  a  lo  espiritual  estaban  al  cuidado  y  vigilancia 
de  los  Doctrineros  (22). 


18.  — Coiie.  Provincial  III  de  Lima  (1583)  Act.  lia.,  c.  5.  en  Haroklo, 
o.  c,  7-8. 

19.  — Sínodo  II.  c.  1;  Sínodo  VII  c.  9,  Haroldo,  o.  e.,  208-209,  29G-297. 

20.  — Ley  23,  tit.  III.  lib.  VI,  R.  L.  I. 

21.  — La  serie  de  Cédulas  Reales  dadas  para  el  respecto  vienen  com- 
prendidas en  la  Ley  21,  tit.  III,  lib.  VI,  U.  L.  L;  Sínodo  VII  Limen. 
(1592),  c.  17,  Haroldo,  Ibid.,  300. 

22.  — Cf.  Sínodo  111  de  Lima  (1585),  ce.  53  y  61,  Haroldo  Ibid.,  239 
.y  242;  Ley  18,  tit.  XV,  lib.  I,  E.  L.  I. 


—  97  — 


Antes  de  estudiar  la  fundación  u  origen  y  la  provisión  de 
las  Doctrinas,  veamos  primero  si  eran  propia  y  verdaderamente 
beneficios.  Exceptuando  el  primer  momento  de  la  conquista  y 
evang-elización,  debido  a  la  inesitabilidad  de  las  cosas  y  a  la  re- 
ciente y  tímida  organización  de  las  Iglesias,  las  Doctrinas  de 
hechos  fueron  consideradas  siempre  como  verdaderos  beneficios, 
tanto  por  las  leyes  eclesiásticas  como  por  las  reales,  no  obstan- 
te que  durante  el  siglo  XVT  y  principios  del  XVII,  no  se  con- 
cedieran a  título  perpetuo. 

Decimos  de  hecho  y  no  en  teoría  que  las  Doctrinas  fueron 
consideradas  como  verdaderos  beneficios,  porque  ex  iure  el  con- 
cepto de  beneficio  no  cuadraba  del  todo  a  las  Doctrinas,  por 
lo  menos  hasta  el  año  de  1609  (23)  ;  pues,  según  el  derecho  an- 
tiguo, el  beneficio  se  definía:  "Beneficium  ecclesiastieum,  est 
ius  perpetuum  pereipiendi  fructtus  ex  bonis  ecclesiasticis  ratio- 
ne  spiritualis  officii  personae  eeclesiasticae  auetoritate  Ecclesiae 
constitutum"  (24).  De  consiguiente,  para  que  hubiese  benefi- 
cio eclesiástico  era  menester  qiie  concurrieran  los  seis  elemen- 
tos siguientes : 

1)  Que  fuese  erigido  por  la  autoridad  eclesiástica  compe- 
tente ; 

2)  Que  el  ius  pereipiendi  estuviese  anejo  a  un  oficio  espi- 
ritual ; 

3)  Que  el  que  concediese  fuese  una  persona  eclesiástica; 

4)  Que  se  diese  a  un  clérigo; 

5)  Que  fuese  perpetuo;  y 

6)  Que  se  concediese  a  otro,  y  no  a  sí  mismo. 

Ahora  bien,  de  todos  estos  elementos,  el  5^  o  sea  la  perpe- 
tuidad le  faltaba  a  las  Doctrinas;  en  verdad,  no  la  perpetui- 
dad objetiva  o  material  sino  la  subjetiva.  Pues,  la  perpetui- 
dad objetiva  estaba  formada,  si  bien,  no  del  crédito  o  dote  ex 


23.  — A  partir  de  1609,  las  Doctrinas  se  empezaron  a  coueeder  a 
título  perpetuo,  Morelli,  o.  e.,  Ord.  249,  Adnotationes,  p.  375. 

24.  — Ferraris  L.,  Bibliotheea  Canónica...,  I,  Vene'tiis  1782,  410. 
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bonis  de  iure  ad  Ecck-siaiu  pertiuentibut,  propiamente  dicho, 
como  se  requería  en  el  derecho  antiguo,  sino  de  las  pensiones 
que  se  pagaban  de  las  arcas  reales  o  de  los  contributos  que  da- 
ban los  Encomenderos  (25).  Estas  pensiones  eran  ciertamente 
fijas  y  uniformes  para  todas  las  Doctrinas  tanto  seculares  co- 
mo regulares  (26),  y  aun  más  como  éstas  últimas,  por  lo  gene- 
ral, estal)an  encomendadas  a  los  religiosos  mendicantes  que  por 
privilegios  pontificios  estaban  capacitados  para  administrar  pa- 
rroquias y  cosas  semejantes,  no  obstante  la  prohibición  de  sus 
reglas,  como  veremos  enseguida ;  y  para  compaginar  más  y  me- 
jor con  sus  Constituciones  y  sobre  todo  para  tranquilidad  de 
conciencia  de  los  dichos  religiosos,  las  pensiones  o  estipendios  se 
daban  no  en  forma  de  paga  o  retribución  sino  en  calidad  de  li- 
mosna (27)  ;  claro  está  que  esto  se  hacía  por  ficción  de  derecho 
y  como  dice  la  misma  Cédiila  para  tranquilidad  de  conciencia 
de  los  religiosos,  pues,  estaba  ordenado  que  los  mencionados  re- 
ligiosos sirviesen  las  Doctrinas:  "no  ex  voto  charitatis  sino  de 
justicia  y  obligación"  (28).  Mientras  la  perpetuidad  subjeti- 
va que  en  el  derecho  antiguo  era  esencial  a  todo  beneficio  (29), 
por  voluntad  y  mandato  real  no  existió  hasta  1609,  porque  to- 
das las  Doctrinas  se  debían  proveer  "por  vía  de  encomienda  y 
no  en  título  perpetuo,  sino  amovibiles  ad  nutum  de  la  persona 
que  en  nuestro  nombre  los  hubiera  presentado,  juntamente  con 
el  Prelado"  (30).  Pero,  por  la  Cédula  del  28  de  agosto  de  1591, 
ya  se  empezaba  a  hacer  una  excepción  con  los  que  fueren  pre- 
sentados por  el  mismo  Rey  "para  beneficios  curados  de  espa- 
ñoles e  indios"  3^  en  la  tal  presentación,  "fuere  expresado  que 


25.  — Véase  las  leyes  15,  19,  20,  21  y  26  del  tit.  Xni,  lib.  I,  R.  L.  I. 

26.  — Pues,  estaba  oirdenado  por  Cédula  Real  de  24  de  enero  de 
1580  que  en  la  paga  de  los  Doctrineros  se  guardase  lo  mismo  con  los 
clérigos  que  con  los  religiosos,  Cf.  Ley  15,  tit.  XIII,  lib.  I,  R.  L.  I. 

27.  — Esta  provisión  yiene  dada  directamente  para  los  franciscanos 
por  las  Cédulas  Reales  de  6  y  16  de  diciembre  de  1593,  Cf.  Ley  25, 
tit.  XV,  lib.  I,  R.  L.  I.  ' 

28.  — Ley  30,  tit.  XV,  lib.  I,  R.  L.  I. 

29.  — Avendaño  D.,  Thesaurs  Indieus,  II,  Auterpiae  1668,  245-251. 

30.  — Ley  13  y  28,  tit.  XV,  lib.  I,  R.  L.  L 


--  99  — 


la  colación  y  canónica  institución  se  haga  en  título  y  no  en  en- 
comienda" (31).  Mas,  esta  excepción  se  convirtió  en  norma  ge- 
neral por  la  Cédula  Real  de  4  de  abril  de  1609,  cuando  Felipe 
III,  "por  estar  ya  más  aumentado  y  bien  ordenado  el  estado 
eclesiástico  de  las  Indias  y  el  número  de  sus  ministros,  erigidas 
muchas  iglesias  catedrales  y  parroquias  para  españoles  y  dis- 
puestos y  edificados  los  pueblos  y  reducciones  de  los  indios  en 
sitios  y  lugares  que  parecieron  más  convenientes"  (32),  ordenó 
que  en  adelante  se  concediesen  las  Doctrinas  en  título  perpe- 
tuo. Sin  embargo,  es  cierto  que  aun  después  de  esta  Cédula,  en 
la  provisión  de  las  Doctrinas-beneficios  se  siguieran  usando  la 
cláusula  "amovibiles  ad  nutum",  si  bien,  como  observa  Solór- 
zano,  sólo  se  ponía  ' '  para  que  sirva  de  freno . . .  pues  mandán- 
dose ya  dar  en  título  y  con  colación  y  canónica  institución,  y 
en  la  forma  del  Concilio,  perpetuos  son  ya  y  por  tales  se  han  de 
tener  estos  benefieio.=  y  no  amovibiles  ad  nutum,  según  lo  ense- 
ña el  derecho  canónico"  (33).  Por  lo  que  toca  a  la  práctica  se- 
guida con  los  Doctrineros  sabemos  que  se  les  consideró  real- 
mente amovibiles  ad  nutum,  separándolos  de  sus  Doctrinas-be- 
neficios por  cualquier  motivo,  a  igual  que  se  hacía  antes  de  la 
mencionada  Cédula  de  1609,  y  tan  fácil  y  frecuente  sucedía  esas 
privaciones  y  cambios  de  Doctrinas  que  movió  al  jurisconsulto 
americanista  Solórzano  a  sugerir  a  "los  Prelados,  Virreyes  y 
Gobernadores  —  procediesen  —  más  atentamente  que  antes,  en 
quitar  estos  beneficios  y  remover  estos  beneficiados"  (34).  De 
manera  que  las  Doctrinas,  durante  el  siglo  XVI  y  principios  del 
XVII  o  sea  hasta  1609,  cuando  se  comenzó  por  norma  general 
a  conceder  en  título  perpétuo,  eran  realmente  verdaderos  be- 
neficios aunque  formalmente  no,  por  faltarles  la  perpetuidad 
subjetiva  que  en  el  derecho  antiguo  era  esencial  a  todo  benefi- 
cio. Con  todo,  no  obstante  este  defecto,  todas  las  Cédulas  Rea- 


si.— Ley  23,  tit.  VI,  lib.  I,  E.  L.  1. 

32.  — Solórzauo,  o.  c,  lib.  IV,  c.  XV,  624. 

33.  — Ibid.,  626-627. 

34.  — Solórzano,  o.  c,  lib.  IV,  c.  XV,  627. 
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les  referentes  a  las  Doctrinas,  las  consiUeiau  como  verdaderos 
beneficios  y  más  aun  en  algunos  casos  toman  las  Doctrinas  co- 
mo sinónimo  de  beneficios  y  viceversa  (35).  Esto  mismo  repi- 
ten los  Concilios  y  Sínodos  Limenses  (36)  hasta  establecer  las 
Doctrinas  o  parroquias  de  indios  como  título  de  ordenación 
mucho  antes  de  1609,  cuando  todavía  no  se  podía  conceder  las 
Doctrinas  a  perpetuidad  (37).  Igualmente,  Solórzano  Pereira, 
erudito  y  versado  como  ninguno  otro,  en  las  instituciones  ju- 
rídicas americanas,  tratando  de  las  Doctrinas  ni  siquiera  duda 
que  no  hayan  sido  alguna  vez  beneficios ;  por  el  contrario  de 
un  modo  o  de  otro  lo  afirma  repetidamente  (38)  :  así  habla  de 
"beneficios  curados  de  esi:)añoles  o  indios"  (39)  y  en  otro  lla- 
gar toma  la  Doctrina  como  sinónimo  de  beneficio,  cuando  dice : 
"los  beneficios  o  Doctrinas"  (40). 

Por  lo  expuesto,  en  resumen  nos  hallamos  ante  dos  hechos 
históricamente  ciertos:  a)  Que  las  Doctrinas  fueron  considera- 
das y  tratadas  siempre,  por  la  Corona,  como  beneficios  y  bene- 
ficios curados  (41)  ;  b)  Que  todo  el  siglo  XVI  y  parte  del  siglo 
XVII  (hasta  1609),  las  Doctrinas,  se  concedieron  casi  siempre 


35.  — Para  el  respecto  véase  las  26  leyes  del  tit.  XIIT  y  las  35  del 
tit.  VI,  lib.  T,  B.  L.  I. 

36.  — El  índice  completo  de  los  decretos  conciliares  y  sinodales»  tocan- 
tes a  las  Düctronas  y  Doctrineros  y  de  su  alcance,  véase  en  el  Apend. 
V,  60-61. 

37.  — Conc.  Prov.  II  de  Lima  (1567)  See.  la.,  e.  26;  Conc.  Prov.  III 
Lim.  (1583),  Act.  2a.,  c.  31,  Haroldo,  o.  c,  15..  Sin  embargo  en  la  práctica 
parece  que  no  se  pudo  llevar  a  cabo  por  carecer  las  Doctrinas  de  per- 
j)etuidad  subjetiva,  según  declaran  las  dos  siguientes  cartas  del  Arzo- 
pisbo  Mogrovejo,  la  primera  de  25  de  febrero  de  1585,  dice:  "Si  Vues- 
tra Alteza  fuesse  servido  que  estas  Doctrinas  se  hiciesen  beneficios 
perpétuos  se  podrían  ordenar  todos  cuantos  quisiesen  a  título  de  ellas". 
García  Irigoyen,  IV,  274.  La  segunda  de  2-3-1600,  haciendo  la  misma 
petición  dice  que,  concediéndose  ya  las  Doctrinas  por  oposición  y  en 
todo  el  Eeal  Patronazgo,  sólo  falta  que  se  las  de  a  título  perpétuo  para 
ijue  sean  "beneficios  colativos''  y  puedan  servir  para  las  órdenes.  Levi- 
liier,  I,  662-664,  viene  publicado  todo  el  texto. 

•38.— Política  Indiana,  lib.  IV.  c.  XV,  623-633. 

39.  — Ibid.,  624. 

40.  — Ibid.,  lib.  IV,  c.  XVI,  634. 

41.  — Lev  41,  tit.  VI,  lib.  I,  E.  L.  L 
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en  encomienda,  es  decii'  de  lui  modo  transitorio  y  precario, 
"amovíbiles  ad  nutuni".  Por  consiguiente,  ti  oficio  de  cura  de 
almas  en  las  Doctrinas  o  parroquias  de  indios,  teniendo  ver- 
dadera perpetuidad  objetiva  o  sea  por  no  concedérselas  al  titu- 
lar ad  vitara,  de  donde  resulta  que  los  Doctrinei-os  no  eran,  en 
rigor  del  derecho  antiguo,  verdaderos  beneficiados. 

Se  ve,  pues,  aquí  cómo  las  Doctrinas  de  la  América  Hispa- 
na han  dado  ocasión  para  hacer  más  elástico  el  derecho  bene- 
íicial  antiguo  medieval  muy  rígido,  abriendo  camino  a  una  evo- 
lución más  amplia  hacia  el  dereclio  beneficial  moderno  ((ue  ha 
encontrado  su  coronamiento  en  \os  cánones  1409,  1410  del  Có- 
digo de  Derecho  Canónico  vigente. 

"Finalmente  la  posición  de  las  Doctrinas  con  relación  a  las 
Misiones  —  Reducciones  — •  Conversiones  y  a  las  Parroquias  de 
derecho  común,  usualmente  conocidas  con  el  nombre  de  "parro- 
quias de  españoles",  era  intermedia.  Pues,  en  la  nueva  organi- 
zación eclesiástica  americana,  las  Doctrinas  eran  considei'adas 
superiores  a  las  Misiones  —  Reducciones  —  Conversiones  —  e 
inferiores  a  las  parro<iuias  de  españoles  o  de  derecho  comiín. 

A)  Eran  consideradas  superiores  a  las  Misiones  -  Reduc- 
ciones -  Conversiones :  ... 

1)  Como  ya  vimos  l;:s  Doctrinas  eran  el  términos  de  evol'ición 
de  las  Misiones  -  Reducciones  -  Conversiones,  y  eran  be- 
neficios y  como  ta'es  sujetos  al  Patronazgo ;  la  evangeliza- 
ción  y  la  civilización  estaban  bien  avanzadas,  mientras 
que  las  otras  no  eran  beneficios,  ni  estaban  sujetos  al  Patro- 
nazgo, la  evangelización  y  la  civilización  se  encontraban  aun 
incipientes,  y  así  eran  como  puntos  de  partida  para  la  erec- 
ción de  las  Doctrinas  (después  de  diez  años)  ;  si  bien,  en 
algunas  partes  de  la  América,  los  nombres  o  términos:  Doc- 
trinas -  Reducciones  -  Conversiones,  usáronse  indistintamen- 
te, más,  según  IMorelli,  por  la  propiedad  y  el  rigor  de  las 
palabras,  las  Doctrinas  diferíaii  de  las  Misiones  t  ^'-servata 
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tamen  vocum  propietate  et  rigore  Doctriiiae  e  Missionibus 
differunt"  (42). 

B)  Las  Doctrinas  eran  consideradas  inferiores  a  Ins  pari'o- 
quias  de  derecho  común: 

1)  Las  parroquias  de  derecho  común  por  lo  general  se  erigían 
en  los  centros  o  ciudades  habitados  únicamente  por  los  es- 
pañoles ;  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  las  tenían  en  pri- 
mera línea  en  cuanto  al  cuidado  y  atención ;  eran  estables  y 
sobre  todo  sus  feligreses  eran  enteramente  españoles,  vie- 
jos cristianos,  por  lo  tanto  homogéneos  no  sólo  en  la  estirpe 
sino  también  en  la  cultura;  por  el  contrario,  las  Doctrinas 
se  fundaban  en  los  pueblos  o  rancherías  de  indios ;  en  las 
legislaciones  y  documentos  eclesiásticos  y  civiles  ocupaban 
un  lugar  secundario;  inestables  en  su  elementos  material  y 
formal,  y  por  último  su  población  estaba  íntegramente  for- 
mada por  indios  autóctonos  recién  convertidos  y  en  algunos 
casos  por  convertirse.  Con  todas  estas  desventajas  no  era 
pues  raro  ni  extraño  que  las  Doctrinas  ocupasen  un  plano 
de  nivel  inferior  respecto  de  las  parroquias  de  derecho  o  de 
"españoles". 

La  creación  de  las  Doctrinas  fué  función  privativa  del  Rey 
en  virtud  del  Real  Patronato,  quien  lo  hacía  ordinariamente 
por  medio  de  sus  A'irreyes,  Gobernadores,  Audiencias  o  facul- 
taba a  los  mismos  Obispos,  esto  tratándose  jurídicamente.  Mas, 
hist<')ricamente  las  Doctrinas  deben  su  origen  a  las  Ordenes  Re- 
ligiosas que,  descubierta  la  América,  pasaron  juntamente  con 
los  Conquistadores  para  la  Evangelización  y  Cristianización  que, 
reuniendo  a  los  indios  en  i)ueblos  o  reducciones,  fundaron  las 
primeras  organizaciones  eclesiásticas  al  derredor  de  sus  conven- 
tos haciendo  de  sus  iglesias  centros  de  la  vida  cristiana  que  con 


42.— Pasti  npvi  orbis,  Ord.  5pg,  p.  541. 
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el  tiempo  a  medida  que  iba  aumentando  la  colonización  iba 
creciendo  cada  vez  más  hasta  llegar  a  una  verdadera  organiza- 
ción completa  más  o  menos  uniforme,  llamada  Doctrinas  o  pa- 
rroquias de  indios.  Así  las  Doctrinas  en  cuanto  a  su  fundación, 
organización  y  gobierno,  dependían  de  los  Prelados  Regulares, 
si  bien,  con  alguna  participación  de  los  representantes  de  la 
Corona,  y  su  cuidado  estaba  generalmente  a  cargo  sino  del  su- 
perior, de  un  religioso  nombrado  de  propósito  por  su  Prelado 
directamente  o  por  Capítulo  Provincial,  ordinariamente  por  un 
tiempo  determinado  con  facultades  especiales  para  el  caso,  pues, 
fungía  el  cargo  y  oficio  de  verdadero  párroco,  con  el  título  o 
nombre  de  Doctrinero  (43).  En  los  territorios  o  lugares  donde 
estaban  ya  organizados  las  Doctrinas  por  una  determinada  fa- 
milia religiosa  no  podían  inmiscuirse  de  ningún  modo,  ni  bajo 
cualquier  pretexto  otra  familia  religiosa  (44)  como  tampoco  los 
obispos. 

Para  estas  organizaciones  y  oficios  de  cura  de  almas,  las 
Ordenes  Mendicantes  sobre  todo,  desde  los  comienzos  gozaron 
de  grandes  y  numerosas  facultades  pontificias  que  las  situaban 
al  margen  de!  derecho  común.  Y  así,  en  virtude  de  tales  faculta- 
des los  religiosos  en  todo  lo  concerniente  a  su  oficio  de  Doctri- 
nero o  párroco  de  indios,  hasta  el  Concilio  de  Trente  estuvie- 
ron exentos  completamente  de  la  jurisdicción  o  ingerencia  de 
los  Obispos,  dependiendo  sólo  y  exclusivamente  de  sus  Prela- 
dos Regulares. 

Para  un  conocimiento  claro  y  más  completo  de  estas  fa- 
cultades veamos  brevemente  y  en  orden  cronológico  las  letras 
pontificias  dispensatorias,  separándolas  en  dos  períodos : 

I. — Las  anteriores  al  Tridentino; 
II. — Las  posteriores  al  Tridentino. 


43.— De  las  modalidades  observadas  en  el  nombramiento  de  los 
Doctrineros  -  Eeligiosos,  veremos  con  más  detención  en  el  artículo  si- 
guiente. 

44^Ley  32,  tit.,  XV,  lib.  I,  R.  L.  I. 
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I.  —  LAS  ANTERIORES  AL  TRIDENTL\0.  —  El  Pa- 
pa, LEON  X,  por  Bula  "Alias  felicis  recordationis  '  de  25  de 
abril  de  1521  (45),  concedió  las  primeras  facultades  a  los  mi- 
sioneros del  Nuevo  Mundo.  En  virtud  de  esta  Bula,  los  misio- 
neros franciscanos  podían  predicar,  Itautizar,  confirmar,  confe- 
sar, administrar  la  Eucaristía,  la  Extrema  Unción,  conceder 
las  Ordenes  Menores,  de  proveer  de  ministros  idóneos  a  las  igle- 
sias, juzgar  en  causas  matrimoniales,  etc.,  etc.  Todas  estas  fa- 
cultades, por  el  mismo  tenor  de  la  Bula,  las  podían  ejercer  den- 
tro y  fuera  de  los  obispados,  con  excepción  sólo  dentro  de  los 
Obispados,  aquellas  facultades  que  por  derecho  común  exigían 
el  Orden  Episc();)al :  "...  Volumus  autem  quod  oa  ({uae  íi  , 
Episcopalem  Ordinem  ac  dignitatem  dumtaxat  pertinent,  vigo- 
re pracsentium  nullus  vestrum  exercere  possit,  nisi  in  provin- 
ciis  ubi  Catholicus  Antistes  non  fnerit :  in  alüs  enim  locis  pon- 
tifiealia  solum  per  Episcopum  exercere  valebunt"  (46).  Estas 
facultades  originariamente  fueron  concedidas,  como  reza  el  mis- 
mo encabezamiento  de  la  Bula,  a  los  franciscanos:  Juan  Cla- 
pión  y  Francisco  de  Angeles  y  a  cuatro  compañeros  que  éstos 
nombrasen,  por  tanto  particulares  y  personales,  y  duraderas  só- 
lo mientras  vivieran  los  destinatarios:  "ad  vitam  vestram  a  vo- 
bis  <(uatuor  deputandis.  . .  "  (47).  Decimos  que  originariamen- 
te fueron  personales  porque  más  tarde  Adriano  VI,  las  confir- 
mó y  revocó  extendiendo  en  cuanto  fuere  necesario,  para  todos 
los  Prelados  Regulares  y  a  sus  delegados  respectivos 

Como  acabamos  de  insinuar,  el  Papa  ADRIANO  VI,  por 
Breve  "Exponi  Nobis"  llamada  comunmente  "La  Omnímoda", 
de  9  de  mayo  de  1522  (48)  concedía  a  los  Prelados  de  las  Or- 
denes Mendicantes  y  a  sus  religiosos  que  éstos  delegaren,  la 
omnímoda  autoridad  pontificia  en  uno  y  otro  fuero  y  aplica- 
bles a  todos  los  actos  de  jurisdicción  que  fuesen  necesarios  y 


45.  — Hernáez,  T,  377-379, 

46.  — Hernáez,  I,  379. 

47.  — Ibid.,  379. 

48.  — Ibid.,  382-384. 
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convenientes  para  la  conversión  y  conservación  de  los  indios  en 
la  Fe  Cristiana.  Esta  jurisdicción  podía  ejercerse  dentro  de  los 
obispados,  pero  restringiéndola  a  aquellos  lugares  distantes  de 
lu  Sede  Episcopal  o  de  la  residencia  de  los  oficiales  seculares, 
el  espacio  de  dos  dietas  (49). 

El  Papa  Farnese,  PAULO  ITI,  el  día  15  de  fel)rero  de  1535, 
por  letra  "Alias  í'elieis  recordationis"  (50)  confirmó  las  mis- 
mas facultades  concedidas  por  la  Omnímoda  de  ADRIANO  VI, 
quitando  sólo  la  limitación  de  las  dos  dietas,  con  tal  que  den- 
tro de  esas  dos  dietas  se  ejerciese  con  el  consentimiento  del  Obis- 
po. 

Por  Bula  de  7  de  junio  del  año  1537,  S.  S.  PAULO  IV, 
confirmó  todas  las  facultades  concedidas  hasta  entonces,  supri- 
miéndoles todas  las  restricciones.  De  modo  que  la  Omnímoda 
autoridad  en  virtud  de  esta  Bula,  podía  ejercerse  dentro  de 
las  dos  dictas  sin  anuencia  o  consentimiento  de  los  Obispos  (51). 

Viniendo  a  conclusión,  hasta  el  Concilio  de  Trento,  en  vir- 
tud de  las  mencionadas  concesiones  pontificias,  la  posición  de 
los  Religiosos-Doctrineros,  con  relación  de  los  Obispos,  fueron 
las  siguientes: 

a)  Desde  1535  hasta  1565,  todos  los  Religiosos-Doctrineros, 
cuyas  doi  trinas  estaban  distantes  a  dos  dietas  de  las  Sedes 
Episcopa-cs,  o  de  la  residencia  de  los  oficiales  de  los  Obis- 
pos, tuvieron  tanto  la  jurisdicción  propiamente  parro(iuial, 
como  la  omnímoda  autoridad  en  aml)os  fueros,  en  dependen- 
cia de  los  Obispos. 

49.  — La  dieta  toiiiai1;i  ¡cgalmcníe  equivale  a  mil  pasos  o  veinte  mi- 
llas, que  hace  casi  siete  leguas  de  a  tres  millas  cada  mv\,  pero,  vul- 
ji;almente  se  llama  el  camino  que  se  hace  eu  un  día  y  se  computa  con 
variedad:  unos  la  computan  en  10,  otros  en  12  leguas.  líernáez,  Ibid.,  386. 

50.  — Hernáez,  Ibid.,  390-391.  Esta  concesión  fué  dada  a  los  Menores 
Observantes,  mas,  por  comunicación  de  privilegios  participaron  de  ella 
las  demás  Ordenes  Mendicantes. 

51.  — Hern;u'z,  I,  395-396.  Esta  gracia  fué  concedida  a  los  Domiirieos  - 
de  las  ludias  Ocidentales,  pero  por  la  comunicación  de  privilegios  dis- 
frutaron de  ella  también  otras  Ordenes. 
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b)  Desde  1535  hasta  1557,  los  Religiosos-Doctrineros  resideutes 
dentro  de  dos  dietas,  podían  ejercer  la  jurisdicción  parro- 
quial con  independencia  de  los  Obispos,  mas,  para  el  ejer- 
cicio de  la  omnímoda  autoridad  en  ambos  fueros,  necesita- 
ban el  consentimiento  de  los  Obispos. 

c)  Desde  1557  hasta,  1565  los  Religiosos-Doctrineros  aun  es- 
tando dentro  de  dos  dietas,  podían  ejercer  la  omnímoda  au- 
toridad, sin  el  consentimiento  de  los  Obispos. 

II.  —  LAS  POSTERIORES  AL  TRIDENTINO.  —  El  1' 
de  mayo  de  1564  entró  en  vigor  el  Concilio  de  Trento  y  el  24 
de  febrero  de  1565,  fueron  revocadas,  por  la  Bula  "Principis 
Apostolorum  Sede"  (52),  todos  los  privilegios  contrarios  a  los 
Decretos  del  dicho  Concilio.  De  manera  que  las  Constituciones 
Apostólicas  mencionadas  que  concedían  a  los  Doctrineros  la  fa- 
cultad de  ejercer  la  cura  de  almas  con  independencia  de  los 
Obispos,  como  contrarias  que  eran  los  Capítulos  del  Tridenti- 
no  quedaron  ipso  facto  revocadas. 

Los  Capítulos  que  revocaban,  por  lo  menos  parcialmente  las 
Constituciones  precitadas,  eran  los  siguientes: 

1)  Así,  en  el  Capítulo  XI  de  la  Sesión  25  de  Regularibus,  se 
ordenó  que  ningún  religioso  podía  ejercer  la  cura  de  almas 
entre  las  personas  seglares,  sin  previo  examen  y  licencia  del 
Obispo  de  la  Diócesis.  De  modo  que  según  este  Capítulo,  los 
Religiosos-Doctrineros,  en  cuanto  tales  quedaban  sujetos  a  los 
Obispos. 

2)  En  el  Capítulo  XV  de  la  Sesión  23  de  Reform.,  se  decretó 
que  los  religiosos  para  poder  oír  confesiones  de  las  personas 
seculares,  necesitaban  tener,  o  un  beneficio  parroquial  o  la 
aprobación  del  Obispo  "privilegiis  et  consuetudine  quacum- 
que,  etiam  immemorabili,  non  obstantibus ".  Por  este  Capí- 


52. — Oherubini  Laertii,  Bullarium,  II,  136;  Hernáez,  I,  473-474. 
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tulo,  no  sólo  los  Doctrineros  sino  también  sus  cooperadores 
religiosos  en  la  cura  de  almas,  quedaban  igualmente  subor- 
dinados a  los  Obispos. 
3)  Por  el  Capítulo  II  do  la  Sesisión  5a.  d?  Peceato  Orig.,  los 
religiosos  no  podían  predicar  en  las  iglesias  siu  licencia  del 
del  Ordinario  del  lugar,  a  no  ser  que  fueran  en  sus  propias 
iglesias.  Este  decreto  como  el  anterior  se  extiende  también  a 
los  cooperadores  de  los  Doctrineros. 

Estos  decretos  de  nueva  organización  y  reforma  del  Tri- 
dentino  en  las  Doctrinas  o  parroquias  de  Indios  de  América,  no 
pudieron  tener  su  aplicación  práctica  inmediata,  debido  a  las 
circunstancias  (especialmente  en  México).  Pues,  para  no  intro- 
ducir un  cambio  brusco  y  radical  en  el  campo  de  las  nuevas 
cristiandades  y  además  para  no  agravar  las  dificultades  que 
por  entonces  ya  empezaban  entre  los  Obispos  y  los  Religiosos, 
precisamente  por  las  Doctrinas,  el  Real  Consejo  de  Indias  su- 
girió al  Rey  que  solicitara  del  Papa,  entre  otras  cosas,  la  revo- 
cación de  los  Capítulos  arriba  mencionados,  en  la  forma  siguien- 
te: 

1)  que  "Loy  Regulares  que  residieran  en  las  Indias  en  los  lu- 
gares que  les  estaban  señalados  para  que  hagan  en  estos  ofi- 
cio de  curas,  y  en  sus  distritos  y  en  otros  que  se  les  señala- 
ren de  aquí  adelante,  puedan  hacer  los  matrimonios  y  ad- 
ministrar los  otros  sacramentos  de  la  misma  manera  <iuo  en 
los  otros  lugares  lo  hacen  y  lo  pueden  hacer  los  pi'opios  cu- 
ras". 

2)  "que  en  los  pueblos  de  indios  pueda  predicar  cualquier  re- 
ligioso teniendo  para  ello  licencia  de  su  Prelado,  dada  en 
su  Capítulo  o  por  su  Provincial  y  Definidores,  aunque  no 
la  tenga  del  Diocesano  ni  sea  examinado  por  él". 

3)  "que  los  Religiosos  puedan  confesar  a  los  indios  teniendo 
para  ello  licencia  de  su  Prelado  dada  en  su  Capítulo  o  por 
el  Provincial  y  Definidores,  aunque  no  la  tenga  del  Dioce- 


—  108  — 


saiio"  (53).  En  efecto,  por  súplicas  de  Felipe  II,  el  Pontí- 
fice PIO  V,  por  el  Breve  "Exponi  nobis"  de  24  de  marzo 
de  1567,  concedió  entre  otras  cosas,  las  siguientes: 

1)  "...  omnil)u.s  et  singulis  Religios's  quoriimciinKiue,  etiam 
Mendicautiuin  Ordinuin  in  dictis  Indiarum  partibus,  in  co- 
rundem  Ordiuum  JMoiiasteriis,  vel  de  illorum  Superiorum  li- 
eentia  extra  illa  commorantibus,  ut  in  locis  ipsarum  par- 
tium  (en  las  Doctrinas),  eis  de  simili  licentia  asignatis  et 
asignandis,  officinm  Parochi,  liuiusmodi  matrimonia  cele- 
brando, et  Ecclesiastica  Sacramenta  ministrando,  prout  hac- 
tenus  consueverunt  (dummodo  ipsi  in  reliquis  solemnitatibus 
dicti  Concilii  forman  observent)  exercere". 

2)  "...  et  ver])um  Dei,  nt  praefertur,  quatenus  ipsi  Religiosi 
Indorum  illarum  partium  idioma  intelligant,  de  suorum  Su- 
periorum —  licentia,  ut  praefertur,  in  eorum  Capitulis  Pro- 
vincialis  obtenta,  praedicare". 

3)  "  . .  .  ac  confessionem  audire,  Ordinariorum  locorum  et  alio- 
rum  quorumcumque  licentia  minime  requisita,  libere  et  lici- 
te valebunt,  licentiam  et  facultatem  auctoritate  Apostólica 
tenore  praesentium  eoncedimus  et  indulgimus"  (54). 

Por  este  Breve,  los  Religiosos  Mendicantes  de  la  América 
podían,  pues,  ejercer  el  oficio  o  cargo  de  párrocos,  es  decir  de 
Doctrineros  asistiendo  a  los  matrimonios  y  administrando  los 
Sacramentos  de  la  misma  manera  que  antes  los  habían  acostum- 
lirado,  predicar  y  confesar  en  donde  quiera,  sólo  con  la  licencia 
de  sus  Prelados  y  con  independencia  absoluta  de  los  Ordinarios 
de  lugar. 

Sin  emljargo,  Jiabía  de  durar  poco  esta  concesión  piaña,  por- 


53.  — Una  copia  ile  esta  sugerencia  o  parecer  del  Real  Consejo  de 
Indias  está  en  el  Archivo  de  la  Embajada  Española  ante  la  Santa  Sede, 
l.eg.  7,  f.  177. 

54.  — Hernáez,  I,  397-398.  Este  Breve  fué  promulgado  en  las  Indias, 
por  la  Real  Cédula  de  15  de  enero  de  1568.  Cf.  Ley  47,  tit.  XIV,  lib.  I, 
R.  L.  I. 
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que  sólo  a  los  cinco  años  después,  el  Papa  GREGORIO  Xlll, 
viendo  que  si  no  se  llevaba  a  la  práctica  las  disposiciones  del 
Tridontino  no  se  efectuaría  la  reforma,  expidió  la  Bula  "In 
tanta  rerum",  el  1  de  marzo  de  1572  (•')5),  revocando  todos  los 
privilegios  contrarios  al  Tridentino,  concedidos  a  los  religiosos 
por  su  predecesor,  S.  S.  PIO  V.  Esta  Bula  causó  grandes  albo- 
rotos en  las  Ordenes  Religiosas  IMendicantes  de  América  hasta 
el  extremo  de  acudir  al  Rey  y  poner  en  duda  si  la  dicha  dero- 
gación comprendiera  también  los  privilegios  concedidos  por 
PIO  V,  no  obstante  una  cláusula  terminante  de  la  Bula  que  di- 
ce que  quedan  revocadas  cualesquiera  Constituciones  y  Letras 
que  Pío  V  hubiera  concedido  sobre  la  misma  materia  en  favor  de 


5;j. — Reproducimos  la  parte  principal  de  esta  Bula,  porque  Si'  lia 
discutido  mucho  su  alcance,  como  indicaremos  más  adelante: 

GEEGORIüS  Episcopus  Rervus  Servorum  Del 
ad  perpetuam  rei  memoriam 

In  tanta  rerum  et  negotiorum  mole,  qua  Eomanus  Pontifex  ex  óm- 
nibus mundi  partibus  assiduc  premitur,  vix  vitari  potest,  ne  aliqua  in- 
terderuni  exiliant,  quibus  postea  recognitis^  necesse  est  nioderationis 
remedium  adhibere.  Cum  itaque  alias  feliois  recordationis  PIUS  PAPA  V, 
Praedecesor  noster,  auditis  gravaminibus,  (juae  Fratribus  Ordinum  Men- 
dicantiuni  ab  Ordinariis  loeorum  et  Paroeliialium  Ecclesiarum  rectoribus 
multis  niodis  inferri  dicebantur  super  sacris  eoncionibus  et  lec- 
tionibus  habendis,  confessionibus  audiendis,  poenitentiis  iniungendis, 
Fratribus  ad  Ordines  promovendis,  celebratione  Missaruni,  cura  anima- 
rum,  sacramentorum  administratione,  sepulturis,  cjuarta  funeralium,  le- 
gatis,  donationibus,  eleemosynis,  eollectionibus,  aliisque  huiusmodi  iu- 
ribus,  neenon  decimis  et  diversis  oneribus,  ac  etiani  super  statu  et  re- 
gimine  Sanctimonialium  ipsis  Fratribus  subiectaruni,  formatione  pro- 
cessum,  ceusurarum  publicatione,  processibus,  praecedentia,  loeorum  ad- 
quisitione,  caeterisque  aliis  rebus  tune  expresis,  multa  per  quasdam  suas 
I.itteras  pro  disctis  Fratribus,  non  niodo  statuerit,  sed  et  quae  iam  in 
(íoncilio  Tridentino  decreta  í'ucrunt  ad  liaee  pertincntia .  .  .  Nos,  hac 
tanta  varietate  eognita,  quae  etiam  ex  multipliei  Litterarum  et  Cons- 
titutionum  editione  procedit,  praescntibus  et  futuris  discriminibus  occu- 
riere  volentes,  de  nobis  atributa  potestatis  plenitudine  síatuimus  et  or- 
dinamus,  de  praedictis  et  allis  ómnibus  Litteris  et  Constitutionibus,  quae 
ab  eodem  Praedecesore  eisdem  de  rebus  pro  quorumcumque  Eegularium 
etiam  Mendicantium  Ordinibus  et  Oongregationibus  quomodolibet  ema- 
narunt.  ae  ómnibus  et  quibuscumque  in  eis  contentis,  eam  deiuceps  dis- 
positionem  pro  subiecta  materia  futuram  esse,  quae  sive  ex  iure  veteri, 
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cualesquiera  Ordenes  y  Congregaciones  Religiosas  (56)  y 
la  siguiente  declaración  de  los  intérpretes  del  Concilio  de 
Trento  del  27  de  julio  de  1586,  a  una  de  las  37  pre- 
guntas hechas  por  el  Arzobispo  Mogrovejo:  "An  sit  re- 
vocata  Bulla  sive  motus  proprius  fel.  rec.  PIO  V  eon- 
cessus  ad  instantiam  Catholicae  Maiestatis  ut  Regulares  absque 
examine  per  Episeopos  faciendo,  possent  administrare  Sacra- 
menta Indiis,  per  aliam  Bullam  Sanctissimi  D.  Nostri  Gregorii 
Papae  XIII  in  quo  eonfirmantur  privilegia  Ordinum  Mendi- 
cantium  in  his  in  quibus  non  snnt  contraria  Concilio  Tridenti- 
no:  et  in  hoe  quod  isti  Regulares  non  examinarentur  ab  Epis- 
eopo  ad  administrationem  Sacramentorum  ?  Resp.  ad  23  —  Esse 
revocatam  Bullam  Pii  V  et  Regulares  praedictos  esse  examinan- 
dos iuxta  forma  Concilii"  (57).  Así,  pues,  la  duda  con  sus  dis- 
tingos y  subterfugios  perduró  hasta  el  16  de  septiembre  de  1591, 
cuando  Gi*egorio  XIV,  para  dirimir  disputas,  confirmó  el  Bre- 
ve de  Pío  V,  por  su  letra  "Quantum  animarum  cura"  y  prohi- 
biendo al  mismo  tiempo  a  los  Obispos  so  pena  de  entredicho,  el 
violar  la  extensión  de  los  religiosos  -  doctrineros  (58).  Esta  pro- 
visión duró  poco,  porque  el  Papa  Gregorio  XV,  por  la  Bula 
"Inescrutabili  Dei  Providentia",  del  5  de  febrero  de  1623,  su- 
bordinó a  los  regulares  en  lo  referente  a  la  cura  de  almas  y 
administración  de  Sacramentos,  a  la  omnímoda  jurisdicción, 
visita  y  corrección  del  ordinario  de  lugar,  como  Delegado  Pon- 
tificio "Uti  eiusdem  Sedise  Delegati"  (59". 

Por  lo  expuesto,  en  el  segundo  período  o  sea  de  1565  a  1622. 
la  posición  de  los  religiosos  -  doctrineros,  con  relación  a  los  Obis- 
pos, fueron  las  siguientes : 


sive  ex  saeiis  dictis  Concilii  decretis,  sive  alias  legitime  ante  dietarum 
Litterarum  et  Constitutionum  editionem  erat,  et  si  ipsae  non  emanassent 
futura  fuisset,  ad  quam  dispositionem  et  deeisiouein,  suumque  pristi- 
num  et  integrum  statum  ae  termiuum  illa  omnia  reducimus,  etc."  Her- 
iiáoz,  I,  477. 

úü. — lieináez,  I,  477. 

57.  — Haroldo,  o.  c,  127. 

58.  — Hernáez,  I,  408. 

59.  — Hernáez,  I,  484-486. 


—  111  — 


a)  Desde  el  24  de  febrero  de  1565  hasta  el  24  de  marzo  de  1567, 
los  religiosos  -  doctrineros,  debieron  estar  sujetos  a  los  Obis- 
pos, en  lo  referente  a  la  cura  de  almas  o  al  ministerio  pa- 
rroquial. 

b)  Desde  el  24  de  marzo  de  1567  hasta  el  1  de  marzo  de  1572, 
los  religiosos  -  doctrineros,  en  lo  tocante  al  oficio  parroquial 
estuvieron  independientes  de  los  Ordinarios  del  lugar. 

c)  Desde  el  1  de  marzo  de  1572  hasta  el  16  de  septiembre  de 
1591,  los  religiosos  -  doctrineros,  jurídicamente  estaban  su- 
bordinados a  los  Obipos,  pero,  prácticamente  siguieron  con 
su  exención  del  breve  piano. 

d)  Desde  el  16  de  septiembre  de  1591  hasta  el  5  de  febrero  de 
1622,  los  religiosos  -  doctrineros,  en  virtud  del  Breve  "Quan- 
tum animarum  cura",  en  lo  referente  a  la  jurisdicción  y  ofi- 
cio parroquial  estuvieron  exentos  de  la  intervención  de  los 
Ordinarios  de  lugar. 

En  la  práctica,  todas  estas  posiciones  de  relación  jurídica 
entro  los  religiosos  -  doctrineros  y  los  obispos,  no  fueron  obser- 
vadas, y  si  existieron,  fueron  muy  pocas ;  así  los  religiosos  -  doc- 
trineros de  la  Nueva  España,  hasta  el  siglo  XVII,  siempre  es- 
tuvieron exentos  de  los  Obispos,  no  así  en  el  Perú,  según  ve- 
remos a  continuación,  cuando  tratemos  de  la  provisión  de  las 
Doctrinas. 


Art.  III. — La  figura  jurídica  de  los  doctrineros  en  el  Perú. 

a)  DOCTRINEROS  RELIGIOSOS  : 

1)  Período  de  independencia  de  los  Obispos:  Exención  —  Mo- 
dalidades de  su  nombramiento  ¡j  de  su  instihición  canónica-. 

La  exención  de  los  religiosos  -  doctrineros  (párrocos  de  in- 
dios) ,  además  de  las  Constituciones  Apostólicas  ya  referidas  en 
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el  artículo  anterior,  ya  era  concedida  a  los  Menores  Observan- 
tes desde  el  31  de  agosto  de  1474,  por  Sixto  IV,  por  la  Bula 
"Regimini  Universalis  Ecelesiae"  (60),  llamada  comúnmente 
de  "Mare  magnum"  por  la  amplitud  de  los  privilegios  en  ella 
contenidos.  Así,  en  ol  párrafo  II 1  (de  la  Bula,  se  declaran, 
pues,  exentas  tanto  las  iglesias  parroquiales  (pie  a  los  Menores 
Observantes  les  fueran  concedidas,  como  a  las  personas  que  los 
mismos  religiosos  nombrasen  para  que  ejercieren  en  ellas  el  ofi- 
cio parroqu'al". . .  concedimus  eisdem  fratribus  ut,  in  sic  con- 
cesis  et  quas  eis  coucodi  eontigerit  euratis  Ecelesiis,  possint  per 
capellanum,  per  eos  pro  nutu  ponendum  et  amovendum,  curam 
hiiiusmodi  exercere,  qui  quandiu  eappellanatus  huiiusmodi  fun- 
getur  officio,  ac  si  dieti  Ordines  ^Minorum  professor  existat, 
dictorum  Fratruum  Minorum  libértate  et  exemptione  fruatur. 
Eceleisiae  vero  dieti  Ordinis,  praerrogativa  laetentur"  (61). 
Esta  concesión,  si  bien,  originariamente  fué  en  favor  de  los  Me- 
nores Observantes,  pero,  desde  1519,  por  comunicación  de  pri- 
vilegios gozaron  también  los  Dominicos  y  los  Agustinos  (62). 

De  manera  que,  según  esta  Bula  y  las  ulteriores  Constitu- 
ciones Apostólicas  que  vimos  en  el  anterior  artículo,  los  religio- 
sos -  doctrineros  del  Perú  y  de  la  América  Hispana  toda,  desde 
los  comienzos  de  la  evangelización  hasta  el  año  de  1565,  estuvie- 
ron exentos  de  los  Obispos,  en  todo  o  referente  al  oficio  parro- 
quial. 

En  efecto,  durante  ese  tiempo,  los  religiosos  -  doctrineros 
on  su  cargo  de  cura  de  almas,  dependían  sólo  de  sus  Prelados 
Kegulares,  tanto  en  su  nombramientoo  como  en  su  institución 
canónica  y  su  remoción.  Al  principio,  como  refiere  el  Padi-e 
Parras:  "no  había  modalidad  fija  para  el  nombramiento  de  los 
Doctrineros  tanto  regulares  como  seculares"  (63),  pues,  sim- 
plemente los  Superiores  de  cada  religión  noml)raban  a  petición 


t>Ü.— Bul.  Rom.,  V,  Tnur.  18G0  217-223. 

61.  — Ibid.,  221. 

62.  — Hernáez,  I,  376. 

63.  — Gobierno  de  los  Regulares  de  la  América,  IT,  Madrid  1783,  319. 
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o  encargo  de  los  Encomenderos  (64)  uno  o  más  religiosos  por 
cada  Doctrina,  dándoles  la  misión  canónica  en  virtud  de  las 
Constitui'ioul's  Apostólicas.  Sin  embargo,  pasado  algún  tiempo, 
erigidas  ya  las  Provincias  Keligiusas,  el  nombramiento  de  los 
Doctrineros  adcpiirió  una  modalidad  o  carácter  especial.  Así,  la 
designación  de  la  persona  del  Doctrinero  se  hacía  por  votación 
canónica  en  el  Capítulo  por  los  religiosos  y  la  concesión  del  ofi- 
cio por  el  Comisario  General  de  la  Provincia  si  eran  francis- 
canos, y  por  el  Provincial  si  eran  dominicos  o  agustinos,  por 
medio  de  unas  "letras  patentes,  donde  se  les  concedía  la  ju- 
risdicción para  el  oficio  de  cura  de  almas ;  esto  tratando  de  las 
provisiones  generales  que  se  hacían  periódicamente  en  los  Ca- 
pítulos Provinciales  (65).  Con  todo,  es  de  notar  que  esta  se- 
gunda modalidad  de  nombramiento  de  Doctrineros  era  más  fre- 
cuente en  la  Nueva  España,  por  identificarse  el  oficio  de  Doc- 
trinero con  el  de  Guardián  o  Prior,  motivado  por  la  coinciden- 
cia de  la  extensión  teri-itorial  de  las  Doctrinas  con  la  de  las 
Guardianías  o  Prioratos ;  mientras  no  asi  en  el  Perú,  pues,  las 
Doctrinas  por  lo  general  estaban  fuera  de  las  Guardianías  o 
Prioratos,  o  si  estaban  dentro  no  coincidían  en  sus  límites,  y 
consiguientemente,  los  Doctrineros  no  vivían  en  sus  conventos 
ni  en  comunidad,  sino  fuera,  y  por  lo  general  en  número  de 
dos ' '  "...  Y  mandamos,  que  no  pueda  aver  menos  de  dos  Religio- 
sos en  cada  pueblo  a  los  quales  no  obligamos  que  siempre  an- 
den juntos  sino  que  se  ayan  conforme  la  necesidad  del  negocio 
u  ocupación  que  la  cosa  pidiere  guardando  siempre  quanto  fue- 
se posible  el  crédito,  decoro  y  honestidad  de  nuestra  orden,  pro- 
curando que  en  sus  acciones,  conversación  y  vida,  no  ofendan 
los  ojos  de  quienes  los  miran"  (66). 

Merced,  pues,  a  esta  modalidad  de  su  nombramiento,  los 


Gl. — Antes  que  se  sujetase  de  lleno  las  Doctrinas  al  Pationato  Re- 
les  Enconu'iuleros  eran  los  que  nombraban  clérigos  y  reliolosm  pa- 
la las  Doctrinas,  pues,  ellos  corrían  a  cargo  de  la  retribución  económi- 
ca. Calancha,  o.  c,  319-322. 

65.  — Parras,  o.  c,  319-322. 

66.  — Calancha,  c  c,  304. 
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Doctrineros  de  la  Nueva  España,  no  se  sometieron  ni  al  Dere- 
cho Común  del  Tridentino  ni  al  Regio  Patronato  hasta  1622, 
fecha  en  que  se  extinguieron  definitivamente  los  privilegios  con- 
trarios al  Tridentino ;  pero,  por  el  contrario  en  el  Perú,  no  sólo 
se  sujetaron  al  Tridentino  y  al  Regio  Patronato,  sino  que  tam- 
bién, durante  los  intervalos  de  exención  (por  el  Breve  de  PIO  V 
y  GREGORIO  XIV)  estuvieron  sujetos  al  Ordinario  del  lugar 
en  cuanto  a  la  visita,  sólo  y  nada  más  que  como  Doctrine- 
ros (67). 

2)  Período  de  dependencia:  Jurisdicción  —  Visita  y  corrección 
Examen  —  Previa  presentación  —  Presentación  propiamen- 
te canónica  —  Institución  canónica  y  remoción. 

Después  de  la  recepción  del  Concilio  de  Trento  en  las  In- 
dias, por  la  Real  Pragmática  de  12  de  julio  de  1564,  de  Feli- 
pe II  (68),  los  Religiosos  Doctrineros  del  Virreinato  del  Perú, 
se  subordinaron  a  los  Ordinarios  de  lugar,  en  lo  referente  a  la 
cura  de  almas  (69).  Esta  subordinación  parece  que  fué  rápida, 
uniforme  y  general,  mediante  la  actividad  del  Virrey  D.  Fran- 
cisco de  Toledo,  en  reducir  las  Doctrinas  al  Patronato  Regio 
conforme  la  Real  Cédula  de  1  de  junio  de  1574  (70),  y  la  bue- 
na comprensión  por  parte  de  las  Ordenes  Religiosas.  Así,  la 
Orden  Franciscana,  según  el  P.  Diego  de  Córdoba  Salinas,  no 
sólo  se  contentó  con  obedecerlo  en  todo,  sino  que  entregó  mu- 
chas Doctrinas  que  estaban  a  su  cargo,  a  los  Obispos  para  que 
proveyesen  de  competentes  ministros  del  clero  secular,  y  que- 


67.  — Córdoba  Salinas  Diego  de,  Corónica  de  la  religiosísima  provin- 
cia de  los  doce  Apóstoles  del  Perú...,  Lima  16.51,  lib.  I,  e.  XVIII  p. 
121  y  lib.  III,  c.  VI,  p.  156. 

68.  — Ley  3,  tit.  I,  lib.  Nuev.  Eecap. ;  Tejada  y  Ramiro  .Juan,  Colec- 
ción de  Cánones  y  de  todos  los  Concilios  de  la  Iglesia  de  España,  V, 
jMadrid  1855,  7-8;  La  Fuente  Vicente  de,  Historia  Eclesiástica  de  Espa- 
ña. V,  Madrid  1854,  282. 

69.  — Parras,  II,  299-301. 

70.  — Lev,  I,  tit.  VI,  lib.  I,  E.  L.  L 
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dáronse  sólo  con  aquellas  que  no  podían  ser  atendidas  por  otros 
(71). 

Esta  actitud  prudente  de  los  franciscanos,  es  de  suponer 
que  obedeciera,  además  de  su  espíritu  de  armonía  y  desinterés, 
al  mandato  de  la  Real  Cédula  de  ü  de  diciembre  de  1583  de  se- 
cularización de  las  Doctrinas^  "dexando  a  los  Religiosos  solo 
aquellas  para  las  quales  no  se  hallaren  clérigos  idóneos  y  sufi- 
cientes" (72).  Sea  dicho  de  paso,  la  secularización  de  las  Doc- 
trinas obedecían  entre  cosas,  a  las  causas  siguientes:  1*,  a  que 
los  Religiosos  no  querían  someterse  al  Patronato  Regio ;  2*,  a 
las  continuas  discordias  y  quejas  de  los  Obispos  contra  los  Re- 
ligiosos, y  3*,  al  aumento  relativamente  considerable  de  clero 
secular  (por  lo  menos  en  el  Perú,  según  ya  vimos  al  estudiar  el 
problema  del  clero  indígena)  (73).  Sin  embargo,  la  precita- 
da Cédula  no  tuvo  efecto  porque  en  atención  a  las  circunstan- 
cias y  a  súplicas  reiteradas  de  los  religiosos  de  la  Nueva  Espa- 
ña, se  dió  otra  el  25  de  mayo  de  1585,  ordenando  que  "no  se 
innovase,  hasta  más  maduro  acuerdo  y  resolución  en  cosa  tan 
grave"  (74).  Con  esto  en  el  Perú,  la  secularización  de  las  Doc- 
trinas fué  introducida  y  ejecutada  poco  a  poco,  según  se  puede 
deducir  de  la  "Relación  y  Memorial"  sobre  el  estado  de  la  Dió- 
cesis de  Lima  (que  comprendía  las  dos  terceras  partes  del  ac- 
tual Perú)  ;  por  1598  existían  118  Doctrinas  servidas  por  el  cle- 
ro secular  y  122  pur  los  regulares  (75).  Y  a  mediados  del  siglo 
XVII,  los  Dominicos  no  obstante  su  preponderancia  en  el  Perú, 
tenían  solo  29  Doctrinas  en  la  Diócesis  de  Lima,  12  en  la  de 


71.  — Coróniea  religiosísima...,  lib.  I,  c.  XVII,  117. 

72.  — Solórzano,  Política  Indiana,  Amberes  1703,  lib.  IV,  e.  XVI,  331. 

73.  — Solórzano,  Ibid.,  lib.,  IV,  c.  XVI,  331. 

74.  — Solórzano,  o.  c,  lib.  IV,  e.  XVI,  331.  Esta  Cédula  estaba  diri- 
gida a  los  obispos,  a  los  prelados  de  las  Ordenes  Eeligiosas  y  a  las  Au- 
diencias de  La  Nueva  España.  De  otras  C. dulas  referentes  a  lo  mismo 
\éase  la  Ley  28,  tit.  XV,  lib.  I,  R.  L.  L 

75.  — "Relación  y  Memorial  mandado  a  Roma  por  el  Arzobispo  Mo- 
grovejo  en  el  año  1598,  sobre  el  estado  de  su  Arquidiócesis,  García  Iri- 
goyen,  II,  251. 
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Trujillo,  G  en  la  de  Cuzco  y  4  en  la  de  Arequipa  (76).  Cou  es- 
tos datos  y  con  la  siguiente  relaeióu  del  estudioso  franciscano, 
Fr.  José  Parras :  "  .  .  .  en  el  vasto  reyno  del  Perú  donde  todos 
los  religiosos  inmediatamente  entraron  a  la  administración  de 
las  Doctrinas,  observando  la  forma  del  Real  Patronato ...  en 
calidad  de  Parroquias  sujetas  a  sus  respectivos  Diocesanos,  sin 
discrepar  de  la  Nueva  disposición  del  Tridentino  y  de  las 
denes  de  Magestad"  (77),  parece  que  puede  concluirse  afir- 
mando que  en  el  Peri'i,  los  dominicos,  los  agustinos  y  los  merce- 
darios,  en  cuanto  a  la  resignación  y  administración  de  las  Doc- 
trinas siguieran  la  misma  forma  de  los  franciscanos. 

Conforme,  pues,  al  Capítulo  de  la  Sesión  24  de  Regularibus 
del  Concilio  de  Trento,  los  Religiosos  -  Doctrineros,  estaban  su- 
jetos a  la  jurisdicción,  visita  y  corrección  de  los  Obispos  "In 
monasteriis,  sen  domibus  virorum,  sen  mulierum,  quibus  inmi- 
uet  animarum  cura  personarum  saecularium,  praeter  eas,  quae 
de  iliorum  monasteriorum,  sea  locorum  familia,  personae  tam 
regulares  quam  saeculares  huiusmodi  curam,  exercentes,  subsint 
inmediate  in  lis,  quae  ad  dietam  curam,  et  saeramentorum  ad- 
ministrationem  pertinent,  iurisdictioni,  visitationi,  et  eorrectio- 
ni  Episcopi,  in  cuius  dioecesi  sunt  sita".  Así,  pues,  los  Religio- 
sos -  Doctrineros,  para  administrar  los  sacramentos,  asistir  a 
los  matrimonios  y  ejercer  el  oficio  de  cura  de  almas  debían 
tener  licencia  y  facultad  expresa  del  Obispo  (78),  y  estar  sii- 

jetos  no  en  cuanto  religiosos,  sino  en  cuanto  Doctrineros 

o  sea  por  el  oficio  de  cura  de  almas.  Por  lo  que  aparece ;  aun 
durante  el  intervalo  de  exención,  concedida  por  el  Breve  piano, 
hace  suponer  que  sicmpi-e  estuvieron  sujetos  a  los  Obispos,  tal 
vez  porque  el  dicho  Breve  no  lo  revocara  expresamente  (79). 

76.  — Meléndez,  I,  604-605. 

77.  — Gobierno  de  los  regulares  de  la  América,  11^  299-300. 

78.  — Cf.  Cap.  12,  Aet.  2a.  del  Conc.  Prov.  III  de  Lima  (1583)  y  el 
Cap.  3  del  Cone.  IV  Prov.  de  Lima  (1591),  Haroldo,  o.  c,  9  y  131. 

79.  — El  Breve  "Exponi  nohis''  conforme  a  la  súplica  de  Felipe  TI 
sólo  capacitó  a  los  religiosos  Mendicantes  para  ejercer  el  tjfieio  do  Pá- 
rrocos, sin  derogar  en  nada  (expresamente)  los  decretes  del  Tridenti- 
no sobre  el  respecto.  Hernáez,  1^  397. 
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El  27  ele  julio  de  1586,  lus  Intérpretes  del  Concilio  de  Trento 
dieron  respuesta  afirmat'va  a  la  siguiente  pregunta  del  Arzo- 
bispo de  Lima,  lilogrovcjo,  sobre  el  respecto:  "An  Episcopi 
possint  in  rebus  de  moribus  et  vita,  et  administratione  sacra- 
mentorum  visitare,  eorrigere,  et  puniré  Regulares  docentes  fidem 
Catholicam  Indos  Ethnicos  illaruiu  partium,  et  qnomodo  debcat 
iutell^gi  Decretum  Concilii  disponet,  quod  viventes  extra  claustra 
possint  corrigi,  et  puniri  ab  ord'iiavio,  et  an  isti  Regulares  de- 
putati  ad  docendum  isío.s  Ethnicos  dicentur  vivere  extra  claus- 
tra ad  effeetus  corrigendi  et  pun.iendi  illos,  et  an  superior  et 
Praelatus  horum  taliuin  Regularium  docentium  Ethnicos  po- 
terit  illos  removeré  siue  lieentia  Episcopi?  Ad.  21.  Posse  puniri, 
et  de  deputatis  ad  docendum  Ethnicos,  ratione  quod  dicuntur 
vivere  extra  claustra,  et  superiorem  posse  illos  removeré,  id  ta- 
meu  significandum  Episcopo,  nt  succescre  providet"  (80).  Es- 
to mismo  viene  repetido  en  el  cuarto  Concilio  Provincial  de  Li- 
ma de  1591  (81),  y  en  la  Recapitulación  de  las  Leyes  de  In- 
dias (82).  Es  muy  de  notar  que  tanto  la  respuesta  de  los  Intér- 
pretes del  Concilio  de  Trento,  como  los  Capítulos  del  cuarto 
Concilio  Provincial  de  Lima,  tratando  de  la  visita  de  los  reli- 
giosos, se  refieren,  no  sólo  en  lo  tocante  a  su  oficio  de  Doctri- 
neros, es  decir  de  párrocos,  por  ejemplo :  visitar  iglesias,  el  San- 
tísimo Sacramento,  los  Sajitos  Oleos  y  Crisma,  Ornamentos,  li- 
bros de  Bautismo,  Jlatrimouio,  etc.,  etc.,  sino  también  de  "vita 
et  moribus".  Esta  extensión  se  hacía  pues  basado  en  el  Capítulo 
III  de  la  Sesión  6a.  de  Reform.  del  Tridentino,  y  según  diji- 
jnos,  en  el  Perú,  a  los  Religiosos  -  Doctrineros  se  les  consideraba 
eytva  clausura,  por.^ue  vivían  por  lo  general  fuera  de  sus  con- 
ventos y  en  número  de  dos.  Naturalmente  esta  intromisión  de 
los  Obispos,  en  la  vida  interna  de  la  Religión  suscitó  protestas 
y  reclamos  de  los  Religiosos ;  así,  basta  ver  las  cartas  de  los  Pro- 


80.  — Haroldo,  o.  c,  126. 

81.  — Cf.  Cap.  I  y  IT,  Haroldo,  o.  c,  130-131. 

82.  — Leyes  28,  29  y  31,  tit.  XV,  del  lib.  I, 
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vinciales  de  los  Mercedarios  (83)  y  de  los  Agustinos  (84),  di- 
rigidas las  dos  a  Felipe  II,  por  el  año  de  1591,  precisamente 
poco  después  de  celebrado  el  cuarto  Concilio  Provincial  Limen- 
se.  Por  lo  que  sabemos,  los  religiosos  para  librarse  de  esta  in- 
tromisión e  ingerencia  de  los  Obispos,  no  dejaron  piedra  por 
mover  hasta  conseguir  el  Breve  "Quaquam  vos"  de  23  de  sep- 
tiembre de  1592  de  S.  S.  CLEMENTE  VIII,  donde  se  declara 
que  a  los  Religiosos  -  Doctrineros  de  las  Provincias  del  Perú  se 
reputen  no  "extra  claustra  vivientes"  sino  "intra  claustra  et 
sub  obedientia  vestrorum  Praelatorum"  (85).  Así,  a  partir  de 
entonces  los  Religiosos  -  Doctrineros,  fueron  visitados  y  corre- 
gidos por  los  01)ispos,  sólo  en  lo  concerniente  a  su  cargo  de 
curas  de  almas,  sin  resistencia  ni  contradicción,  como  desde  sus 
comienzos,  por  parte  de  los  Regulares.  (86). 

Otro  de  los  puntos  en  que  los  Religiosos  -  Doctrineros  se 
subordinaron  a  los  Obispos,  después  del  Concilio  de  Trento 
(Sess.  25,  c.  11  de  Regularibus)  fué  en  el  del  examen  (87).  Cier- 
tamente en  este  punto,  los  Religiosos  -  Doctrineros  tuvieron  que 
afrontar  pruebas  no  poco  duras,  para  su  tiempo,  porque  tenían 
que  superar  un  doble  examen :  de  suficiencia  y  de  lengua  de 
indios;  primero  ante  un  tribunal  de  cinco  miembros  de  su  Re- 
ligión u  Orden,  y  después  si  éstos  los  juzgaban  idóneos,  el  Pro- 
vincial los  presentaba  al  Obispo  para  que  a  su  vez  los  examina- 
ra con  sus  examinadores  sinodales  (Conc.  Trid.,  Sess.  24,  c.  18 
de  Reform.)  y  el  Catedrático  de  lengua  de  la  Real  Universidad 
(88). 

83.  — Levillier,  I,  519-524. 

84.  — Levillier,  Ibid.,  524-529. 

85.  — Hernáez,  I,  410. 

86.  — De  las  frecuentes  visitas  de  los  Obispos  a  los  Religiosos  -  Doc- 
trineros en  el  Reino  del  Perú,  véase  Córdoba  Salinas,  o.  lib.  I,  e.  18, 
p.  121  y  lib.  Tir,  e.  6,  p.  156. 

87.  — Cf.  Cap.  17,  Act.  4a.  del  IT  Cone.  Prov.  Lim.  (1583),  TTaroldo, 
c.  o..  30.  T.oyes  6  y  8,  tit.  XV,  lib.  T,  I?.  L.  L;  Resp.  22  de  los  Tnt.'iprp- 
tts  del  Concilio  do  Tr'onto  ;i  la  pregunta  del  Arzobispo  de  Lima,  sobre  el 
respecto,  Haroldo,  o  c,  127. 

88.  — Del  examen  de  la  lengua  de  indios  y  del  pertifieado  de  suficien- 
cia en  ella  v  de  su  necesidad,  véase  Ifi  Ley  30,  tit.  VI,  Ub.  I.  y  Ley  6, 
tit.  XXII,  lib.  I,  R.  L.  I. 
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El  examen  de  sufieiencia  consistía  primeramente  en  el  la- 
tín, pues,  se  hacía  traducir  generalmente  los  Decretos  del  Con- 
cilio de  Trento  o  de  otros  libros  importantes,  según  las  circuns- 
cias  y  el  parecer  del  Obispo;  en  seguida  venía  la  prueba  de  Teo- 
logía Moral  y  Casos  de  Conciencia  con  sus  resoluciones  corres- 
pondientes, alegando  autores  tanto  en  pro  como  en  contra.  A 
continuación  se  pasaba  al  examen  de  la  lengua  general  de  los 
indios,  que  era  el  Quechua,  haciendo  que  cada  uno  construyera 
un  pasaje  del  Evangelio  y  lo  explicara  en  la  misma  lengua, 
ventilando  dificultades  sobre  la  propiedad  de  las  palabras  y 
de  los  giros  latinos,  lo  cual  ciertamente  requería  ser  muy  ver- 
sado, porque  además  de  la  dificultad,  estaba  la  pobreza  de  vo- 
cal)los  de  la  lengua  aborigen  que  impedía  la  traducción  directa 
de  la  Escritura,  pues,  muchas  veces  era  menester  primero  ro- 
mancearlos para  que  no  se  desfigurara  el  sentido  verdadero  de  los 
textos  sagrados;  y  finalmente  venían  preguntas  sobre  los  Mis- 
terios principales  de  la  Fe,  a  las  que  tenían  que  responder  los 
examinandos  en  lengua  indígenas  buscando  el  modo  mejor  de 
hacerse  entender,  ya  que  tenían  que  actuar  en  un  ambiente  de 
neófitos  y  rudos,  como  en  efecto  eran  los  indios  (89).  Así  pues, 
una  vez  superados  los  exámenes,  se  procedía  a  la  provisión  de 
las  Doctrinas  que  comprendía  los  tres  estadios  siguientes: 

a)  previa  presentación; 

b)  presentación  propiamente  dicha  o  canónica,  y 

c)  la  institución  canónica, 

a)  Previa  presentación-.  El  Provincial  escogía  tres  sujetos 
de  los  examinados,  y  luego  los  proponía  al  Virrey  o  Vice-Patrón, 


89.— Meléndez,  I,  439-441;  Ley  6,  tit.  XV,  lib.  I,  R.  L.  L;  Parras, 
IT,  3.39-360;  Avendaño  Dicacus,  Thesoaurus  Indieus,  II,  Auterpiae  1668, 
lit.  XVIÍ,  c.  IV,  248-249.  El  conocimiento  de  la  lengua  india  era  im- 
prescindible para  los  Doctrineros  y  así  estaba  ordenado  que  no  se  conce- 
diese a  uno  que  ignoras^  la  dicha  lengua  o  se  penase  a  aquellos  que  des- 
pués de  encargarse  una  Doctrina  no  cultivasen  hasta  dominarla.  Cf.  Ley 
30^  tit.  VI  y  Ley  5,  tit.  XV,  lib.  I,  R.  L.  I, 
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graduándolos  en  primer,  segundo  y  tercer  lugar,  con  informa- 
ción de  edad,  méritos  y  suficiencia,  e  incluyendo  los  certifica- 
dos de  que  estal)an  aprobados  por  el  OI)ispo,  puYa  que  a  su  vez 
el  Virrey  los  presentara  al  Ordinario  de  lugar. 

b)  El  Virrey,  ejerciendo  el  derecho  de  patronato  en  nombre 
del  Rey,  elegía  uno  de  estos  tres  religiosos  previamente  presen- 
tados por  el  Provincial,  al  que  juzgaba  más  idóneo  y  luego  lo 
presentaba,  mediante  el  "ruego  y  encargo"  al  Diocesano. 

c)  El  Obispo  Diocesano,  en  virtud  de  tal  presentación,  sin 
más  daba  la  provisión,  colación,  y  canónica  institución  de  la 
doctrina  al  presentado  (90).  Pero,  si  el  Obispo  Diocesano  den- 
tro de  los  diez  días  de  la  presentación  no  concedía  la  institu- 
ción canónica,  ya  por  negligencia  o  por  causas  parí^cidas,  el 
Virrey  podía  recurrir  a  otro  Obispo,  que  ordinariamente  era  el 
Obispo  más  vecino  donde  debía  hacerse  la  colación,  en  virtud 
de  uno  de  las  párrafos  de  la  Bula  del  Patronato  que  a  la  letra 
dice:  "Si  ordinarii  praefati  personam  praesentatam  infra  de- 
cem  dies  instituere  negletirint,  ex  tune  quilibet  alius  Episcopus 
illarum  partium,  ad  requisitionem  Ferdinandi  Regis  seu  loan- 
nae  Reginae . . .  instituere  libere  et  licite  valeat,  auctoritate  Apos- 
tólica... (91). 

Para  la  remoción  de  los  Doctrineros,  durante  el  siglo  XVI, 
no  existió  una  forma  fija,  porque  como  ya  vimos,  ninguna  Doc- 
trina se  concedía  a  título  perpetuo  sino  sólo  en  encomienda, 
máxime  a  los  religiosos,  y  así  para  su  remoción  no  había  difi- 
cultad, pues,  bastaba  el  parecer  y  voluntad  del  Prelado  religio- 
sos, pero  con  la  condición  que  para  su  ejecución  y  cumplimien- 
to se  informase  del  caso  al  Obispo  y  al  Virrey,  y  mientras  no  se 
proveyese  otro  doctrinero,  el  removido  no  podía  abandonar  la 


90.  — Leyes  1,  2,  ?..  4,  tit.  XV,  lib.  I,  R.  L.  I.;  Cap.  16,  Aet.  4a. 
Conrilio  Provinoial  III  de  Lima  (1583),  Haroldo,  o.  c,  39;  Talanflia, 
o.  c.  347-3-1 S;  ]\rel('iulpz,  T,  440-441.  En  el  Perú  se  decretó  esta  forma 
de  proveer  las  Doetrinas,  en  el  año  de  1574  y  en  1609,  y  los  virreyes 
que  lo  llevaron  a  la  práctica  fueron:  Toledo,  el  Marijués  de  Montes  ('la- 
los  y  el  Príncipe  de  Esquiladle,  Solórzano,  o.  c.,  lib.  IV  o.  XVII.  261. 

91.  — Hernáez,  I,  25. 
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Doctrina  (92)  ;  esto  tratándose  ordinariamente.  Pero,  en  easos 
particnlares  y  mediando  cansas  razonables  era  suficiente,  el 
acuerdo  y  deliberación  del  Virrey  con  el  Obispo,  donde  estaba 
sita  la  Doctrina,  para  remover  al  Tfeligioso  -  Doctrinero,  y  a  su 
vez  encargar  la  administración  de  la  Doctrina  a  otra  familia 
religiosa,  cuyas  Doctrinas  estuvieren  más  cercanas  (93). 

b)  DOCTRINEROS  SECULARES: 

Examen  —  Concurso  u  Oposición  —  Presentación  —  Institu- 
ción Canónica  y  Remoción  Ad  Nutum. 

Los  puntos  ({ue  acabamos  de  referir  tratando  de  los  Doctri- 
neros -  Religiosos,  en  su  mayoría  son  aplicables  también  a  los 
Doctrineros  -  Sécula its  ;  de  consiguiente  para  evitar  repeticiones, 
en  el  presente  acápite,  expondremos  sólo  aquellos  puntos  que  son 
proijios,  a  saber :  el  concurso  u  oposición  y  la  remoción  ad  nu- 
tum. 

En  la  Provincia  Eclesiástica  Peruana,  después  de  recibido 
y  aceptado  el  Concilio  de  Trento  y  organizado  un  tanto  las  Dió- 
cesis, la  provisión  de  las  Doctrinas  encomendadas  al  clero  se- 
cular o  dioci\sano,  se  bacía  mediante  el  concurso  u  oposición.  En 
efecto,  el  Ordinario  de  Lugar,  mía  vez  vacada  la  Doctrina,  ya 
por  muerte  o  por  remoción  del  que  la  servía,  convocaba  a  con- 
curso mediante  edictos  para  su  provisión,  fijando  un  plazo  de 
cuatro  meses  (94),  y  encomendando  mientras  tanto  su  servicio 
y  admin.isl ración  a  un  vicario  (í);")).  Así,  corrido  ese  plazo  prefi- 
jado, los  coiícursantes  u  opositores  que  generalmente  siiiTia1)an 
en  número  de  doca  a  catorce,  según  la  importancia  de  la  Doc- 
trina, y  llenados  los  requisitos  correspondientes,  se  sujetaban 


í>2.— Loy  O,  tit.  XV,  lib.  T,  R.  L.  I. 

93.  — Ley  13,  tit.  XV,  lib.  I,  R,  L.  I. 

94.  — Ley  3.5,  tit.  VT,  lib.  I.  R.  L.  L 

95.  — Ley  16,  tit  XIII,  lib.  I,  R.  L.  I. 
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a  las  pruebas  que  consistíau  en  dos  exámenes :  de  suficiencia  y 
de  la  lengua  general  de  los  indios.  Las  modalidades  de  los  exá- 
menes eran  las  mismas  que  las  de  los  religiosos,  ante  el  tribunal 
compuesto  de  los  examinadores  sinodales  y  el  catedrático  de  la 
lengua  de  la  Universidad  Real.  Los  mismos  examinadores  una 
vez  terminadas  las  pruebas,  por  votos  secretos  clasificaban  en 
tres  grupos  a  los  examinados  graduándoles  segiin  sus  méritos 
en  primero,  segundo  y  tercero  lugar ;  e  incontinenti  informaban 
sobre  el  respecto  al  diocesano,  para  que  escogiendo  de  todos,  con 
información  de  vida,  costumbre  y  méritos  propusiera  tres  suje- 
tos al  Virrey  o  Gobernador  de  su  distrito,  para  que  a  su  vez  eli- 
giendo de  estos  tres,  presentase  uno  que  a  su  juicio  le  pareciere 
el  más  idóneo,  ante  el  mismo  Ordinario  de  lugar,  a  fin  de  que 
se  le  diese  la  colación  y  la  institución  canónica  (96). 

Como  ya  insinuamos,  en  un  principio,  no  sólo  el  nombra- 
miento sino  también  la  remoción  de  los  Doctrineros  Seculares 
dependían  únicamente  de  la  voluntad  de  los  Obispos,  así  vemos 
que  "a  unos  —  nombrábalos  —  por  cuatro  meses,  a  otros  por 
seis  o  por  un  año"  (97)  ;  pero  como  estos  continuos  cambios  en 
vez  He  ayuda  resultaran  desventajosos  tanto  a  los  indios  como  a 
los  mismos  Doctrineros,  en  el  segundo  Concilio  Provincial  de 
Lima  (1567),  establecieron  como  norma  general  que  en  adelan- 
te los  Doctrineros  no  deberían  ser  removidos  sino  después  de 
seis  años  cumplidos  (98)  ;  sin  embargo,  si  ocurriese  alguna  causa 
grave,  justa  y  razonable,  según  el  mismo  Decreto  Conciliar,  po- 
dían ser  removidos  aun  antes  de  los  seis  años.  IMás  aun,  a  partir 
de  este  Concilio  parece  que  el  Arzobispo  de  Lima  tuviera  inten- 
ción de  conceder  las  Doctrinas  a  título  perpétuo,  y  así,  encon- 
tramos que  concediera  más  de  una  a  perpetuidad,  hasta  que  por 


96.  — Mcléndez.  I.  2.S9-240;  Calancha,  o.  e.,  347;  Solórzaiio,  o.  c.  lib. 
IV,  e.  XV,  328-328.  Trata  de  todo  lo  concerniente  a  la  Doctrina  de  los 
►Seculares;  Ley  24,  tit.  VI,  lib.  I,  E.  L.  I.  Si  al  concurso  se  presentaba 
uno  solo,  debía,  de  constar.  Cf.  Ley  25,  tit.  VI,  lib.  I,  R.  L.  L 

97.  — Calancha,  o.  c,  246. 

98.  — Sec.  2a.,  cap.  4;  Esto  mismo  viene  repetido  en  el  quinto  Síno- 
do Límense  (1588),  Cap.  20,  Haroldo,  o.  c,  282-283. 
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Real  Cédula  de  18  de  mayo  de  15(37,  fué  amonestado  prohibién- 
dole que  en  adelante  siguiera  en  lo  mismo:  "Pero  para  lo  de 
adelante  estaréis  advertido  de  tener  la  mano  de  no  dar  ningún 
titulo  de  ningún  beneficio,  sino  fuere  en  encomienda,  porque 
la  Iglesia  no  encarezca  de  servicio"  (U9).  Con  todo,  sólo  a  par- 
tir de  1  de  juuio  de  1574  (100),  cuando  el  Rey  por  una  Cédula 
redujo  todos  los  beneficios  sin  excepción  bajo  el  Patronato,  dan- 
do normas  pava  su  provisión :  ' '  Por  vía  de  encomienda  y  no  en 
título  perpétuo,  sino  amovible  ad  nutum  de  la  persona  que  en 
nuestro  nombre  le  hubiere  presentado,  juntamente  con  el  Pre- 
lado" (101)  se  empezaron  conforme  a  esta  provisión  Real  a  con- 
ceder las  Doctrinas  no  a  título  perpétuo,  ni  por  un  tiempo  de- 
terminado fijo,  sino  sólo  con  la  fórmula  "amovibles  ad  nutum", 
exceptuando  desde  1591,  sólo  a  aquellos  que  fueren  presentados 
por  el  mismo  Rey :  ' '  Pero  queremos  y  es  nuestra  voluntad,  que 
quando  la  presentación  fuere  hecho  por  Nos  y  en  ella  fuere  ex- 
presado, que  la  colación  y  canónica  institución  se  haga  en  tí- 
tulo y  no  en  encomienda"  (102).  Esta  práctica  se  observó  le- 
galmente hasta  el  4  de  abril  de  1609,  cuando  Felipe  III  ordenó 
que  en  adelante  se  concediesen  las  Doctrinas  a  perpetuidad  se- 
gún el  Concilio  Tridentino  y  no  en  Encomienda  (103).  De  ma- 
nera que  hasta  1609,  la  remoción  de  las  Doctrinas  estuvo  a  vo- 
luntad ya  del  Obispo  o  ya  del  Virrey,  conforme  a  la  cláusula 
"amovibles  ad  nutum  de  la  persona  que  en  nuestro  nombre  los 
hubiere  presentado,  juntamente  con  el  Prelado",  pero  como  es- 
ta cláusula  tuviera  diversas  interpretaciones  y  aplicaciones  en 
la  práctica,  muchas  veces  produciendo  choques  entre  las  dos  po- 
testades; el  Rey  Felipe  III,  por  una  Cédula  de  29  de  abril  de 
1603  cortó  las  sobredichas  divergencias,  aclarando  la  cláusula 
definitivamente  en  la  forma  siguiente :  "  Y  para  lo  que  toca  a 


99.  — Solórzniio,  o.  c,  lib.  IV,  c.  XV,  323. 

100.  — Ley  1,  tit.  VI,  lib.  I,  E.  L.  I. 

101.  — Solórzano,  o.  c,  lib.  IV,  c.  XV,  323. 
103.— Solórzaiio,  Ibid,  lib.  IV,  e.  XV,  324, 

102.  — Ley  23,  tit  VI,  lib.  I,  B.  L.  L 
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las  remociones,  los  Prelados  liaycin  de  dar  y  den  ca  nn^^stros  Vi- 
rreyes y  personas  que  gobernaren,  las  causas  que  tuvieren  para 
hacer  qualquier  remoción  y  fundamento  de  ellas:  y  que  también 
los  Virreyes  y  Gobernadores  a  (luien  tocare  la  presentación  de 
los  beneficios,  las  den  a  los  Prelados  de  las  que  llegaren  a  su 
noticia,  para  que  ambos  se  safisfagan :  y  que  concurriendo  los 
dos  en  que  conviene  hacerse  la  remoción,  la  hagan  y  executen, 
sin  admitir  apelación,  guardando  en  quanto  a  esto  lo  que  está 
ordenado,  sobre  que  nuestras  Audiencias  no  puedan  conocer,  ni 
conozcan  de  los  casos  y  causas  en  que  los  Virreyes,  y  los  Prela- 
dos de  común  consentimiento  hubieren  vacado  los  Beneficios  y 
desposeído  de  ellos  a  los  Sacerdotes  que  los  sirvieren"  (104). 
Esta  fórmula  conciliatoria  se  denominó  CONCORDIA  que  le- 
galmente rigió  en  la  remoción  de  los  Doctrineros  hasta  1609, 
pero  prácticamente,  por  lo  que  sabemos  se  observaron  hasta  me- 
diados del  siglo  XVII  (105). 


Art.  IV. — ^Breve  indicación  de  la  diferencia  de  las  doctrinas 
y  doctrineros  del  Perú  y  México. 

En  el  presente  artículo  veremos  únicamente  a  grandes  ras- 
gos las  principales  diferencias  que  existieron  entre  las  Doctri- 
nas y  Doctrineros  del  Perú  y  México,  durante  el  siglo  XVT.  Así, 
para  más  claridad  e  inteligencia  primero  recordaremos  breve- 
mente, lo  que  ya  apuntamos  en  los  artículos  anteriores  del  pre- 
sente capítulo,  lo  referente  al  Perú,  para  luego  tratar  lo  tocante 
a  México,  y  enseguida  a  manera  de  corolario,  destacar  las  di- 
ferencias o  distinciones  salientes  que  existieron  entre  \ino  y  otro. 

Según  ya  dejauius  indicado,  las  Doctrinas  en  el  Perú  y  en 
la  América  Meridional  Española,  eran  como  término  de  evolu- 


104.  — Ley  38,  tit.  VI,  lib.  T,  E.  L.  I. 

105.  — Solórzano,  o.  c,  lib.  IV,  c.  XV,  325-326. 
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ciüii  de  las  Misiones  -  Conversiones  -  líeduceiones,  y  se  las  tenía 
al  mismo  tiempo  como  sinónimo  de  parroquias  de  Indios  y  consi- 
guientemente como  beneficios  curados,  aunque  amovibles  ad  nu- 
tum  hasta  1609 ;  y  a  los  sacerdotes  encargados  de  su  cuidado  es- 
piritual, sin  tener  en  cuenta  si  eran  reli<íiosos  o  seculares,  se  les 
denominaban  indistintamente,  DOCTRINEROS.  Tanto  las  Doc- 
trinas de  origen  religioso,  como  las  simplemente  encomendadas 
a  ellos,  nunca  estuvieron  unidas,  ni  coincidieron  ordinariamen- 
te con  sus  proratos  o  guardianías,  como  tampoco  sus  priores  o 
guardianes  fungieron  el  oficio  de  Doctrineros,  sino  otro  religio- 
so deputado  de  i)ropósito  si  bien  dependiendo  sólo  de  sus  supe- 
riores regulares  hasta  1565,  aun  viviendo  fuera  de  sus  conven- 
tos y  en  número  de  dos.  Mas,  a  partir  de  entonces,  según  la  men- 
te d'A  Tridentino,  tanto  las  Doctrinas  como  los  mismos  Doctri- 
neros -  Religiosos,  con  breves  intervalos  de  exención  limitada,  es- 
tuvieron siempre  suliordinados  (sólo  en  cuanto  a  su  oficio  de 
cura  de  almas,  es  decir  de  Doctrineros),  a  la  jurisdicción  de  ios 
Obispos;  y  desde  157-1  en  adelante,  por  voluntad  del  Rey  suje- 
tos también  al  Patronato  Regio;  y  por  último  del  año  1583,  a 
medida  que  iban  aumentado  el  niimero  del  clero  diocesano  y 
las  circunstancias  lo  pidieran  fueron  pasando  poco  a  poco  a  po- 
der de  los  Seculares,  aunque  en  algunos  casos  con  cierta  resis- 
tencia de  los  Religiosos,  ya  que  como  beneficios  que  eran  esta- 
ban pues  destinados  más  para  el  servicio  y  honesta  sustentación 
de  a<iuellos,  y  sobre  todo  porque  las  más  de  las  veces  resultaban 
incompatibles  con  las  reglas  y  constituciones,  y  con  la  vida  reli- 
giosa de  los  claustros. 

Por  lo  que  mira  a  México,  es  un  hecho  que  en  la  Nueva  Es- 
paña, desde  los  comienzos  de  la  evangelización,  a  los  pueblos  o 
grupos  de  rancherías  de  indios  atendidos  en  lo  espiritual  por  los 
religiosos  se  denominaron  sin  más:  DOCTRINAS,  aunque  es 
de  suponer  que  en  nuichas  de  ellas  coincidieran  por  lo  menos 
objetivamente  en  un  principio  con  las  Misiones  -  Conversiones  - 
Eedueciones  de  la  América  Meridional. 

En  efecto,  se  llamaban  pues  Doctrinas,  a  una  especie  de  pa- 
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rroquias  cuyos  fieles  en  su  totalidad  indios  y  que  estaban  en  lo 
espiritual  al  cuidado  de  los  religiosos,  pertenecientes  en  su  ma- 
yor parte  a  las  Ordenes  Mendicantes;  pero  si  esos  mismos  fie- 
les estaban  a  cargo  de  los  clérigos  seculares,  entonces  recibían 
el  nombre  de  "partidos"  (106). 

De  manera  que  todas  las  Doctrinas  eran  no  sólo  de  origen 
religioso  sino  que  estaban  también  en  su  totalidad  al  cuidado 
de  los  religiosos.  Los  eleuientos  constitutivos  de  una  Doctrina 
eran:  1)  Porción  territorial,  ordinariamente  dentro  de  los  lími- 
tes de  una  Diócesis;  2)  Iglesia  o  Iglesias  subordinadas  a  una 
principal;  3)  un  prior  o  guardián,  o  superior  local  que  fungía 
el  oficio  de  cura  de  almas. 

1)  Porción  de  territorio,  estaba  ordinariamente  dentro  de 
los  límites  de  una  Diócesis,  pues,  esto  obedecía  a  la  pronta  crea- 
ción de  las  diócesis  desde  los  comienzos  de  la  evangelización  co- 
mo en  todos  los  dominios  españoles  de  América.  De  suerte  que 
las  Doctrinas  desde  sus  principios  ocupaban  siempre  una  por- 
ción de  un  obispado  determinado.  Su  creación  y  la  demarcación 
de  sus  límites  se  hacían  en  los  Capítulos  Provinciales,  dando 
como  resultado  la  generalidad  de  las  veces  que  coincidieran  en 
sus  límites  con  los  prioratos  o  guardianías. 

2)  Iglesia  o  iglesias  dependientes  de  una  principal.  Pues, 
el  número  de  iglesias  variaba  según  el  número  de  rancherías  o 
pueblos  que  comprendiera  la  Doctrina,  quedando  siempre  sita 
la  principal  en  el  pueblo  de  residencia,  enexa  al  convento  con 
las  prerrogativas  de  una  verdadera  iglesia  parroquial,  mientras 
que  las  otras  eran  secundarias  y  estaban  sujetas  a  ella,  en  lo  re- 
ferente a  los  actos  y  movimientos  propiamente  parroquiales. 

3)  Un  prior  o  guardián  o  superior  local  que  fungía  doble 
oficio :  de  superior  del  convento  o  casa  y  de  Doctrinero,  y  or- 
dinariamente se  le  nombraba  en  el  Capítulo  Provincial  para  un 
trienio  y  en  su  cargo  de  cura  de  almas  estaba  asesorado  por  dos 


106. — Mendieta  JERONIM,0,  Historia  eclesiástica  Indiana,  México 
1870,  lib.  IV,  c.  43,  p.  546. 
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o  más  religiosos,  segúu  la  necesidad  o  las  circunstancias  lo  re- 
quirieran (107).  Esta  forma  de  vivir  en  común  de  varios  reli- 
giosos en  una  Doctrina,  constituían  las  Vicarías,  conforme  a 
la  Real  Cédula  del  3  de  diciembre  de  1571  (108). 

Pues,  esta  demasiada  asimilación  de  las  Doctrinas  a  los  re- 
ligiosos, restó  su  ulterior  evolución  jurídica  hasta  llegar  a  la 
categoría  de  parroquias  o  beneficios  curados  con  su  dote  o  con- 
grua correspondiente,  e  hizo  que  sus  Doctrineros  se  sostuviesen 
económicamente  de  la  limosna  anual  que  les  daba  el  Rey  (109) 
y  de  las  oblaciones  que  con  ocasión  de  la  administración  de  los 
Sacramentos  les  daban  los  fieles;  y  sobre  todo  impidió  su  su- 
bordinación a  los  Obispos  desde  1565,  cuando  se  derogaron  to- 
dos los  privilegios  concedidos  a  los  religiosos  que  fuesen  con- 
trarios a  los  decretos  del  Trideutino,  no  obstante  el  esfuerzo 
mancomunado  de  los  Obispos  y  del  Rey  por  sujetarlas  al  dere- 
cho común  y  al  Patronato  Regio  (110).  A  partir  de  1565,  preci- 
samente cuando  los  Doctrineros  por  su  oficio  de  cura  de  almas 
iban  a  empezar  a  subordinarse  a  los  Obispos,  las  Ordenes  Re- 
ligiosas de  la  Nueva  España  acudieron  al  Rey  para  que  supli- 
case a  la  Santa  Sede  porque  les  concediese  sus  antiguos  privi- 
legios, mas  el  Rey  pidió  sólo  tres  cosas,  a  saber:  1)  que  los  re- 
ligiosos residentes  en  la  América  pudiesen  ejercer  el  oficio  de 
párrocos  en  los  lugares  que  les  estaban  sujetos  o  encargados, 
asistiendo  a  los  matrimonios,  administrando  los  Sacramentos, 
como  hacían  los  Párrocos  con  los  suyos;  2)  que  los  religiosos 
pudiesen  predicar  la  palabra  divina,  sólo  con  el  permiso  de  su 
superior  regular;  y  3)  que  los  religiosos  pudiesen  oír  confesio- 
nes a  los  indios,  únicamente  con  la  licencia  de  su  prelado  re- 


107.  — Aun  sujetas  las  Doctrinas  al  Patronato  Eegio,  los  Doctrine- 
ros podían  seguir  siendo  superiores  o  no  de  sus  conventos.  Cf.  Ley  20, 
tit.  XV,  lib.  I,  R.  L.  I. 

108.  — L€y  19,  tit.  XV,  lib.  I,  R.  L.  I. 

109.  — Cuevas  Mariano,  Historia  de  la  Iglesia  de  México  II  El  Pa- 
so Tejas  1928,  187.  '  ' 

110.  — Parras  Pedro  José,  Gobierno  de  los  regulares  de  la  América, 
II,  Madrid  1783,  299-302. 
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guiar,  aúu  sin  teuer  permiso  del  Ordinario  de  lugar.  Efectiva- 
mente esta  solicitud  fué  concedida  por  el  PAPA  PIO  V,  me- 
diante el  breve  "Exponi  nobis"  tie  23  de  marzo  de  15ti7  (111), 
y  que  fué  revocado  por  GUEuOivlO  XIII,  el  1  de  marzo  de 
1572  (112),  y  años  más  tarde  concedido  nuevamente  por  GKE- 
(iORIO  XIV  en  el  año  loDl  (113)  y  finalmente  revocado  de 
nuevo  por  GKEGÜIilO  XV  en  1622  (114).  Es  de  advertir  que 
todo  ese  tiempo  alternativo  de  concesiones  y  derogaciones  suce- 
sivas, los  Doctrineros  con  subterfugios  y  dudas  aparentes  estu- 
vieron siempre  con  los  privilegios  no  sólo  del  breve  piano  sino 
con  las  mismas  prerrogativas  anteriores  al  Tridentino.  Duran- 
te ese  intervalo  de  tiempo,  el  liey  dio  también  entre  otras  mu- 
cbas  cosas  las  dos  Cédulas  unportantes  sobre  las  Doctrinas,  una 
en  1574  (115)  sujetando  todos  los  beneficios  y  las  Doctrinas  al 
Patronato  Kegio  y  otra  de  1583,  mandando  secularizar  las  Doc- 
trinas (116),  pues,  ni  una  ni  otra,  se  llevaron  a  efecto  en  la 
Nueva  España,  por  la  resistencia  sistemática  de  los  frailes,  por 
la  escasez  del  clero  secular  y  sobre  todo  por  las  circunstancias 
poco  favorables  de  entonces. 

De  manera  que  todo  el  siglo  XVI  y  hasta  muy  entrada  la 
primera  mitad  del  siglo  XVH,  las  Doctrinas  y  los  Doc- 
trineros de  la  Nueva  España  estuvieron  siempre  al  margen  del 
Tridentino  y  del  Patronato  Regio,  consiguientemente  exentos 
de  la  ingerencia  de  los  Obispos  y  de  la  Corona. 

En  conclusión :  las  diferencias  salientes  entre  las  Doctrinas 
y  Doctrineros  del  Perú  y  de  la  Nueva  España,  fueron  las  si- 
guientes :  Que  las  Doctrinas  del  Perú  eran  verdaderas  parro- 
quias y  consiguientemente  beneficios  curados  realmente  hasta 
16Uy  y  formalmente  después,  y  así  subordinadas  desde  1565  a  la 


111.  — Ilprnáez,  I,  397-398. 

112.  — lloinez,  Ibid.,  477. 

113.  — Heniáez,  I,  408. 

114.  — Hernáez,  I,  484-486. 

115.  — Lev  1,  tit.  VI,  lib.  I,  E.  L.  I. 

116.  — S'oiórzano,  o.  c,  lib.  IV,  c.  XVI,  331. 
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jurisdicción  do  los  obispos,  y  de  1574,  sujetas  también  al  Patro- 
nato Regio.  Los  Doctrineros  tanto  seculares  como  regulares,  con 
excepción  de  los  que  fueron  presentados  personalmente  por  el 
Koy  de  1591  en  adelante,  no  obstante  las  obligaciones  y  prerro- 
gativas de  verdaderos  párrocos,  no  fueron  jurídicamente  (se- 
gún el  derecho  antiguo)  verdaderos  beneficiados  hasta  1609, 
por  ser  sim})los  encargados  y  no  titulares  de  las  Doctrinas.  Mien- 
tras, las  Doctrinas  en  México,  no  pasaron  más  de  ser  una  espe- 
cie de  parroquias,  jurídicamente  parangonables  a  las  Misiones  - 
Conversiones  -  Reducciones  de  la  América  Meridional  y  ordi- 
nariamente asimiladas  a  las  guardianías  y  prioratos  de  las  Reli- 
giones y  al  cuidado  exclusivo  de  las  mismas ;  de  manera  que  no 
fueron  beneficios,  como  tampoco  estuvieron  sujetos  a  los  Obispos 
ni  al  Patronato  Regio;  y  sus  Doctrineros  (exclusivamente  reli- 
giosos) aunque  con  oficios  y  obligaciones  de  verdaderos  párro- 
cos, tuvieron  sólo  el  carácter  jurídico  de  simple  misionero,  y 
como  tal  sujetos  en  todo  únicamente  a  sus  Prelados  Religiosos, 
hasta  1648,  afio  en  que  empezaron  a  sujetarse  a  los  Obispos  y  al 
Patronato  Regio  (117). 

CONCLUSIONES  GENERALES 

Hallándonos  ya  en  la  meta  de  nuestra  empresa,  y  oteando 
todo  el  largo  y  fatigoso  camino  recorrido,  bien  hubiéramos  que- 
rido traer  en  síntesis  todo  lo  estudiado,  mas  por  juzgar  no  ser 
necesario  por  la  índole  del  tema,  no  sólo  omitimos  sino  que  tam- 
bién pasamos  por  alto  todas  las  conclusiones  de  carácter  parti- 
cular o  local  que  en  todos  los  capítulos  hemos  expuesto  ya  ex- 
plícita o  implícitaaieute  conforme  lo  requería  el  caso;  así  en  la 
presente  conclusión  final  queremos  de  propósito  destacar  sólo 


11"- — Para  las  Doftrinas  de  !México  puedo  consultarse  con  prove- 
cho a  José  de  Jesús  Hernández  Núñez,  La  Organización  jurídica  de  las 
"Doctrinas'  en  la  Nueva  España,  desde  el  año  de  153.5  hasta  el  año  de 
lü-14   Tesis  Mecanografiada  —  Universidad  Gregoriana,  Koma  1938. 
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las  principales  conclusiones  de  carácter  o  trascendencia  general, 
y  serían  si  bien  no  todas,  las  siguientes : 

1.  —  La  legislación  eclesiástica  peruana  no  obstante  seguir  las 

normas  comunes  o  generales  de  la  Iglesia,  fué  peculiar  de- 
bido a  los  privilegios  y  a  las  exigencias  especiales  de  la 
época. 

2.  —  La  autoridad  eclesiástica  a  pesar  de  la  demasiada  intro- 

misión de  la  potestad  real,  en  asuntos  puramente  eclesiás- 
ticos, merced  a  su  patronato  regio,  conservó  y  ejerció  sus 
derechos  con  independencia  y  soberanía,  tanto  de  jui-e  co- 
mo de  facto. 

3.  —  No  pocas  de  esas  leyes  han  servido  de  pauta  en  las  legis- 

laciones posteriores  de  la  Iglesia  Hispano-Americana. 

4.  —  y  algunas  de  esas  normas  especiales  de  la  Legislación 

Eclesiástica  Peruana  han  sido  introducidas  en  las  leyes 
generales  de  la  IGLESIA. 


a.  m.  D.  g.  M.  q. 
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